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Prólogo

El quehacer universitario nos lleva en su dinámica a realizar con esmero la labor de difundir los conocimientos en toda su expresión, es así como este grupo de expertos en los temas de educación y salud, nos exponen en su libro Familia y Crisis: Estrategias de Afrontamiento, una serie de capítulos con los que se acercan a las diversas aristas que se relacionan con ello, cuidando en todo momento los editores la presentación sistemática y ordenada de la información que aquí se presenta.

Es así como vemos que en el inicio de esta obra se definen y se contextualizan los aspectos relacionados con la crisis, analizándola de varias formas y valorando su impacto en el manejo intrafamiliar; un aspecto relevante tiene que ver con la conformación de la pareja, donde se delimita lo importante de esa decisión, ya que si se equivocan en esa parte del inicio de la futura vida familiar, traerá por consecuencia una relación no funcional, que impactará de manera negativa en los miembros de la familia; los hijos, que llegan a ser en primer lugar una aspiración para la mayoría de las parejas, ocasionando en algunos casos una probable crisis económica durante la crianza, por lo que en este capítulo se explican algunos motivos admirables sobre el deseo de tener hijos y posteriormente el impacto, los factores y los diferentes estilos de crianza que se presentan en el seno familiar de acuerdo al desarrollo armónico que se genere. 

Una parte esencial de la crianza de los hijos es la educación, que para los padres de familia significa el motor del desarrollo personal, profesional y social, además de que existe una relación muy compleja y equitativa entre la educación y el desarrollo, por ser el interés del libro, se analizan los factores familiares dividiéndolos en factores estructurales, haciendo énfasis en la participación oportuna de los padres; hablar de adolescencia nos conlleva a pensar en nuestros mejores tiempos porque es de las etapas más dinámicas por las que pasa el ser humano, pero también es uno de los momentos más primordiales que los padres deben de estar en mejor comunicación y mantener su función como guías para el desarrollo de los mismos; en este capítulo se hace énfasis en las principales actividades que desarrolla un adolescente así como sugerencias dirigidas a los padres para que puedan actuar como favorecedores del desarrollo de los hijos durante esta etapa de la vida.
Claro está que el ciclo de vida de una persona pasa por la etapa de envejecimiento, y se considera un tema muy importante, por lo que nuestros expertos nos explican que a pesar de que los adultos de edad avanzada ocupan un alto porcentaje en nuestra sociedad, es necesario que existan políticas públicas para preparar a las familias futuras para manejar su propio envejecimiento, así como la comunicación de la familia con el adulto mayor.

Actualmente, una de las palabras más usadas en nuestra sociedad es la tecnología, así como su uso; por ejemplo: ¿qué familia no tiene en su casa una computadora, teléfonos celulares, reproductores de música digital, videojuegos, entre otros? Puedo asegurar que de al menos de diez familias, nueve cuentan con algún aparato tecnológico, sino es que las diez, por lo tanto, en este libro se trata de explicar cómo las nuevas tecnologías han venido transformando a las familias y el aprovechamiento que se ha obtenido de ellas.

Retomando nuevamente la crisis en el desarrollo familiar, desgraciadamente hace acto de presencia la violencia que es un término un poco no muy agradable que se presenta tanto en la sociedad como en el seno familiar, pero uno de los logros de nuestra comunidad es que se ha hecho público y eso ha permitido que se tomen medidas de control al respecto, siendo así este capítulo el que hace mención a la expresión, factores y mitos de la violencia en el marco familiar.

Uno de los tantos momentos críticos y mal vistos por la sociedad es el divorcio y/o separación que se da durante una relación de pareja, porque los más afectados resultan ser los hijos; probablemente es conveniente reconocer que quizás no podamos dar marcha atrás a este fenómeno que se asocia con cambios sociales e ideológicos, por lo que debemos hacerlo visible y ayudar a las familias a manejarlo de manera tal que no afecte el desarrollo del miembro familiar. 

Por último, los autores expresan dos situaciones que están fuera de alcance para las familias: la discapacidad y las adicciones; por un lado se trata de explicar la importancia de la familia para el bienestar de un miembro con discapacidad, y por el otro se hace un análisis de los factores de protección para prevenir las adicciones, sobresaliendo la participación esencial de la familia.

Por todo lo anterior, este libro cumple a plenitud con la expectativa de abordar de manera seria y comprometida la realidad de la familia y los diversos factores que la afectan en el buen desarrollo de sus miembros.

Dr. Marco Antonio Gutiérrez Coronado

Vicerrector Académico

Instituto Tecnológico de Sonora
CAPÍTULO I. Crisis Normativas y no Normativas del Desarrollo Familiar. 

Mtro. Angel Alberto Valdés Cuervo
Departamento de Educación

Instituto Tecnológico de Sonora

México
Visión panorámica del capítulo

Hoy más que nunca es necesario favorecer el desarrollo de recursos en las familias para que puedan cumplir efectivamente las tareas de crianza de los hijos. Uno de éstos resulta de la comprensión de los cambios que enfrentará durante su desarrollo y de la forma en que se puede comportar ante los mismos. En este primer capítulo definiremos primero qué es una crisis y el papel que juega en el desarrollo familiar, las teorías que explican la aparición de las crisis y los tipos de crisis que se presentan durante el desarrollo familiar. Asimismo se les presentarán a las familias algunas estrategias que pueden utilizar para afrontar de manera efectiva las crisis familiares.

Crisis y familia

Resulta difícil definir qué es la familia, por lo que a lo largo del estudio de la misma se ha conceptualizado de diferentes formas; sin embargo, todas adolecen de alguna limitación ya que no logran captar la amplitud del concepto de familia. Generalmente se han utilizado tres criterios para definir familia: a. consanguinidad, donde se sostiene que familia son todas las personas unidas por lazos sanguíneos; b. cohabitación, según el cual familia son todas las personas que viven bajo un mismo techo y c. el afectivo, en el que se define como familia a todas las personas unidas por vínculos afectivos estrechos.

Cuando se utiliza el criterio de consanguinidad para definir a la familia, se corre el riesgo de dejar fuera de su conceptualización a parientes políticos y otras personas afectivamente importantes para los sujetos o incluir a personas que aunque tengan vínculos sanguíneos por determinados motivos (alejamiento, conflictos, etc.) no son consideradas como familia por un sujeto concreto; por otra parte, si prima el criterio de cohabitación, se deja fuera a parientes biológicos y políticos que viven en lugares diferentes o se pudiera incluir a personas que aunque viven bajo el mismo techo no se consideran como familia (por ejemplo: empleados domésticos); por último, cuando la definición de familia se hace con el criterio afectivo y se corre el riesgo de ampliar demasiado el concepto, pues podrían incluirse dentro del concepto de familia a prácticamente cualquier persona con la cual tengamos algún vínculo afectivo.


Ante la dificultad evidente que existe para definir el término familia, autores como Andersen (1997) sostienen que “la familia como concepto abstracto no existe, sino que existen tantos tipos de familias como sujetos que las definan en su discurso” (p.10). Esto es, que cada persona considera de manera particular lo que para ella es familia e incluye en su definición a las personas que siente como parte de la misma.


A pesar de que cada persona tiene una definición diferente de lo que es familia, esta se constituye para la mayor parte de nosotros en la más importante red de apoyo social para las diversas transiciones que se han de realizar durante la vida: búsqueda de pareja, de trabajo, de vivienda, de nuevas relaciones sociales, jubilación, vejez, etc.; así como para el enfrentamiento de sucesos impredecibles que se presentan a lo largo de la vida: divorcio, muerte de un familiar y desempleo por sólo mencionar algunos. 


Como dijimos anteriormente, la familia como sistema social enfrenta necesariamente crisis tanto predecibles (propias de su ciclo vital y por lo tanto esperadas) o impredecibles (sucesos total o parcialmente inesperados que afectan la vida de la familia). Las crisis constituyen estados temporales de malestar y desorganización caracterizados por la incapacidad de la familia para manejar situaciones particulares utilizando métodos acostumbrados y por el potencial para obtener resultados positivos o negativos (Slaikeu, 1996). Es decir, en el centro de la definición de la crisis se encuentra primero la existencia de la necesidad de cambio en distintos aspectos de la dinámica familiar tales como el tipo de comunicación, los patrones de autoridad, los límites y roles sólo por mencionar algunos. Y en segundo lugar, la potencialidad para producir tanto un daño como un crecimiento y desarrollo en la familia. 


Lo anterior permite suponer que quizás lo que diferencia a las familias funcionales de las disfuncionales no es la ausencia de crisis, sino que las mismas han sido enfrentadas de manera tal que han contribuido al desarrollo y crecimiento del sistema familiar y sus integrantes. 

Esto nos lleva a preguntarnos acerca de los factores que determinan que las crisis evolucionen hacia el daño o el mejoramiento. Por lo general estos factores se pueden agrupar en tres tipos: gravedad de los sucesos que precipitan las crisis, recursos familiares (características socioeconómicas y funcionales que facilitan el afrontamiento efectivo de las crisis) y los apoyos sociales lo cuales pueden ser provenientes de la misma familia, de los amigos u otras personas significativas y de la misma comunidad.


Existen sucesos que por su naturaleza o por el momento en que ocurren pueden sobrepasar los recursos de la familia para enfrentarlos y ocasionar por lo general un daño. Un ejemplo de esto sería la muerte del padre en una familia con hijos pequeños, donde la madre no trabaje fuera del hogar y no estén disponibles otros apoyos familiares y sociales.


Los recursos familiares son importantes también a la hora de predecir si una crisis tendrá consecuencias positivas o negativas. Por solo mencionar uno de los posibles recursos familiares, nos referiremos al grado de flexibilidad de los roles dentro de la familia; así por ejemplo, una familia con roles flexibles podría manejar más efectivamente una crisis no predecible tal como la enfermedad de la madre ya que en éste el padre o los hijos pueden suplir las funciones de la madre lo cual incluso puede ocasionar un mejoramiento y desarrollo familiar al sensibilizar al padre con las funciones de la madre y hacer a los hijos más responsables.


Como dijimos anteriormente estos apoyos sociales se pueden generar en la propia comunidad, por sólo ilustrar alguno mencionaremos el hecho de que las parejas que deciden divorciarse cuenten con mediadores y servicios de apoyo legal propicia que se logren acuerdos que minimicen los efectos dañinos de esta situación y favorezcan que la misma se convierta en una oportunidad de crecimiento. 

Los apoyos que se reciben de los familiares son sumamente importantes dentro de nuestra cultura, ya que estos abarcan tanto aspectos instrumentales (dinero, cuidado de los niños etc.) como afectivos (apoyo emocional, compañía etc.). Al respecto resultan ilustrativos los hallazgos encontrados por Valdés, Basulto y Choza (2009), quienes al investigar la percepción que tenían las mujeres divorciadas acerca de los principales apoyos que habían tenido para manejar la separación, manifestaron que estos apoyos se originaron fundamentalmente dentro de la familia extensa y en especial en sus padres abarcando tanto aspectos económicos como emocionales.

Los amigos y otras personas significativas también pueden actuar como importantes apoyos de crisis. Valdés et. al. (2009) refieren que las mujeres que estaban enfrentando un proceso de apoyo mencionaban que después de la familia, su fuente de apoyo más importante había provenido de los amigos y que este era un apoyo moral y emocional fundamentalmente.


A lo largo del estudio de las crisis se han originado varias teorías para explicar cómo se originan y enfrentan las mismas por parte de los individuos y las familias. A nuestro juicio al respecto las teorías más importantes son la de los eventos vitales, cognoscitiva, la de afrontamiento y la de la reactivación de conflictos pasados. A continuación describiremos brevemente los postulados esenciales de cada una de estas teorías.

Teoría de los eventos vitales


Sostiene que las crisis son originadas por uno o varios sucesos específicos. Mientras que algunos sucesos parecen tener un carácter casi universal para producir una crisis en una familia, como son por ejemplo, un divorcio o la pérdida del empleo de alguno de los padres. Otros sucesos sólo son estresantes para una familia o grupo de familias en virtud del significado especial que éstas le otorgan al mismo; así tenemos que el enterarse de que la hija adolescente no es virgen puede generar una crisis en una familia conservadora y no así en una liberal.


Novack (1978 citado por Slaikeu, 1996) sugiere que la potencialidad de un suceso para producir una crisis depende del momento en que ocurra, su intensidad, duración y grado que interfiere el desarrollo del individuo. 


El abandono de la mujer por parte del marido quizás tenga más potencial para producir una crisis si ocurre cuando la mujer se encuentra pasada de los 50 años, que cuando ésta tiene 30 años. Aunque es el mismo suceso, el momento de ocurrencia determina una vivencia diferente ya que por lo general una mujer pasada de los 50 se valora con menos recursos para iniciar una nueva relación.


La duración también es un factor que influye en el potencial de un suceso para originar una crisis. La pérdida del empleo del padre tiene más probabilidad de ocasionar una crisis si éste no encuentra otro empleo parecido en un período de tiempo corto.


El grado de interferencia del suceso en el desarrollo de la familia también potencializa el efecto del mismo para provocar la crisis. Vuelve mucho más vulnerable a una familia un divorcio si ocasiona daños económicos, los cuales impiden que los hijos asistan a la misma escuela y participen en las actividades recreativas que estaban acostumbrados, por estar afectando además el desarrollo educativo y social de los hijos. Esta potencialidad del divorcio para producir una crisis disminuiría si el mismo no limita de manera considerable los recursos económicos de la familia y ésta no resulta afectada en otras áreas de su desarrollo 

Teoría cognoscitiva


La teoría cognoscitiva sostiene que la potencialidad de un suceso para originar una crisis está en dependencia de la evaluación que se haga del mismo, es decir, de cómo evalúa la familia la afectación de éste en su existencia. 


Un suceso origina una crisis sólo si se evalúa como: a. Una amenaza a las necesidades físicas o emocionales de alguno de los integrantes de la familia; b. Una pérdida o c. Un reto que amenaza con sobrepasar las capacidades de la familia.


Lo anterior explica en parte el hecho de que un mismo suceso pueda convertirse en una crisis para una familia y para otra no. La incorporación de la mujer al trabajo puede ser evaluada como negativa por los integrantes de la familia y ocasionar una crisis. En el caso de los hijos por sentir que los afecta desde el punto de vista emocional, al no tener el mismo acceso a la madre y en caso del padre por vivenciarlo como una pérdida de su poder. Sin embargo, este mismo suceso no sería potencialmente crítico para una familia cuyos integrantes valoren el ingreso de la madre al trabajo como una oportunidad para mejorar su situación económica y para probar que pueden asumir nuevos roles.

Teoría del afrontamiento


Desde esta perspectiva las crisis se asocian con estrategias de afrontamiento inadecuadas para diversas situaciones que no permiten una solución efectiva a las mismas lo que hace que la familia se sienta indefensa ante éstas. 


Según Lazarus (1980), cuando una familia enfrenta un suceso estresante realiza dos evaluaciones: la primera de ellas, dirigida a determinar si el suceso es amenazante o no y la segunda, dirigida a cómo enfrentar el mismo, lo cual conlleva cambiar la situación y manejar los componentes subjetivos asociados a la misma (sentimientos, pensamientos, bienestar físico y emocional). La crisis ocurrirá cuando se percibe la solución del problema como imposible y existe dificultad para manejar los aspectos subjetivos asociados al mismo.


La conducta rebelde de una adolescente se convertirá en una crisis para la familia si ésta percibe que no tiene ningún recurso para poder controlarla y además no pueden evitar sentirse deprimidos y enojados por la misma. Este mismo suceso perderá su potencial para producir una crisis si la familia vislumbra estrategias posibles para su manejo y/o deja de brindarle importancia a estos comportamientos eliminando a su vez los sentimientos negativos asociados.


De los planteamientos anteriores se puede deducir que la resolución de la crisis involucra el dominio cognoscitivo de la situación y el desarrollo de estrategias de afrontamiento que incluyen cambios en los comportamientos de la familia y el uso apropiado de los recursos externos.

Teoría de la reactivación de historias pasadas


Esta postura se desarrolla fundamentalmente dentro de autores de la corriente psicoanalítica que sostienen que los diversos sucesos originan crisis si reactivan traumas pasados. Así por ejemplo, la infidelidad de una mujer puede reactivar en el esposo traumas antiguos con respecto a su capacidad sexual, lo cual lleva a que éste valore dicho suceso como confirmatorio de sus dudas y le dé una magnitud aún mayor que la que pudiera tener.


Otro ejemplo de esta teoría sería el conflicto que se presenta en una familia entre el padre y el hijo, porque este último no quiso seguir practicando el futbol, deporte en que parecía tener talento. Este conflicto se origina realmente en la necesidad insatisfecha del padre de realizarse en este deporte.

Tipos de crisis

Como hemos visto a lo largo de su desarrollo, la familia debe enfrentarse a una serie de crisis las cuales pueden clasificarse en circunstanciales o impredecibles o del desarrollo o predecibles. A continuación describiremos brevemente las características de ambos tipos de crisis.

Crisis no normativas (circunstanciales o impredecibles)
Las crisis circunstanciales o impredecibles son accidentales o inesperadas y se originan por algún o algunos sucesos. Según Slaikeu (1996) las características principales de estas crisis son: a. aparición repentina, por lo general aparecen abruptamente; b. imprevisión, no se sabe cuando sucederán y c. calidad de urgencia, requieren de una respuesta inmediata por parte de la familia.

En ocasiones estas crisis no afectan la estructura de la familia y a pesar de su carácter aparentemente demoledor resultan ser resueltas generalmente de manera favorable. Podríamos mencionar el ejemplo de una familia que tiene que enfrentarse a pérdidas materiales originadas por el paso de un ciclón.

Sin embargo, en otras ocasiones la resolución de esta crisis se hace más compleja ya que sí involucra la capacidad de la familia para producir cambios en su estructura, en sus roles y en los sistemas de comunicación empleados. El hecho de que se produzcan estas modificaciones determinará la fluidez con que la familia resuelva las diferentes situaciones inesperadas de crisis que se le presenten.

La muerte del padre en una familia con hijos pequeños puede, como dijimos anteriormente, enfrentar a una familia a una crisis inesperada. La resolución adecuada de la misma requiere un reajuste en su estructura que quizás afecte la jerarquía de poder que existía en la familia, ya que la madre debe asumir el rol de autoridad del padre; también se redefinen sus fronteras con otros sistemas sociales, como son los abuelos con los cuales la relación pudiera tornarse más cercana al pasar a suplir éstos algunas funciones para apoyar a la madre en sus nuevas funciones. Cambian además los roles familiares, ya que la madre tiene que pasar a desempeñar el papel de proveedor único y los hijos, especialmente los mayores, van a tener que asumir roles que implican mayor responsabilidad.


Crisis normativas (de desarrollo o predecibles)
La noción de crisis del desarrollo o predecibles se fundamenta en la idea de que las familias cambian en su forma y función a lo largo del tiempo. Estas crisis se originan durante el tránsito de la familia de una etapa a otra de su desarrollo, ya que cada etapa requiere del cumplimiento de ciertas tareas que llevan implícito la necesidad de un cambio en la estructura y funcionamiento del sistema familiar.

Para Slaikeu (1996) las crisis de desarrollo se sostienen en varias hipótesis:

1. La vida desde el crecimiento hasta la muerte se caracteriza por un cambio constante.

2. El desarrollo se caracteriza por una serie de transiciones, cada una de éstas implica tareas diferentes.

3. Cada transición origina una estructura cualitativamente diferente.

La familia como cualquier otro sistema social está en un constante proceso de desarrollo desde su origen, cada cambio esta caracterizado por transformaciones en su composición, reorganización de subsistemas antiguos y el surgimiento de nuevos, por modificaciones en las fronteras externas e internas de la familia y cambios en roles, reglas y estructura de la autoridad.

En cada etapa la familia debe saltar a una nueva forma de funcionamiento; ésta, para poder hacer frente a las diferentes crisis, debe realizar cambios de primer y segundo orden. Los cambios de primer orden mantienen la estructura del sistema y generalmente predominan dentro de las etapas, y los de segundo orden implican cambios en la estructura del sistema y predominan durante las transiciones.

Una transición puede convertirse en crisis cuando:

1. Se dificultan actividades relacionadas con una etapa del desarrollo: por ejemplo, cuando la entrada de un hijo a educación primaria se convierte en un suceso crítico al no contar el niño con los conocimientos y habilidades necesarias para desempeñarse efectivamente en la escuela, lo que de una manera u otra afecta a toda la familia.

2. Los miembros de la familia no aceptan los sucesos determinantes de la misma: así podemos tener a una familia que se niega a reconocer que el paso de hijos a la adultez joven va a determinar una mayor autonomía de éstos en su toma de decisiones.

3. La familia en general o algún miembro de la misma se percibe fuera de fase según las expectativas de la sociedad: Uno de los miembros de una pareja que vive en unión libre desde hace varios años puede sentirse frustrado ante la negativa de la pareja de formalizar la relación argumentando que ya con el tiempo de relación que tienen y a su edad deberían estar casados.

4. Existe una sobrecarga de exigencias: la llegada de los hijos puede tornarse en una situación de crisis para una pareja si las demandas de la tarea de la crianza se unen a exigencias derivadas de la vida académica y laboral de los integrantes de la misma, ocasionando que se presenten a la vez múltiples tareas, que si bien no son incompatibles por su naturaleza, los integrantes de la familia no las pueden llevar a cabo por falta de tiempo y energía.
Según Olson (1991) dos factores determinan que las familias enfrenten de manera efectiva las crisis, éstos son: la cohesión, la cual se refiere al grado de separación o conexión de un individuo con su sistema familiar y la adaptabilidad, que es el grado de flexibilidad y aptitud para el cambio.

Resulta esperado que el grado de cohesión familiar se modifique a lo largo del desarrollo familiar, por lo general es más alto cuando los hijos son pequeños que cuando éstos llegan a la adolescencia. No obstante, las familias que presentan un grado de cohesión moderada frecuentemente presentan un mayor grado de funcionalidad que las que presentan una cohesión alta o baja. Lo anterior es debido a que en las familias con una alta cohesión muchas veces se obstaculiza la autonomía de los integrantes y su toma decisiones; por otra parte, en las familias donde la cohesión es baja, los individuos pueden sentirse solos y poco apoyados en su desarrollo personal.

Al igual que en el caso anterior, las familias con un grado de adaptabilidad moderado son las que mejor enfrentan las crisis que se presentan a lo largo de su desarrollo. Esto se debe a que éstas, si bien tienen la facilidad para realizar cambios en su estructura y funcionamiento para afrontar nuevas circunstancias, también mantienen los patrones funcionales de momentos anteriores lo que les da estabilidad a sus miembros. Sin embargo, las familias con una baja adaptabilidad se estancan en viejas pautas de conducta aunque no resulten funcionales para la situación que enfrentan, mientras las que presentan una adaptabilidad alta o caótica cambian de manera abrupta ante las circunstancias ocasionando confusión a sus miembros y una baja identidad familiar (Ver figura 1).
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Figura 1 Crisis predecibles e impredecibles del desarrollo familiar
Afrontamiento efectivo de las crisis familiares

Aunque las familias presentan características comunes relacionadas con los contextos sociales en que se desenvuelven, también presentan especificidades que son el resultado de una historia familiar irrepetible. Esto último origina que no existan recetas para resolver las crisis que funcionen para todas las familias y en todos los contextos. A lo más que podemos aspirar los expertos en el tema es a establecer una serie de aspectos generales que caracterizan a las familias efectivas, que en fin de cuentas son aquellas que afrontan las crisis tanto de desarrollo como inesperadas de manera tal que su solución contribuye al desarrollo de las mismas.


Los siguientes aspectos facilitarían el afrontamiento efectivo por parte de familias de los momentos de crisis:

1. Capacidad de negociación de los integrantes de la familia: los diferentes miembros de la familia tienen que poseer estrategias efectivas para llegar a acuerdos en diferentes temas como la administración de los ingresos, la crianza de los hijos etc.

2. Cumplimiento y flexibilidad en los roles: la efectividad en el cumplimiento de los roles por parte de los integrantes de la misma y la flexibilidad para suplir los roles que no pueda cumplir algún integrante de la misma son importantes para garantizar la funcionalidad familiar.

3. Límites y reglas flexibles: Se deben establecer normas que regulen las relaciones entre los diferentes subsistemas familiares y con otros sistemas sociales (amigos, familias paternas etc.) de manera que se mantenga la comunicación y la autonomía entre los mismos.

4. Comunicación clara y directa entre los integrantes: Los diversos integrantes de la familia han de poder expresarse claramente entre ellos sus ideas y sentimientos acerca de las diversas problemáticas que se presentan en su vida.

5.  Una estructura de poder bien establecida donde exista simetría en el poder del padre y la madre. Además en un principio la pareja parental debe poseer mayor poder con respecto a los hijos y este se debe ir tornando más simétrico en la medida en que los hijos vayan creciendo.

6. Satisfacción con el matrimonio y con la familia por parte de sus integrantes: en los miembros de la pareja debe predominar una visión positiva de la pareja y de la relación. También los hijos deben evaluar positivamente a los padres y su permanencia en el hogar
Aunque las crisis parecen ser inevitables por ser parte del desarrollo de cualquier 

familia y no existen recetas establecidas para superarlas, los aspectos anteriores caracterizan a las familias que por lo general afrontan de manera funcional las diversas crisis que se le presentan las cuales se convierten para éstas en oportunidades de desarrollo.
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La relación de pareja es una de las relaciones más complejas que se establecen durante la vida por las altas demandas que tienen en cuanto a aspectos instrumentales y afectivos. El grado de satisfacción que se alcance durante la misma va a guardar relación con la felicidad personal de sus integrantes y la funcionalidad de la familia en general. En el segundo capítulo abordaremos la definición de pareja, describiremos las etapas por las que atraviesa y las ventajas y desventajas de esta relación. También abordaremos los factores que influyen en la estabilidad de la relación y se formularán algunas sugerencias destinadas a favorecer la satisfacción de la vida en pareja. 

Hacia una definición de pareja

La relación de pareja constituye el vínculo interpersonal más complejo del ser humano por la multiplicidad de factores sociológicos, personológicos e interactivos que influyen en su estabilidad, solidez y satisfacción (Arés, 2002). 

Si bien siempre se ha relacionado este espacio con la total armonía, el crecimiento personal y la construcción de proyectos de vida, esto ha pasado a ser no más que un mito, divulgándose diversas investigaciones científicas sobre todo a partir de la década del 70 sobre los numerosos conflictos que se generan en la convivencia de la pareja y sus principales causas y consecuencias.

Tales hechos no indican que los humanos han renunciado a vivir en pareja: conjuntamente con el aumento de separaciones y divorcios van en ascenso los indicadores de segundas y terceras nupcias y la adopción de nuevas modalidades de unión; sin embargo, esta situación aparente paradójica sí señala que además de un espacio de crecimiento personal, ésta puede ser considerada un espacio de conflicto y crisis en dependencia de cómo se constituya y funcione el vínculo amoroso.

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (2002) define pareja como el conjunto de dos personas, animales o cosas que tienen entre sí alguna correlación o semejanza; sin embargo, cuando se hace referencia a la pareja humana, tal definición queda imprecisa siendo necesario acotar esta díada con nuevas particularidades.
La relación de pareja constituye una estructura vincular de dos personas de distinto o igual sexo que comparten un proyecto de vida común y que mantienen un intercambio espacio-temporal frecuente que incluye la atracción sexual como uno de sus componentes.

Como sistema de relaciones interpersonales suele ser más o menos estable y duradero en dependencia de las condiciones en que se haya constituido el vínculo, de las características de los implicados en el mismo, e incluso del concepto de pareja del que se parta, el cual siempre va a ser una construcción personal y resultado de la historia de vida de cada uno de sus miembros.

La relación de pareja constituye un tipo especial de relación interpersonal caracterizada por su selectividad, reciprocidad e intenso carácter emocional; de ahí que autores como Singer (citado por Betanzo, 2006) planteen que no es de extrañar que en una pelea matrimonial se actúe como si estuviera en juego la supervivencia misma. Es la más íntima de las relaciones humanas y también la más difícil de satisfacer. Se trata de un vínculo interpersonal a través de un atractivo sexual, corporal, comunicativo, moral, cultural y psicológico (Fernández, 2002).
Para la psicología, la relación de pareja es uno de los objetos de estudio más complejos pues su investigación implica invadir desde fuera el espacio intersubjetivo íntimo creado, lo que exige un abordaje ético ante la resistencia de sus miembros cuando algún extraño intenta desde fuera penetrar en el mismo.

Algunos autores describen diferentes etapas por las que transcurre la vida en pareja, sin embargo, tal intento resulta arriesgado si se parte de considerar que cada pareja es única. No obstante, acercarse a estas generalidades permite comprender algunos eventos que pueden aparecer en la convivencia de una pareja en el entendido de que éstos tendrán un tinte particular como resultado de su interacción específica de la misma, de los sucesos y del contexto histórico cultural donde se desarrolla la relación.

Etapas por las que atraviesa una relación de pareja

A lo largo de la vida de la familia, la pareja puede vivir múltiples conflictos propios de las etapas por las que atraviesa; esto requiere tanto de una adaptación a los cambios experimentados por el otro y a los desafíos de cada etapa (hijos pequeños, adolescencia, salida de los hijos de la casa, jubilación, muerte de un cónyuge). Además tiene que enfrentarse a una serie de sucesos más o menos inesperados tales como la enfermedad de uno de sus miembros o de los hijos, los cambios de residencia, etc.

La posibilidad de enfrentar efectivamente estos conflictos es de gran importancia para que la pareja pueda seguir teniendo una vida afectiva en la que ambos compartan sus experiencias, dolores, frustraciones, éxitos y felicidad. El apoyo que se brinde el uno al otro es de vital importancia para enfrentar las dificultades predecibles o impredecibles que aparecen en el proceso de la convivencia. 
A continuación se hace referencia a algunas de estas etapas y sus principales momentos críticos según Rage (1999):
1. Enamoramiento y conformación: Coincide con el período previo a la conformación de la pareja e inicios de ésta. Se caracteriza por vivencias intensas a partir del descubrimiento del otro, de su valoración con un contenido erótico y afectivo que trasciende la relación de amistad. En esta etapa se genera una idealización hacia el compañero y hacia la relación. Es un momento de fantasía, de ilusiones, de proyección de deseos, que se acompaña generalmente de manifestaciones neurovegetativas como sudoración, rubor, salto epigástrico, entre otras expresiones de excitación. 

Como parte de esta etapa puede aparecer la decisión de iniciar una relación amorosa, lo que se convierte en una fuente importante de energía y movilización del comportamiento. 

La mayoría de las parejas afirman que la base de la selección es el estar enamorados. No obstante, en el proceso de enamoramiento y conformación de la pareja participan factores como: el nivel socioeconómico, la cercanía geográfica, la apariencia física, recuerdos, valores, juicios de otras personas importantes, capacidades intelectuales y afectivas, entre otros. 
Este momento también se conoce como el de la pasión amorosa, en el que se inicia el conocimiento más profundo del otro y se comparte mucho tiempo juntos, lo que lleva a comenzar a pensar en el nosotros y a tener la necesidad de construir proyectos, así como a la activación de la atracción sexual y el contacto corporal en general.

2. Etapa de estabilidad y afirmación: El intercambio constante conduce a trascender las primeras impresiones, descubriéndose las posibilidades y limitaciones de la relación y del otro. Esta etapa requiere de adaptación mutua para aprender a crecer juntos ambos miembros lo que consolida la intimidad, aumentando generalmente la confianza y el conocimiento mutuo.

El compartir conlleva a que se produzca el aprendizaje de la convivencia lo que implica aprender a negociar, a desempeñar nuevos roles, a aceptar diferencias, a solucionar conflictos, a poner reglas y a establecer los límites, cuestiones que se consolidan con el matrimonio y la posibilidad de una relación mucho más estrecha e íntima.

El matrimonio, el desprenderse de la familia de origen para conformar una nueva, es un momento importante de cambio en tanto quedan atrás las viejas reglas y necesariamente tendrán que construirse unas propias que guíen la nueva convivencia. En esta etapa la tarea fundamental de la pareja consiste en adaptarse a un nuevo sistema de vida con distintos hábitos, demandas y satisfacciones de las que se tenían anteriormente con la familia de origen, por lo que puede ser una etapa llena de dudas y temores asociados con la separación de la casa paterna, el vislumbrar las obligaciones que vendrán, el tener que renunciar a ciertos proyectos en pro de la pareja y miedo a fallar en una tarea común o desde el punto de vista sexual. Por eso, en el tiempo que precede a un compromiso de pareja pueden aparecer depresiones, estados de angustia, ansiedad, etc.

La convivencia exige tomas de decisión y posición respecto a todos los campos de la vida humana. La búsqueda en común de soluciones propias alcanza en esta fase una intensidad especial y puede ser extraordinariamente provechosa para la formación de la identidad de la pareja.

Otro momento importante de la etapa lo constituye la llegada de los hijos, lo cual genera cambios estructurales y funcionales en el sistema familiar. El nosotros construido en un mundo de dos se amplía apareciendo la necesidad de asumir nuevos roles que modifican la intimidad alcanzada, incluso el disfrute sexual se condiciona a lo circunstancial en dependencia de la presencia y estado de los hijos.

3. Etapa de madurez y consolidación: Esta etapa aparece aproximadamente entre los 35 y los 50 años de vida de las personas. Es un momento en el que la pareja tiene que afrontar no sólo conflictos personales de sus miembros relacionados con los cambios hormonales y físicos que van apareciendo con la edad, sino además, conflictos propios de la educación de hijos en edad escolar o adolescente y conflictos por la atención que requieren los padres y suegros que ya están en la tercera edad. 
Es un momento de importantes decisiones y dificultades que pueden llegar a desencadenar una crisis familiar, lo cual también impacta en el disfrute sexual pudiendo matizarse como una actividad rutinaria y dando paso a posibles manifestaciones de infidelidad.

Es una etapa de replanteos y de balances personales y conyugales en la que se analiza qué proyectos se han logrado cumplir y cuales aún no o que definitivamente no serán cumplidos. Se caracteriza por la búsqueda del equilibrio entre las aspiraciones y los logros, ocurriendo una reorganización de las prioridades que conduce a una estabilización del matrimonio.
En el área sexual, la pareja sufre grandes cambios en las funciones sexuales. Ya al final de la etapa aparece el período del climaterio, unido a algunos conflictos que se relacionan con la pérdida del atractivo y habilidades físicas lo cual puede reactivar los cuestionamientos sobre lo adecuado o no de la selección de pareja realizada. 
4. Etapa de la pareja en la tercera edad: En este momento los hijos ya son grandes, se van de la casa y los integrantes de la pareja se quedan nuevamente solos. Puede producirse aquí otra de las grandes crisis evolutivas en la pareja a partir del llamado síndrome del nido vacío. La convivencia que antes era compartida entre varias personas y que había implicado desprenderse de motivaciones, intereses, necesidades para ponerse en función de la crianza y educación de los hijos, ahora implica recuperar oportunidades y proyectos, sin embargo, la edad posiblemente no facilite el alcance de todos ellos.
En este caso pueden producirse dos situaciones extremas en la pareja: O generarse un reencuentro donde prime la conquista, el convivir a plenitud, el disfrute sexual al no existir barreras con la posibilidad de embarazo o la presencia de otros, o puede suceder que las crisis circunstanciales y el manejo de las mismas hayan distanciado a los miembros de la pareja, sintiéndose y funcionando como extraños, agudizándose aún más la rutina y la monotonía. Esta es además una etapa que implica otros desprendimientos: el vínculo laboral, el deterioro de la salud y pérdida de capacidades, el fallecimiento de familiares y amigos incluso.

Según Estrada (1982) uno de los momentos críticos que frecuentemente se presentan en esta etapa es después de la jubilación, pues regresar a las labores domésticas implica una redistribución de éstas, de lo contrario pudieran invadirse los espacios, afectándose el respeto y dando paso a que aparezcan la ansiedad, la tensión y los estados depresivos. Por otro lado, en esta etapa se presenta la oportunidad de ser abuelo, lo cual ofrece un nuevo horizonte a la vida y enciende el deseo de sobrevivir al confirmarse la posibilidad de perpetuación en otros. 
Lo anterior resulta sólo un acercamiento a lo que puede suceder en una relación de pareja, sin embargo, es necesario destacar que tan diferentes como los individuos mismos son las parejas. Construir un vínculo amoroso no es un estado, sino un proceso que experimenta una serie de crisis y que la lucha para superarlas es lo que mantiene viva a la pareja o al matrimonio.

Una relación puede vivir ciclos más cortos o más largos, como también puede no atravesar por algunas de estas etapas. No todas las parejas son heterosexuales, no todas llegan a tener hijos y no siempre la llegada de la descendencia implica crisis y tensión, éstos pueden llegar incluso a favorecer la intimidad. 

No todas las relaciones evolucionan hacia la madurez y estabilidad, o viven de igual manera el período de la vejez. Cualquier ciclo puede ser interrumpido por la necesidad de una nueva relación o por proyectos que impliquen cambios en la vida de ambos o de uno de los miembros del vínculo amoroso, lo que requerirá de modificaciones, reajustes en la pareja para enfrentar cada nueva transformación de una manera saludable. 
El encuentro entre dos personas desde el enamoramiento hasta la vejez, con sus diferentes etapas evolutivas, exige de una inversión psicológica importante para la vida de las personas que lleva implícito desprendimientos y amenazas ante la ansiedad de lo nuevo. Aquí se conjugan en interacción dialéctica los patrones sociológicos, personológicos e interactivos, de los cuales emerge la madurez y la cultura psicológica necesaria para vivir la ‘aventura de la relación amorosa’ (Arés, 2002) (Ver figura 2).
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Figura 2 Etapas de la conformación de la pareja
Ventajas y desventajas de una vida en pareja

La cotidianidad refleja que para muchas personas la vida en pareja se vuelve rutinaria y monótona al pasar del tiempo, perdiéndose ‘la emoción de los primeros días’, lo que puede llevar a la búsqueda de nuevas experiencias fuera del matrimonio. En algunos casos además, la pareja se llega a asociar a estrés por sobrecarga de responsabilidades de diversos tipos que genera (económicas, en la distribución de tareas domésticas, el cuidado de los niños etc.). 

La pareja, como cualquier sistema vivo, puede ser descrita como algo que cambia permanentemente, en un proceso de desarrollo, con un nacimiento, un crecimiento, una madurez, un reposo y una muerte. El pasar del tiempo en una relación implica que la pareja avance hacia niveles diferentes de funcionamiento en los que la tensión de lo desconocido y la necesidad de una buena impresión de la etapa de noviazgo irá dando paso a la confianza y a la aparición de sostenedores mucho más sólidos de la relación (un proyecto conjunto, la llegada de un hijo). Esto genera un cambio cualitativo en la forma de vivenciar el nosotros que requerirá del potencial creativo de sus miembros y de una buena comunicación para evitar interpretar erróneamente dicho momento como el fin del amor.

Sin ser pretensión de los autores ofrecer una respuesta cerrada a la opción de vivir en pareja o no, resulta importante señalar también algunas ventajas que pudiera tener tal elección. La pareja constituye un espacio para el intercambio de afecto, la comunicación, la construcción de proyectos de vida y el aprendizaje en sentido general, lo cual se revierte en una sexualidad con mayor probabilidad de estabilidad y disfrute a partir de la confianza y conocimiento que permite del otro.

Como ser social el hombre necesita de compañía, apoyo y estimulación, lo cual puede tener un efecto potenciador del desarrollo si proviene de un vínculo de intimidad y aceptación como puede ser la pareja. En este sentido, la estimulación social e intelectual que ofrece la convivencia ha sido referida por algunos científicos, entre ellos Hakansson (s/f citado por Neale & Writer, 2008) como un factor protector del riesgo a padecer Alzheimer y enfermedades degenerativas con deterioro cognitivo en general.

Factores que influyen en la estabilidad de la pareja

En la estabilidad de la pareja influyen múltiples factores de orden personal y otros de carácter contextual a los que es necesario referirse pues a veces son fuentes de fuertes presiones y conflictos ya que generalmente están presentes mediatizando las relaciones.

Dentro de los factores sociales, culturales o del entorno cabe mencionar la situación socioeconómica, el medio social (amistades y familiares, redes sociales institucionales tales como la escuela, los servicios de apoyo psicológico, la iglesia etc.). Es necesario destacar que este contexto puede influir en las familias y en las parejas, haciendo presión y provocando estrés en ellas, o por el contrario, es sabido que algunas redes sociales pueden ser a la vez fuente de apoyo para la familia y la pareja. 

Como ejemplo de la influencia de estos factores sociales y contextuales podemos señalar las creencias que desvalorizar la vida en pareja, ya que se piensa que es egoísta dedicar tiempo al placer de estar juntos mientras existen hijos y un hogar que requieren de cuidados. Por lo general se castiga socialmente a las parejas que se dan el tiempo de salir y disfrutar el estar juntos diciendo que son malos padres. Una de las típicas fuentes de esta descalificación son las familias de origen de ambos generalmente encargados de suplir a los padres mientras éstos no están.

Una familia que mantenga claramente los espacios para la pareja tiende a tener menos dificultades en sus relaciones familiares e interpersonales, y a su vez una pareja que se quiere y está preparada para enfrentar junta las dificultades, es capaz de asumir estos obstáculos adecuadamente haciendo de ellos fuente de crecimiento y sabiduría.
Factores internos de carácter personal.
Uno de estos factores de carácter personal es el que hace referencia a todas aquellas cuestiones, como creencias, valores, etc. que son muy personales, ya que al convivir dos personas que no piensan exactamente igual, pueden chocar y provocar conflictos, donde pueden aparecer discusiones provinentes de la falta de iniciativa por parte de uno de los miembros de la pareja y de las exigencias por parte del otro. 

Dar y recibir afecto es otro de los más importantes factores que influyen directamente en una relación. Tanto el dar como el recibir afecto es algo que al principio de la relación resulta fácil ya que el enamoramiento y el deseo provocan la necesidad de entregarse al otro individuo. Esta necesidad de dar, con el tiempo de convivencia, va menguando y en algunas ocasiones el afecto cae en el olvido. Es muy importante evitar que esto pase ya que las relaciones de pareja se alimentan, en gran parte, de este afecto que hay que ir demostrando a diario para que la relación se nutra y no se marchite.

La comunicación es otro factor indispensable para que la relación de pareja funcione. La comunicación es el canal a través del cual los dos miembros de la pareja se expresan entre sí. Es importante fomentar un diálogo tranquilo y agradable intentando evitar la agresividad, la ira, la ironía y la ofensa que únicamente llevan a tensiones, depresiones y conflictos.

La flexibilidad y la empatía son cualidades básicas del proceso comunicativo muy importantes en las relaciones sentimentales ya que a través de ellas los individuos en particular y la pareja en general pueden entender, aprender y nutrirse el uno del otro, sobretodo cuando se da algún tipo de cambio, ya que aún pudiendo temer a todo aquello que se desconoce, los cambios son los que dan calidad y hacen madurar la relación siempre y cuando se puedan superar sin dejar cosas pendientes.

Otro factor que hay que tener presente es el equilibrio de poder en la pareja. El desequilibrio o el exceso de control por parte de uno de los dos miembros puede destruir o invadir el espacio personal de la otra persona llevando a graves conflictos que pueden acabar con la relación, ya que la pareja se puede sentir coaccionada y controlada por el otro individuo. Dentro de este espacio personal de cada persona también se contemplan las amistades, los sistemas de comunicación como el teléfono o el correo electrónico, etc. que hay que respetar ya que forman parte del espacio vital de la persona.

Por otra parte, la cooperación por parte de los dos miembros de la pareja es fundamental para que la relación sea equilibrada. En muchas ocasiones, los conflictos de pareja provienen de la falta de cooperación por parte de los miembros que configuran la relación, sobretodo en aquellos temas relacionados con las tareas domésticas que en muchos casos acaban en reproches, frustraciones o insultos.

Finalmente la confianza es otro de los factores que, si no se cuida, puede ocasionar conflictos en la pareja. El hecho de pensar continuamente en lo que puede estar haciendo la otra persona puede ocasionar inseguridad, angustia e incluso depresión si no se evita.

En realidad, la calidad de la relación de pareja depende en gran parte del grado de satisfacción y complementariedad que se le pueda dar a las expectativas de cada uno de sus miembros, en las cuales intervienen todas las profundas necesidades y deseos individuales. Las expectativas de una persona están basadas en su historia, experiencias compartidas con los padres y hermanos, etc. Todo esto pasa a formar parte de su equipo psicológico que se traduce en una serie de ideas, intercambios y necesidades que en un determinado momento se proyectan en el cónyuge. Cada miembro de la pareja percibe sus propias necesidades y deseos de manera diferente y por lo general no se percatan de que sus esfuerzos por satisfacer al compañero(a) están basados en la creencia de que el otro es, siente y percibe las cosas tal como uno lo hace (Estrada, 1982).

Otro factor es la expresión de emociones y sentimientos en la pareja, pues los actos de ternura y amor del uno hacia el otro no sólo son importantes para la pareja, sino que constituyen un modelo de relación que genera gran seguridad y confianza en los hijos. Ello además fomenta un aprendizaje de formas de expresar afecto propias para cada familia.

Las expresiones de amor y afecto constituyen un lenguaje común entre los miembros de la pareja, que permite que cada uno externalice sus emociones y sentimientos. Esto genera una mayor profundidad y confianza entre ambos. Los espacios de comunicación afectiva son fundamentales para la pareja y permiten además mejorar la vida sexual, ligándola a la afectividad. 

También es necesario referirse a la comunicación de lo que le pasa a cada uno en cuanto a sentimientos y sucesos de la vida, ya que esto es lo que permite la conexión ente ambos en sus espacios personales. En la medida en que existan espacios para compartirse vivencias y emociones no se sentirán amenazantes los espacios individuales de cada uno. 

El comunicar las emociones haciéndose responsables de cada una de ellas es importante ya que así el otro entiende que se trata de expresar lo que siente y no de culparlo a él o ella de lo que le pasa. Por ejemplo: ‘a mí no me gusta que dejes tus cosas ahí’ es distinto que decirle ‘Eres un(a) desordenado(a) siempre dejas tus cosas tiradas’ con tono de enojo y molestia. En el segundo caso se está descalificando a la pareja y el o la que habla no se hace parte en su opción de haberse enojado. 

Éstos son los principales factores por los que muchas relaciones de pareja entran en conflicto. Es preciso tener presente que cada relación es diferente ya que está compuesta por personas diferentes y es probable que aparte de estos factores que hemos nombrado, existan otros muchos que puedan ocasionar crisis en la relación. Por ello es necesario reconocer cuando la pareja sufre una de estas situaciones y poder actuar cuanto antes para que el conflicto pueda nutrir la relación y no acabar con ella.

Sugerencias para las parejas
Construir un vínculo amoroso, conciliar la individualidad con el nosotros en pro del bienestar de la pareja y la familia en general es un proceso en extremo difícil que requiere de comprensión, aceptación y afecto para enfrentar todos los eventos críticos que pueden aparecer en el camino.

Un primer momento importante lo constituye la elección de la pareja, lo cual de no estar sustentado en el afecto y en la atracción, a corto o a largo plazo traerá insatisfacciones, conflictos, necesidad de búsqueda de compañía fuera del vínculo amoroso, falta de respeto, daños en la estima, etc., cuestiones que se revierten no sólo sobre la pareja sino sobre la familia y la convivencia misma.

Definir reglas, límites de los espacios personales, roles a asumir, establecer lo permitido y lo prohibido dentro de la intimidad también son aspectos importantes para lograr la armonía, en tanto garantizan el buen funcionamiento de la pareja, la organización de la vida cotidiana y el respeto, siempre y cuando estén definidos reglas, límites y roles desde una postura flexible que permita ante cambios circunstanciales (enfermedad, cambios laborales, compromisos sociales, entre otros) su reestructuración. 

Para ello también es indispensable una buena comunicación y aprender a negociar. Si se logran resolver los conflictos de manera funcional será positivo para el desarrollo de la pareja, lo que implica analizar los problemas sólo cuando los ánimos estén calmados, escuchar al otro, proponer alternativas y hacer una valoración objetiva de las mismas, así como ponerse en el lugar del otro, en sus necesidades y preocupaciones para comprenderlo. Es importante que la pareja aprenda a “no dar por hecho” sino a intercambiar para comprender exactamente qué dice y espera el otro.
La convivencia equilibrada exige además de ratos de tranquilidad, de diversión, de compartir con los amigos, de intimidad, en definitiva de ocio y disfrute, lo que contribuye a fortalecer la relación enriqueciendo el nosotros. Pero compartir no implica diluirse en el dúo y abandonar proyectos y motivaciones individuales; resulta indispensable promover la búsqueda de actividades gratificantes y de interés personal. La personalidad crece y se despliega mejor cuando hay una convivencia o relación auténticamente amorosa en la que no se absorbe ni disuelve a la pareja sino que se respeta, se reafirma y dignifica (Torroella, 2005), cuando esto no sucede las consecuencias pueden ser nefastas tanto para el vínculo amoroso como para sus miembros.

La pareja debe aprender el papel de madre y padre con toda la responsabilidad que ello encarna sin descuidar el amor y la intimidad de su relación. La calidad del vínculo amoroso garantiza la calidad del medio familiar; sin la primera, en un ambiente de tensión, desacuerdos, tristeza e insatisfacciones, difícilmente los hijos puedan crecer de una manera armónica. Una alternativa puede ser idear formas para mantener el espacio como pareja (ejemplo: ir a los cines solos, dormir en una habitación aparte).

Por último, y no menos importante, resulta trascendental que la pareja comprenda la evolución que seguirá desde la idealización primera hasta la construcción de un amor maduro con todos los cambios que este proceso implica, tratando de encontrar nuevas maneras de satisfacción mutua (sexual, laboral, vida diaria, etc.) que los aleje de la apatía y la rutina. En este sentido se insiste en la necesidad de agradar a la pareja con pequeños detalles (un obsequio, una palabra, una caricia) y de aprender a interpretar también detrás de las acciones de la pareja las reafirmaciones de afecto que se reciben.

Si bien existe un conjunto de factores socio-económicos que influyen en la estabilidad de la pareja, siempre es una elección de ambos la forma de afrontarlos, por lo que las carencias o los desacuerdos con otros miembros de la familia o los conflictos con motivo de la pertenencia a un grupo o raza de algunos de los miembros de la pareja no implica directamente que ésta evolucione mal, la convivencia, aún cuando no pueda descontextualizarse, se construye desde el nosotros, desde la díada inicial, y de ella dependerá asumir los obstáculos como oportunidades de crecimiento o como problemas insolubles.

CAPÍTULO III. Nacimiento y Crianza de los Hijos. 
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El tener hijos constituye una aspiración para la mayoría de las parejas, sin embargo su llegada constituye una crisis por las demandas que éstos originan en lo económico, en lo relativo a sus cuidados y en el aspecto afectivo. La crianza indiscutiblemente hace mejor a las personas pero también trae aparejado retos para los cuales en muchas ocasiones no estamos bien preparados. En este capítulo se intenta ofrecer primero algunas de las explicaciones plausibles al deseo casi universal de tener hijos. Posteriormente se describe el impacto de los hijos en la familia y los factores de los padres y los hijos que influyen en el ejercicio de la parentalidad. Los dos últimos temas del capítulo están destinados a describir las características y los efectos en el desarrollo de los diferentes estilos de crianza y a brindar sugerencias para que los padres desarrollen una crianza que favorezca el desarrollo armónico de los hijos.
Familia e hijos
Para la mayor parte de las personas y especialmente de las parejas, es una aspiración el hecho de tener hijos. Este deseo, que parece ser casi universal, se ha intentado explicar de muchas maneras, tanto por la existencia de instintos como de necesidades psicológicas propias del ser humano.

Se ha hablado de  la existencia de pulsiones maternales y paternales que justifican el deseo de la mayor parte de las personas de tener hijos y el afecto que los padres les profesan a los hijos durante toda la vida. Según estos planteamientos, la fortaleza de estos instintos hace que la relaciones entre padres e hijos sea quizás la más estrecha y duradera de las relaciones humanas y una de las fuentes más importantes de afecto para la mayor parte de las personas.

Sin negar la existencia de estos instintos, otras posturas sostienen que éstos por sí solos no son suficientes para explicar la fortaleza y la duración de la relación afectiva entre padres e hijos. Desde estas posturas, los instintos justificarían el afecto inicial que sienten los padres por el hijo, lo cual no es privativo del ser humano, sino que está presente en la mayor parte de las especies, pero no permitirían explicar que el hecho de la permanencia de este afecto dure durante toda la vida. 

Se habla entonces de la existencia de necesidades psicológicas, mencionándose entre ellas las necesidades de tipo narcisista especialmente la de trascendencia, es decir, el hecho de que la mayor parte de las personas quieran tener hijos se puede explicar por el motivo de que ser padres les permite a los seres humanos trascender su propia existencia a través de las de sus hijos, esto hace que los triunfos de los hijos sean disfrutados como propios pero que también se sufran como propios sus fracasos.

Otra necesidad que se ha referido es la de amar y cuidar de otros que evidentemente es satisfecha con los cuidados y el amor que por lo general los padres le procuran a los hijos durante toda su vida.

Relaciones padres-hijos

Sin embargo, contrario a lo que se podría esperar dado la necesidades que satisfacen en los padres, los efectos sobre la relación de pareja de la llegada de los hijos no siempre son satisfactorios y en muchos casos ponen a prueba la calidad de la relación. 

Así por ejemplo, Lewis (1988) encontró que al menos un 40% de las parejas mostraban un deterioro de su nivel de satisfacción en su relación después de la llegada de los hijos (citado por Rodrigo & Palacios, 1998). Resultados similares han sido encontrados en estudios realizados en México por Pick de Weiss & Andrade (1986) quienes señalan que los hijos por lo general disminuyen la satisfacción marital. Sánchez & Díaz-Loving (1994), afirman que hay una disminución de la cercanía conforme las parejas tienen hijos, y lo atribuyen a que las parejas con hijos están menos satisfechas en términos de organización, dedicación, tiempo, reglas y economía.
La llegada de los hijos constituye una crisis para la pareja ya que implica el cambio en la organización de los roles y reglas, así como la necesidad de negociar nuevos acuerdos en lo relativo a aspectos financieros y distribución del tiempo por sólo mencionar algunos. Además de los aspectos antes mencionados, la situación de crisis se manifiesta también en la necesidad de la pareja de adoptar posturas comunes en lo relativo a la crianza de los hijos y el tránsito de los mismos durante las diferentes etapas de su desarrollo
Según Houzel (2002), en la especie humana el convertirse en padre y madre es un proceso complejo, donde no es suficiente el procrear ni el ser denominado como padre o madre, sino que éste se logra como producto de la intersubjetividad y de la transmisión intergeneracional. El convertirse en padre y madre se construye en todas las etapas de la vida; en este proceso influye especialmente la relación que los futuros padres tengan con sus propios padres de quienes aprenden ideas, sentimientos y prácticas relacionadas con la parentalidad.

Siguiendo a Solís-Ponton (2002) vamos a denominar parentalidad al hecho de constituirse psicológicamente como padre o madre. La parentalidad organiza la conducta de los padres frente a sí mismo, frente a su hijo y a los otros significativos socialmente. La parentalidad se estructura con base en tres ejes:

1. Un eje social: en la cual se encuentran las ideas y valores sociales acerca de lo que implica el ser padre o madre. Cada contexto social establece los derechos y obligaciones de los padres y madres. La interiorización de estas normas y valores sociales por el individuo constituye el lugar desde donde éste evalúa su desempeño en estos roles.

2. Un eje personal: está compuesto por las experiencias de cada individuo con sus propios padres, con su pareja, con los otros significativos del contexto social y por último con su propio hijo, las cuales originan en cada individuo un conjunto de ideas y sentimientos particulares asociados a su función como padre o madre.

3. Un eje de prácticas: la pertenencia a una cultura determinada, unida a las experiencias de cada individuo, provoca que éste se apropie de un conjunto de prácticas relacionadas con la crianza de los hijos; éstas abarcan desde las relacionadas con la alimentación hasta las relacionadas con la socialización de los hijos.


Como dijimos anteriormente la parentalidad es un proceso que se construye poco a poco durante toda la vida. El hecho de que los padres y madres estén preparados para asumir sus roles como tales va a tener un impacto en las relaciones que éstos establezcan con sus hijos. 

Según Misonier y Solis-Ponton (2002) la anticipación del paso de dos a tres, es un primer factor representativo de la calidad del recibimiento que los padres le reservan al hijo. Mientras algunos padres se percatan de futuras modificaciones asociadas a la llegada del hijo, estas modificaciones abarcan aspectos tales como la economía, los roles, los horarios y pasatiempos por sólo mencionar algunos; otros no parecen prever ninguno de estos cambios y actúan como si la llegada del hijo no fuera a impactar para nada su estilo de vida y sus relaciones. Resulta evidente que el primer grupo de padres (aquellos que previeron las modificaciones) por lo general se encuentran más preparados para asumir sus nuevos roles y por lo tanto para establecer relaciones más positivas con los hijos.


Existen muchas clasificaciones de las funciones asociadas a la parentalidad, pero en general éstas se pueden dividir en:

1. Relacionadas con la satisfacción de las necesidades básicas: Los padres procuran satisfacer las necesidades de los hijos que les permiten a éstos su subsistencia biológica (alimentación, higiene y sostén emocional por mencionar algunas). La satisfacción de estas necesidades es el punto de partida para el desarrollo en las otras áreas.

2. Estimulación cognitiva: Los padres y las madres deben crear un ambiente físico (libros, computadoras, juguetes didácticos etc.) y psicológico (refuerzo y estímulo de la curiosidad intelectual y del desarrollo de habilidades cognitivas). Además de esto los padres y las madres ponen en contacto al niño con otros contextos formales (escuela, clubes deportivos) e informales (visitas a museos, teatros, cines, viajes etc.) que favorecen la adquisición de conocimiento y habilidades intelectuales.

3. Socialización: La familia constituye quizás el contexto más importante donde el individuo aprende normas, valores y habilidades sociales que le permiten relacionarse de manera efectiva con los demás y con la sociedad en general.

4. Fomento de la independencia: Esta función integra a todas las demás y es el fin último que se debe esperar en la crianza. Podemos afirmar que los padres y madres educan a sus hijos para que sean independientes y necesiten cada vez menos de ellos, si así ocurre se puede considerar que la crianza ha tenido éxito. Por lo tanto, deben tener presente que en cada etapa del desarrollo se le debe dar al niño tanta independencia como sea posible sin que esto constituya un riesgo para él o para los demás.

Varios factores pueden afectar la relación de los padres y las madres con los hijos y dificultar el desempeño efectivo de las funciones asociadas a la parentalidad. Según Valdés, Esquivel y Artiles (2007) y Solis-Ponton (2002) dentro de estos factores se encuentran:

1. La edad: En general acceder a la paternidad tarde es más beneficioso que hacerlo demasiado pronto. Las razones de este hecho son de índole diversa; por un lado, las personas de mayor edad serían emocionalmente más maduras y estarían más preparadas para enfrentar el nuevo rol de padre y madre; por otro, cuanta más edad tienen los dos miembros de la pareja cuando se convierten en padres, mayor probabilidad hay de que el embarazo sea deseado y que las relaciones conyugales sean más estables.
2. Las características de personalidad: En términos generales, la madurez y la estabilidad emocional parecen facilitar la adaptación de hombres y mujeres a la paternidad y maternidad. Una alta autoestima que permita una percepción de sí mismo como persona competente para hacer frente a las nuevas exigencias, un locus de control de tipo interno que asegure el control de los nuevos acontecimientos, y en el caso específico de los padres varones, una adopción de roles no excesivamente estereotipada.

3. Las ideas de los padres acerca de sus funciones: Aquí se consideran todo el bagaje de conocimientos, actitudes, valores y expectativas acerca los roles paternos y maternos. Es especialmente importante para los hombres que consideren participar en las labores de la crianza de los hijos.

4. Las ideas de los padres acerca de lo que involucra el desarrollo y las prácticas de crianza: Se sostiene que los padres que mantienen los ideales de una crianza democrática y tienen bien definido qué esperar de los hijos en cada etapa del desarrollo suelen ser mejores padres.

5. Características de la relación entre los padres: La calidad de la relación conyugal es, a nuestro juicio, el mayor determinante de la adaptación a la paternalidad. Especialmente resulta importante que ambos realicen una distribución de roles flexibles y se apoyen mutuamente.
6. Características de los hijos: Los niños con un temperamento difícil, con necesidades educativas especiales o con problemas de conducta complican el acceso a la paternidad, ya que aumentan el estrés, las preocupaciones y la tensión experimentada por los padres.

7. Ideas de los padres acerca del ‘hijo ideal”: Dentro de cada cultura y de manera particular en cada familia, setrasmite de generación en generación la idea del hijo ideal. Este ideal del hijo abarca características físicas, intelectuales, emocionales y sociales; el hecho de que el hijo cumpla o no estas expectativas va a influir en la relación que los padres establecen con el mismo.

8. Las redes y el apoyo social: Este es un factor determinante de que la transición a la paternidad sea vivida de forma más o menos satisfactoria. Cuando la persona cuenta con apoyos sociales (instituciones para el cuidado de los hijos, servicios médicos y lugares de distracción apropiados para los hijos por sólo citar algunos) y familiares, enfrenta las tareas de la crianza con menor estrés.

Hasta ahora hemos abordado los factores que influyen en la construcción de la parentalidad por parte de los padres, sin embargo, es hasta hace poco tiempo que no se había reconocido que el niño desempeña una función muy activa en la parentalización de los padres. Wellman y Gelman (1992) señalan que el niño al nacer ya posee ciertas adaptaciones biológicas para facilitar el establecimiento del vínculo con los padres tales como: tendencias perceptuales (acomodación visual innata para distancias de 20 a 25 cm que es más o menos la distancia del rostro que lo atiende durante la alimentación), la preferencia aparente por el rostro humano y la sensibilidad a la voz humana.

Además de estas tendencias innatas que buscan favorecer la relación con los cuidadores, los niños nacen con diferentes tipos de temperamento. El temperamento según Lefrancois, (2001) se define como las tendencias biológicas que facilitan que el niño reaccione de una forma específica ante determinados estímulos. Estas tendencias van a influir de una forma u otra en la relación que se establece entre padres e hijos, ya que mientras algunas formas de temperamento infantil van a facilitar los cuidados por parte de los padres, otras hacen más difíciles estos cuidados.

Por lo general se habla de tres tipos de niños según el temperamento:

1. Niños difíciles: Se caracterizan por la irregularidad de sus ritmos con respecto a cosas tales como la comida, el sueño y las funciones de excreción; el alejamiento de las situaciones desconocidas, la lentitud para adaptarse a los cambios y humor intenso y negativo.

2. Niños lentos para calentarse: bajo nivel de actividad, apartamiento inicial de lo desconocido, adaptación lenta a los cambios y un ánimo un tanto negativo con reacciones moderadas.

3. Niños fáciles: presentan ritmos muy definidos, mucho interés en situaciones novedosas, capacidad de adaptación a los cambios y un preponderante ánimo positivo.

Por lo común los niños con temperamento fácil tienden a hacer más sencillos los

cuidados por parte de los padres y facilitar el desarrollo de relaciones más armoniosas con los mismos. Al respecto Thomas, Chess & Korn (1982) encontraron que los niños fáciles responden bien por lo general a cualquier estilo de crianza; mientras los niños difíciles requerirán una educación más cuidadosa, y Beck (1996) halló una mayor frecuencia de relaciones familiares positivas y padres contentos cuando existen niños fáciles. 


Como pudimos apreciar, tanto aspectos del niño como de los padres contribuyen al desarrollo de un vínculo emocional entre ambos que se le conoce como apego. Aunque es de hacer notar que el factor que más influye en el tipo de apego que presenta el niño con los padres es la naturaleza y calidad de los cuidados paternos.


El apego favorece la supervivencia y el desarrollo de los niños ya que promueve en estos la búsqueda de proximidad y contacto con los padres o sus sustitutos, lo cual ocasiona que éstos a su vez les brinden mayor protección y ayuda. Esta ayuda brinda a los niños la seguridad emocional necesaria para explorar el mundo y relacionarse con los demás, ya que adquieren la confianza de que los padres los van a proteger cuando lo necesiten.


Los clásicos estudios de Ainswoth, Blehar, Waters & Wall (1978) encontraron que se presentan 5 tipos de apego los cuales se caracterizan por un tipo diferente de relación del niño con los padres:

1. Apego de evitación: El niño llora cuando se encuentra lejos de la madre y se aleja cuando ella quiere cogerlo en sus brazos, no se altera por su ida, ni por la presencia de un extraño; el niño evita o ignora a la madre. 

2. Apego seguro: El niño utiliza a su madre como una base de seguridad, puede estar pero vuelve de vez en cuando hacia ella; le gusta que su madre le cargue y protesta cuando lo deja de hacer; se altera cuando ella se va y se alegra de volver a encontrarla, acepta jugar con el extraño en presencia de la madre, pero se siente intimidado en su ausencia.

3. Apego ambivalente: El niño se perturba por la separación de su madre, pero su regreso no lo apacigua, grita cuando ella vuelve y lo toma en sus manos, busca escaparse, pero grita de nuevo cuando ésta lo deja solo; no acepta al extraño y permanece pasivo.

4. Apego desorganizado: El niño parece muy temeroso e incluso deprimido, y se comporta de manera contradictoria.

5. Apego de evitación resistencia: Se ve en los niños maltratados, quienes son sumamente ansiosos; buscan a su madre y, al mismo tiempo, la evitan y rechazan.

Según Ochoa-Torres & Lelong (2002) los tipos de apego dependen en gran medida de las interacciones tempranas de los padres, especialmente de la madre con el hijo. Sostiene que los tipos de relaciones de apego después de la adolescencia tienden a cambiar poco e incluso se transfieren a las interacciones que van a sostener los hijos con otras figuras importantes. Estos autores clasifican en cuatro tipos las interacciones:

1. Padres insensibles o intrusivos: Tienen poco contacto físico con el hijo, son pocos afectuosos y tienden a ignorar o rechazar. Cuando interactúan con el hijo no tienen en cuenta sus necesidades e interfieren con sus actividades. Este tipo de interacción ocasiona niños con apego de evitación.

2.  Padres sensibles: Comprenden las señales del niño y responden rápida y satisfactoriamente; tienen frecuentes contactos físicos con los hijos y son afectuosos con éstos. Estas interacciones tienden a producir niños con apego seguro.

3. Padres ambivalentes: Son poco sensibles, pero menos insensibles que los rechazadores; tardan mucho tiempo en decidirse a responder pero terminan por hacerlo; unas veces lo toman en brazos de manera afectuosa y otras lo rechazan. Tienden a producir niños con apego ambivalente.

4. Padres que maltratan: Son padres que abusan ya sea física o psicológicamente del niño. Estas interacciones tienden a producir niños con apegos desorganizados o evitante resistentes.

El apego se manifiesta en todas las etapas de la vida aunque sus manifestaciones 

son distintas en cada una de ellas; quizás la primera manifestación del surgimiento de este vínculo afectivo intenso padre-hijo, sea la aparición de la ansiedad de separación en el niño ante el alejamiento de los padres, la cual denota la existencia de una relación emocional especial con los mismos que es diferente a la que establece con las demás personas. 

A través de su paso por los distintos años de la infancia el niño va tolerando mejor la separación de los padres, aunque es común observar cómo cada cierto tiempo regresa a ellos a cargarse, podemos decir de seguridad, para posteriormente seguir jugando. 

A pesar de que poco a poco el niño empieza a desarrollar relaciones de apego fuera de la familia (amigos, maestros) sus relaciones afectivas más importantes continúan siendo con los padres. Aún durante el periodo de la adolescencia en el que puede parecer en ocasiones que el adolescente no necesita e incluso evita relaciones de apego con los padres, esto está muy lejos de la realidad pues siguen necesitando del apoyo emocional de ellos y valoran mucho el mismo, especialmente cuando enfrentan situaciones difíciles. 

No obstante, a partir de la adolescencia se empiezan a construir relaciones de apego fuertes con personas fuera de la familia que llegan por su cercanía e intensidad a competir con las establecidas con los padres y otros familiares cercanos.
Estilos de crianza


Darling & Steinberg (1993) definen los estilos de crianza como la constelación de actitudes hacia los niños que son comunicadas a estos por la conducta de los padres y madres. Según Maccoby & Martin (1983) los estilos de crianza apuntan a las estrategias que padres y madres utilizan para fomentar la responsabilidad en los hijos y a la naturaleza de las demandas que les hacen a los mismos. La responsabilidad incluye el fomento de la individualidad, la autorregulación y el autorespeto; por su parte lo referido a las demandas comprende las exigencias de los padres hacia los hijos para integrarlos a la familia y la sociedad en general.


Cuando se dice que los padres poseen uno u otro estilo de crianza esto no significa que siempre se comportan de una manera determinada, sino que por lo general predomina una manera o estilo de fomentar la responsabilidad en los hijos y de establecer sus demandas. 

Se describen tres estilos de crianza: el autoritario, en donde existen normas de conducta bien señaladas y por lo general no razonadas, estos padres valoran la obediencia y ejercen todo el poder para someter al niño; el permisivo, en el cual existe poco control ya que los padres que no castigan, dirigen ni exigen, dejando que los hijos tomen sus propias decisiones y rijan sus actividades; por último, tenemos al estilo que en muchos casos se ha denominado democrático pero que nosotros preferimos nombrar con autoridad, (para evitar el mal entendido de utilizar la palabra democracia literalmente al análisis de las relaciones familiares y entender que en una familia todos integrantes tienen el mismo poder de voto y decisión y que por lo tanto priman las decisiones de la mayoría), este estilo se caracteriza porque los padres aplican un control firme pero a la vez están abiertos al análisis razonado de normas y expectativas, valoran la obediencia pero tratan de fomentar la independencia.

Aunque generalmente el desarrollo de los niños en las distintas esferas se ve favorecido cuando los padres utilizan un estilo de crianza con autoridad. Las ventajas de un estilo de crianza sobre otro debe ser valorada desde la perspectiva de un concepto que Arranz (2004) denomino ´bondad de ajuste´, concepto que se refiere al nivel de compatibilidad que existe entre el estilo de crianza con las características del niño y las demandas del entorno. 

Se ha evidenciado que los hijos que se caracterizan por poseer comportamientos temerarios e impulsivos requieren para su protección de un estilo de crianza más autoritario por parte de los padres en comparación con aquellos más prudentes y reflexivos. También se ha encontrado que el estilo autoritario funciona mejor cuando el entorno que rodea al menor es altamente conflictivo; al respecto se han encontrado mejores niveles de adaptación de hijos de familias afro americanas y asiáticas residentes en Estados Unidos que viven en ambientes altamente conflictivos cuando los padres utilizan un estilo autoritario (Chao, 1997 citado por Arranz, 2004). 

Sin embargo, es justo reconocer que las diversas investigaciones muestran de manera consistente que el estilo con autoridad es el que produce mejores resultados en el desarrollo de los hijos. Este estilo se asocia con niños y adolescentes con mayor autoestima y autocontrol así como mejor capacidad de empatía y desarrollo moral. Estas características hacen que éstos tengan menor probabilidad de presentar adicciones y comportamientos antisociales (Holden, 1997; Pettit, Laird, Dodge, Bates & Criss, 2001).
Como conclusión se puede afirmar que salvo situaciones extremas determinadas por características del hijo o por la peligrosidad del entorno, es necesario promover el uso por parte de padres y madres del estilo de crianza con autoridad. Es decir, promover en ambos padres la visión de que su función principal es la de fomentar la independencia responsable en los hijos, para esto es conveniente que los padres conozcan las ventajas de la crianza con autoridad, las características de cada etapa del desarrollo y estrategias para el ejercicio de la disciplina dentro de este estilo.

Sugerencias para una crianza efectiva


Es casi imposible establecer recetas acerca de cómo educar a los hijos que funcionen bien en todos los casos; por lo tanto, a lo más a lo que aspiramos en este apartado es a establecer algunos lineamientos generales que a nuestro juicio pueden hacer más competentes a los padres para educar a sus hijos (Ver figura 3).

[image: image3.jpg]



Figura 3. Dimensiones de la crianza efectiva
Correcta satisfacción de las necesidades básicas.
La conducta de los niños e incluso de los adolescentes es influida por el grado de satisfacción de sus necesidades básicas (alimentación, abrigo, sueño entre otras). Es de todos conocido que la desnutrición por ejemplo, puede afectar la concentración de los niños en la escuela y su desempeño académico, además de poner en desventaja física al niño con respecto a los compañeros, lo cual va a influir en su desarrollo social y emocional.

Padres y las madres deben procurar que los hijos tengan una alimentación balanceada que prevenga la aparición de problemas de alimentación tales como la desnutrición, la obesidad e incluso anorexia y la bulimia, los cuales tienen efectos negativos en el desarrollo físico, emocional y social y en la autoestima del niño y del adolescente.

Por sólo mencionar otro ejemplo de la importancia de que los padres velen por que estas necesidades básicas sean satisfechas, nos referiremos a las dificultades ocasionadas por la falta de sueño en el desempeño académico de muchos estudiantes. Para los maestros resulta común ver a estudiantes que sistemáticamente se quedan o se están quedando dormidos durante las clases, ya que no contaron con suficientes horas de sueño por diversas razones.

En resumen, resulta importante que los padres y madres tomen conciencia que deben procurar que sus hijos satisfagan de manera adecuada sus necesidades básicas para favorecer la integración educativa y social de éstos. Es de recordar además que la conducta de apego de manera inicial va a depender en gran medida en la forma en que los progenitores satisfagan las necesidades básicas de los hijos y que estas formas de apego se estabilizan y se transfieren a otras relaciones.

Ambiente estimulante para el desarrollo.

Los padres y madres deben crear un ambiente dentro del hogar que le sirva de estímulo al niño en su desarrollo intelectual y emocional. Para promover el desarrollo intelectual de los hijos, los padres deben procurar que en la casa existan libros, especialmente enciclopedias y libros infantiles, que el niño cuente con los libros de texto y los útiles escolares necesarios para la escuela, y de ser posible computadora y acceso a Internet.

Además los padres y madres deben realizar actividades con los hijos que amplíen sus conocimientos tales como leerles, contarle cuentos, apoyarlos en sus tareas y promover que participen en actividades recreativas de tipo educativo, como por ejemplo, visitas a zoológicos, museos, exposiciones y lugares históricos por sólo mencionar algunas.

El estímulo intelectual también se realiza a través del fomento de valores relacionados con la competencia intelectual, la curiosidad y la búsqueda de la verdad. Una forma de fomentar estos valores, quizás la más importante, es actuar como modelos positivos de dedicación y trabajo.

La participación de los padres en las actividades educativas de los hijos es un aspecto esencial para el logro educativo de los mismos. El hecho de mantener una relación armónica y continua con la escuela permite que éstos apoyen el alcance de los objetivos curriculares de la misma.

Según Epstein & Sheldon (2008), los padres participan efectivamente en la educación de los hijos cuando:

1. Desarrollan habilidades de crianza que favorezca el desarrollo de los niños como estudiantes tales generando en éstos cualidades como la autodisciplina, perseverancia, responsabilidad, resolución de problemas y habilidades para trabajar en equipo.

2. Tienen formas efectivas de comunicación con la escuela que les permita conocer el currículo de la misma, los docentes y la forma de evaluación por sólo citar algunos.

3. Participan en las actividades de la escuela, sobre todo las que sirven de ayuda para el mejoramiento de la institución educativa.

4. Desarrollan actividades de aprendizaje en la casa que sirven de apoyo a la adquisición de conocimientos, habilidades y actitudes que demanda la escuela.

5. Toman de decisiones efectivas relacionadas con la incorporación y participación de los hijos en los diferentes ambientes escolares.

6. Utilizan efectivamente los servicios de la comunidad que apoyan el desempeño académico del hijo.
Los padres también deben promover el desarrollo socioemocional de los niños generando situaciones donde tengan oportunidad de tomar decisiones, fomenten conductas pro sociales y den oportunidad a los hijos de practicar habilidades sociales. Un aspecto que resulta muy importante aquí, al igual que en el desarrollo intelectual, es que los padres y madres modelen habilidades pro sociales y un comportamiento que implique estabilidad emocional.
Conocimiento de las características de las diferentes etapas de la vida.
Los padres y madres deben preocuparse por tener un conocimiento acerca de lo que caracteriza la conducta de los hijos en las diferentes etapas de la vida, especialmente referido a sus necesidades y a las tareas de desarrollo. El desconocimiento de estas particularidades lleva a conflictos innecesarios con los hijos.

Es común ver quejarse a muchos padres de hijos adolescentes de que éstos no los tienen en cuenta y que prefieren a los amigos antes que a ellos. Si supieran que precisamente un indicador de desarrollo en esta etapa de la vida es la construcción de relaciones afectivas fuera de la familia y que a pesar de que aparentan lo contrario y de que pasan poco tiempo con ellos, los adolescentes siguen necesitando de ambos padres y consultando con los mismos las decisiones importantes; cuando prima una relación de confianza muchos conflictos pudieran evitarse.

Estos conocimientos en general le van a permitir a los padres brindar apoyos y consejos que tengan en cuenta las características del desarrollo de los hijos y por lo tanto resulten efectivos y oportunos.
Aceptación de la individualidad de los hijos.
Todos los padres y madres elaboran un concepto del hijo ideal y procuran que el hijo se asemeje al mismo; en ocasiones esto resulta y el hijo se parece mucho a este ideal previamente elaborado; pero en otras no es así, lo cual puede frustrar a padres y madres ocasionando dificultades en la aceptación del hijo que repercuten en la relación con el mismo.

Los padres y madres deben renunciar a este ideal del hijo y tomar conciencia de que cada uno es un sujeto único y que por lo general va a resultar distinto del ideal de hijo que ellos tenían. Cada hijo va a desarrollar diferentes capacidades y habilidades a partir de las cuales va desarrollar sus propios gustos e intereses y una manera propia de ver y vivir la vida.

La tarea de los padres resulta en conocer y aceptar la individualidad de cada hijo y crearle oportunidades para el desarrollo de la misma. Esta aceptación lleva implícito el aceptar y apoyar su proyecto de vida, aunque sea diferente al que se había concebido para él mismo y evitar comparaciones negativas, especialmente con los otros hermanos, ya que cada uno es un ser único.

Un error común de los padres consiste en criticar y no aceptar los proyectos de vida de los hijos cuando éstos van en contra de sus expectativas. Un ejemplo de esto fue un caso de un joven que traté hace varios años, el cual fue referido por los padres lo cuales alegaban desobediencia por parte del hijo. Cuando entrevisté al muchacho me percaté que el conflicto real se originaba en la no aceptación por parte del padre de la decisión del hijo de estudiar música y no ingeniería, así como quería el padre para que siguiera sus pasos. 

Es de hacer notar que en este caso ambos encontraron una solución de compromiso ya que el hijo estudiaba en la mañana ingeniería y en la noche música, contando con el apoyo del padre, aunque con muchos mejores resultados en música que en la carrera de ingeniería.

Aquí se apreció que aunque el padre no logra aceptar una modificación del ideal del hijo que había formado, al menos muestra cierto respeto por las decisiones del hijo; éste logra apoyo para su proyecto de vida manteniendo en parte el ideal del hijo que tiene el padre.

Ejercicio adecuado de la autoridad.
Según Valdés et. al. (2007) la palabra autoridad etimológicamente quiere decir ayudar a crecer, de esto se deriva que la principal función del ejercicio de la autoridad dentro de la familia es ayudar a los jóvenes en el proceso de la elaboración de sus propias metas y en la elección de las acciones a través de las cuales las llevarán a cabo. 

Esto permite afirmar que para lograr el desarrollo sano de los hijos, los padres y madres deben conservar la autoridad y utilizarla de manera tal que promueva la mayor independencia del hijo dentro de límites que garanticen su seguridad y el respeto al derecho de los demás.

El estilo de crianza con autoridad es generalmente la mejor forma de lograr el objetivo anterior, ya que aquí se explican y discuten con los hijos la necesidad de las diversas normas que rigen el funcionamiento familiar, se negocia con ellos y toman decisiones de manera conjunta acerca del manejo de las reglas y normas familiares, lo cual tiende a promover en éstos la responsabilidad, la iniciativa y una mayor comprensión de las necesidades de las normas y en general una mayor madurez social. 

Otro aspecto importante es que los padres y madres deben evitar coaliciones con los hijos en contra del otro padre, es decir, nunca deben usar a los hijos como aliados para enfrentar al otro miembro de la pareja. Esto va a resultar contraproducente para el hijo, quien va a aprender a negociar su alianza a cambio de prerrogativas y del propio padre, ya que no solo hará que el cónyuge pierda su autoridad, sino que perderá a su vez la suya 

Por último, cabe señalar que para el ejercicio efectivo de la autoridad los padres deben tomar en cuenta que ésta debe ir cambiando conforme crecen de los hijos, de una relación totalmente asimétrica donde ellos tienen prácticamente todo el poder cuando los hijos son chicos, a una relación cada vez más simétrica en la medida en que crecen, lo cual significa que los padres y madres tienen que aceptar su pérdida de poder para con los hijos y cambiar sus funciones de supervisión y control por las de brindar sugerencias y consejos a los mismos.

Establecimiento de límites claros.

Los padres y madres deben tener conciencia de que para que una familia funcione de manera armónica, debe poseer límites que regulen las relaciones entre los diferentes subsistemas familiares asegurando de manera clara que cada quien tenga su propio espacio y que no hayan intromisiones excesivas de un subsistema en el otro, de manera tal que cada uno pueda resolver sus propios problemas. 

Los límites claros entre subsistemas permite entre otras cosas que el subsistema de los hijos no invada el subsistema paterno interfiriendo en aspectos tales como la toma de decisiones y la intimidad de los padres; que los padres no interfieran demasiado en el subsistema fraterno evitando que los hijos desarrollen habilidades sociales para la resolución de conflictos con pares entre otras cosas, y que el subsistema de los abuelos no interfiera el subsistema de los padres, de manera tal que éstos puedan resolver por sí solos sus conflictos.

Otra función de los límites es regular las relaciones de la familia con otros sistemas externos a ellos, como por ejemplo la escuela, con la cual debe mantener una interacción constante pero sin interferir con las funciones propias de la misma, ni con la autoridad de los maestros.

Además de ser claros, estos límites deben ser permeables, es decir, que cada subsistema pueda ser sensible a las necesidades y los problemas del otro para actuar como un mecanismo de ayuda mutua. Esto permitirá por ejemplo, que los padres y madres puedan ser sensibles y actúen como apoyo a las necesidades expresadas explícita o implícitamente por parte de los hijos o desarrollen una colaboración de apoyo con la escuela mostrándose sensibles a las demandas originadas en la misma.

Comunicación con los hijos
La comunicación fluida entre los padres y los hijos es un elemento importante para el desarrollo emocional y social de estos. Ésta permite a los padres conocer los logros, preocupaciones e ideas que van formando sus hijos acerca de las personas y los sucesos que los rodean, de manera tal que puedan reforzar sus logros, apoyarlos en sus preocupaciones e influir en la formación de sus creencias y valores. 

Por otra parte, la manera en que los padres se comunican con los hijos sirve de modelo a su vez al adolescente para comunicarse con otros adultos y su grupo de amigos. 

Si los padres desarrollan con los adolescentes una comunicación directa, respetuosa, que promueva la comprensión y el respecto por los pensamientos y puntos de vista de los demás, es más probable que los hijos utilicen un estilo de comunicación similar en sus relaciones interpersonales.

Una comunicación efectiva con los hijos se ve favorecida cuando los padres le dedican tiempo a la misma, y se muestran sensibles e interesados por las problemáticas de éstos y respetuosos de sus particulares puntos de vista. Es importante que los padres les brinden a los hijos la confianza de que pueden platicar incluso de sus equivocaciones, sin ser juzgados como personas aunque, sí por supuesto puede ser cuestionada su conducta.

Otro elemento importante que los padres deben tener en cuenta es que la comunicación con los hijos va cambiando en la medida en que éstos crecen. Estos cambios no sólo ocurren en el aspecto cuantitativo en cuanto a la frecuencia de la comunicación, la cual es mucho menos frecuente en la adolescencia especialmente en los primeros años de la misma, sino también que se debe producir una modificación cualitativa en la misma en cuanto a su naturaleza, ya en que está se va haciendo más simétrica, lo que significa que los padres deben visualizarse más en función de apoyo y consejo que en funciones directivas. 
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Una de las grandes modificaciones en el pensamiento social originado a partir del siglo XX es considerar a la educación, a nivel social y familiar, como un importante motor del desarrollo social y personal. En el ámbito familiar esto se ve evidenciado en las expectativas que muchos padres generan con respecto a la escuela, y la educación en general, como el factor del cual depende el desarrollo profesional y el nivel de bienestar de los hijos. En este cuarto capítulo estableceremos la relación compleja que existe entre educación y desarrollo y la importancia de la equidad dentro de la misma para que ésta pueda actuar realmente como una fuerza de movilidad social e individual. Después se describen los distintos factores que influyen en el éxito escolar relacionándolos con aspectos concernientes al propio individuo, a la familia y la comunidad. Por ser el interés del libro, se analizan los factores familiares dividiéndolos en factores estructurales o de insumo o procesales. Se enfatiza que el fomento de la participación de los padres puede atenuar los efectos negativos de otras variables y fomentar la equidad. Por último, se describen algunas sugerencias dirigidas tanto a la escuela, como a la propia familia y a la comunidad acerca de acciones destinadas a aumentar la participación de los padres en la educación y con ello favorecer el logro educativo de los estudiantes y la equidad en la educación.
Educación y desarrollo


Un propósito de todas las sociedades democráticas es reducir las brechas entre los ricos y los pobres y lograr que cada vez un número mayor de individuos tenga acceso a los beneficios de la cultura.


Según la Fundación para la Implementación, Diseño, Evaluación y Análisis de Políticas Públicas (IDEA, 2008) la educación tiene efectos positivos en la nutrición, la fertilidad, la distribución del ingreso, la disminución de la violencia y la participación dentro de la democracia.

El siglo pasado, especialmente durante su segunda mitad, se caracterizó por ver en la educación una fuerza poderosa para eliminar la pobreza, lograr la movilidad social y reducir las brechas entre los que más y menos tienen. En América Latina también esta idea hizo eco y de una manera u otra casi todos los gobiernos de la región pusieron en acción planes para ampliar su cobertura y asegurar una educación básica a amplios sectores de la población.


México no fue la excepción y se destinaron por parte de los diversos gobiernos cuantiosos recursos para ampliar la cobertura y la calidad de la educación que se lleva a los diferentes sectores de la población. El gasto en educación aumentó en México de 4.0% del Producto Interno Bruto al 7.2% en el 2005, aunque sigue siendo de los más bajos entre los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) (IDEA, 2008).
Según Martínez (2002) el aumento de la inversión, y con ello de la cobertura educativa en México, ha dado como resultado un progresivo incremento de la media de la escolaridad de la población mexicana que de 3.4 grados en 1970 ascendió a 7.4 grados en el año 2000.


En México, al igual que en la mayoría de los países latinoamericanos, estos cambios distan mucho de ser excepcionales y no han logrado disminuir las profundas diferencias sociales. Es decir, el simple hecho de que todos tengan acceso a la educación, a pesar de ser un esfuerzo encomiable, que dicho sea de paso aún no se logra para los niveles medio superior y superior que son los que realmente garantizan la movilidad social, está lejos de garantizar por sí solo la equidad de la educación que es la única manera real en que ésta puede constituirse un verdadero factor de movilidad social.

Para ilustrar lo anterior basta señalar que en nuestro país hay una diferencia de un 50% de probabilidades de terminar la primaria entre los grupos de población más o menos desfavorecidos, esta diferencia entre ambos grupos crece a un 60% cuando se habla de educación media y a un 70% en educación superior. Todos los niños en el 25% de la población con mayores ingresos terminan la primaria, comparado con el 84% y el 68% en el 25% de la población urbana y rural con menores ingresos respectivamente. A la edad de 21 años hay una diferencia importante entre la cantidad de jóvenes que están estudiando por grupo social, uno de cada cinco para el 30% más pobre de la población y uno de cada dos para el 30% más rico (Reimers, 2000).

Según IDEA (2008) en México por cada año de escolaridad se incrementa el salario en un 10%. López (2004 citado por IDEA, 2008) concluye que la diferencia en ingreso explicada por la educación es de por lo menos el 20%. 

La educación no sólo es el factor que más diferencia a los grupos de altos y bajos ingresos en México sino también en toda América Latina; así por ejemplo, según el Banco Mundial (1998), en nuestra región existe una brecha de siete anos de escolaridad entre el 10% de la población con más ingresos y el 30% con menos ingresos. Una persona que estudió primaria gana 50% más que una persona que nunca ha ido a la escuela; uno de secundaria 120% más y un universitario 200% más. 

Castel (2004) sostiene que la exclusión y la integración social representan dos polos extremos de un continuo dentro del cual existen zonas intermedias de vulnerabilidad, éstas estarían representadas por factores y condiciones proclives a colocar a ciertos individuos o grupos sociales en riesgos de exclusión. Sen (2001), habla de dos formas de exclusión: una sustantiva, donde se priva al individuo radicalmente de un bien, y otra instrumental, donde si bien no se priva a un individuo de algo, se generan de manera indirecta condiciones para que éste no pueda aprovecharse del bien.

Consideramos que en la actualidad se evidencia en la educación una forma de exclusión instrumental, ya que aunque existe para la mayoría el acceso al bien de la educación, en la práctica existen situaciones que dificultan a individuos o a grupos sociales aprovecharse de este bien. 

Dentro de las circunstancias que incrementan la posibilidad de exponer a un individuo o grupo en riesgo de exclusión se pueden mencionar el hecho de provenir de un contexto de pobreza, tener padres con poca escolaridad, estudiar en escuelas con muchas carencias o presentar alguna necesidad educativa especial por sólo citar algunas.

El reto de las sociedades democráticas actuales es entonces lograr una verdadera equidad en la educación, que garantice que ésta no se convierta en una forma de exclusión social, para esto se debe estudiar los diversos factores que influyen en el logro académico y diseñar políticas educativas dirigidas a promover que todos los estudiantes estén realmente en igualdad de oportunidades de aprovecharse de este bien tan preciado que es la educación.

Posturas acerca de la calidad de la educación

Durante la década de los 60 y 70 del siglo pasado, ante el hecho incontrovertible de que la educación no cumplió con las expectativas de generar igualdad social y bienestar para amplias capas de la población, surge una corriente crítica acerca de las posibilidades reales de ésta de contribuir a un mayor bienestar social. Esto lleva incluso a autores como Sacristán y Pérez (2000) a decir que la educación no era sino un medio para brindar la ilusión de que todos tienen las mismas oportunidades, lo que la convertía en el medio idóneo para mantener las diferencias sociales.

Durante los años 80 se adquirió conciencia de que existen una serie de factores que favorecían o dificultaban que los estudiantes tuvieran éxito en la escuela y que algunos de estos factores se encontraban fuera de la misma, dentro del contexto social general o familiar del estudiante, lo cual empieza a generar un conjunto de estudios y políticas acerca del tema.

Los estudios y las políticas para mejorar la calidad y equidad de la educación partieron de dos tradiciones contrapuestas acerca del aprendizaje escolar. La primera de éstas sostenía que eran las características socioeconómicas y del contexto general de los estudiantes las que determinan sus aprendizajes. La segunda, inserta en el Movimiento de Escuelas Eficaces, enfatizó que el aprendizaje dependía en mayor medida de la efectividad de la escuela. 

Una tercera postura dentro de la investigación acerca de calidad educativa reconoce la existencia de múltiples factores individuales, familiares y escolares que influyen en el desempeño académico, pero enfatiza que el aprendizaje de los estudiantes ocurre de manera más efectiva si existe una vinculación entre los propios estudiantes, la familia, la escuela y demás actores sociales.
Como resumen se puede afirmar que por sí solo el acceso a la educación no garantiza la equidad y que es necesario estudiar los factores que intervienen en que los estudiantes permanezcan y tengan éxito dentro del sistema educativo. Resulta conveniente puntualizar que el logro académico es un fenómeno extremadamente complejo en el que intervienen múltiples factores. A continuación intentamos agrupar los factores acerca de los cuales se han desarrollado estudios de su relación con el éxito escolar (Ver figura 4).
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Figura 4. Factores que afectan el éxito escolar
En este texto vamos a referirnos a cómo la familia puede influir en el logro escolar y cómo dos de los actores del proceso educativo la escuela y la comunidad pueden favorecer que ésta ejerza una influencia positiva en el mismo. 

Por lo general, cuando se ha analizado la influencia de la familia en el logro escolar se ha reconocido el efecto de dos grupos de factores. Unos conocidos como de insumo o estructurales (condición socioeconómica, nivel de escolaridad de padres y madres, recursos para el estudio entre otros) y otros denominados procesales o de proceso (expectativas de los padres, participación en la educación de los hijos entre otros).
Factores de insumo o estructurales


Los factores de insumo o estructurales están compuestos por aspectos que comprenden: 1. Nivel socioeconómico de la familia, el cual se relaciona con los recursos existentes en el hogar para el estudio (libros, computadoras, por mencionar algunos); 2. Nivel de escolaridad de los padres y madres y 3. Composición de la familia.

A nuestro juicio, estos son los factores de insumo que más relevancia han mostrado en la literatura en la explicación del desempeño académico. En este apartado vamos a referirnos a los dos primeros debido a que el último de estos referido anteriormente (composición de la familia) se le dedicará posteriormente todo un capítulo.
Nivel socioeconómico de la familia.

Uno de los estudios pioneros acerca de la influencia de este factor fue el realizado por Coleman et. al. (1966) quienes encontraron que los antecedentes socioeconómicos de las familias de los estudiantes predecían mejor que las características de las escuelas el desempeño académico en el nivel básico. Los estudios al respecto han confirmado estos hallazgos y muestran que los hijos de familias de bajos recursos se encuentran menos preparados para entrar a la escuela y evidencian bajo desempeño académico durante los años de educación básica (Sotton y Soderstrom, 1999; Fotheringhan y Creal, 2001; Martin y Martin, 2007; McIntosh y Munk, 2007).

Dentro de los estudios realizados en México al respecto se encuentran los de Flores y Barrientos (2008), quienes evidencian que los estudiantes provenientes de contextos de alta marginación obtenían como promedio 7 puntos menos que los estudiantes que viven en condiciones normales. Así mismo, señalan que la cantidad de bienes en el hogar aumenta como promedio 1.2 puntos los promedios de los niños y que incluso el uso de la computadora incrementa 3.4 puntos porcentuales las calificaciones de los mismos.

El Instituto Nacional para la Evaluación Educativa (INEE, 2004), haciendo un análisis de los resultados de la prueba del Programme for Indicators of Student Achievement (PISA) aplicada en el 2003, sostiene que los mejores resultados educativos ocurren en los estados y modalidades educativas donde asisten los estudiantes con mejor nivel socioeconómico.

Según la Secretaría de Educación Pública (SEP, 2008), los resultados de la prueba de Evaluación Nacional de Logro Académico en Centros Escolares (Enlace) de este mismo año evidencian que los niños que cursan sus estudios de nivel básico en escuelas generales, obtienen como promedio 100 puntos menos en los resultados en las pruebas de Matemáticas y Español, que los niños que estudian en escuelas privadas, los cuales por lo general provienen de un nivel socioeconómico más alto. Esta diferencia casi alcanza los 200 puntos cuando se compara a estos últimos con los niños que estudian en escuelas indígenas. 

La situación de desventaja en que se encuentran los hijos de familias de escasos recursos es evidenciada por el hecho de que la primera causa de abandono de la escuela referida por los jóvenes mexicanos entre los 15 y 19 años es la falta de dinero o el tener que trabajar (Subsecretaría de Educación Media Superior, 2008).

Consideramos que no es por sí solo el estatus socioeconómico el que provoca un mejor desempeño académico, sino la relación que guarda el mismo con algunas variables y situaciones cuya presencia o no favorece el desarrollo de los niños y jóvenes y su éxito en la escuela. Dentro de éstos se pueden mencionar:
1. Acceso a mejores servicios: por lo general los estudiantes de niveles socioeconómicos más elevados crecen en barrios que cuentan con mejores escuelas y más y mejores hospitales, áreas recreativas y culturales, así como mayor seguridad. 
2. Recursos para el estudio: Existencia en el hogar de espacios adecuados para el trabajo escolar y mayores recursos de apoyo al aprendizaje tales como libros, útiles escolares y computadoras.

3. Acceso de apoyos escolares: estos estudiantes cuentan con mayores apoyos extraescolares tales como servicios de asesorías, enseñanza particular individualizada, etc. 
4. Cantidad y calidad de estímulos intelectuales: los padres de los niños con ventajas socioeconómicas poseen con frecuencia un buen nivel educativo, lo cual les permite estimular el uso adecuado del lenguaje y el desarrollo de habilidades intelectuales en sus hijos.
5. Modelos paternos y maternos efectivos desde el punto de vista escolar: los padres de clase media o alta constituyen por lo general modelos efectivos de conductas escolares exitosas, ya que con frecuencia ellos mismos lograron éxito en la escuela.

6. Tiempo dedicado a la escuela: mientras los estudiantes de clase media y alta se dedican de manera exclusiva a la escuela, en muchos casos los que provienen de clases con bajo nivel económico tienen que compartir el estudio con actividades remuneradas.

Nivel educativo de padres y madres.

Aunque los distintos estudios difieren en establecer si es el nivel educativo de la madre o del padre el que más afecta el desempeño académico. Todos reconocen que el nivel educativo tanto del padre como de la madre influye en el éxito escolar de los hijos y aumenta el desempeño de los mismos en pruebas de habilidades verbales y matemáticas (Gorman & Politt, 1999; Mella & Ortiz, 1999; Dearden, 1999; Morales et. al., 1999). 

Hernández, Márquez & Palomar (2006) encontraron que con respecto a los resultados del Examen Nacional de Ingreso a la Educación Media Superior (EXANI-1) la escolaridad del padre explicaba el 18.5 de las diferencias y la de la madre el 17.8.


El bajo nivel de escolaridad del padre y la madre impactan directamente al capital cultural de la familia, el cual se constituye en un elemento que favorece el desempeño escolar ya que se relaciona con aspectos tales como:

1. Vocabulario utilizado por los padres y madres: por lo general los padres y las madres con mayor nivel socioeconómico y educativo utilizan un vocabulario más preciso y complejo lo cual favorece el desarrollo de habilidades lingüísticas en los hijos.

2. Mayores recursos para el aprendizaje: por lo general en los hogares donde los padres y las madres tienen un mayor nivel socioeconómico y educativo existen una mayor cantidad de estímulos culturales tales como libros, revistas, enciclopedias y computadoras por mencionar algunos.

3. Hogar enriquecido culturalmente: un mayor nivel socioeconómico y educativo de los padres y las madres se relaciona con la promoción por parte de éstos en los hijos, de intereses tales como la lectura, el cine, el teatro y otras actividades que enriquecen la vida cultural de los mismos.
4. Expectativas educativas más altas: a pesar de que todos los padres y madres valoran de manera positiva la escuela, en general un mayor nivel socioeconómico y educativo de los padres se relaciona con mayores expectativas acerca de la educación de los hijos.

5. Mejores habilidades de crianza: un mayor nivel socioeconómico y educativo de los padres y las madres se asocia con mejores conocimientos y habilidades para el ejercicio de una crianza efectiva.

6. Mayores recursos para apoyar el aprendizaje de los hijos: un mejor nivel socioeconómico y de escolaridad de los padres y las madres se relaciona con una mayor posibilidad de apoyar el aprendizaje de la escuela en la casa a través de la ayuda en la realización de las tareas y proyectos.
Aunque resulta innegable el papel del contexto socioeconómico y el nivel educativo de los padres y las madres en el logro académico de los hijos, su influencia no es directa, sino que está mediatizada por factores procesales de la familia tales como: las actitudes, las expectativas y la valoración de la misma con respecto al desarrollo académico de los hijos. Vamos a ilustrar este hecho con tres investigaciones realizadas en nuestro país.

La primera de ellas fue realizada por Valdés & Echeverría (2007), quienes al investigar a estudiantes de licenciatura provenientes de un bajo nivel socioeconómico, encontraron que familias de los mismos tenían altas expectativas acerca de la educación, lo cual se materializaba en apoyos morales y económicos a la educación del hijo; casi todos estos estudiantes contaban con computadoras y se dedicaban exclusivamente a las actividades de la escuela.

La segunda fue llevada a cabo por Sánchez (2004), cuando estudió niños con aptitudes sobresalientes provenientes de familias de bajos recursos y encontró que una característica común de las familias de estos niños es el priorizar el apoyo económico y emocional para su desempeño en la escuela. Esto se ilustra entre otras cosas con el hecho de que en los hogares de estos niños había más computadoras que hornos de microondas entre otros aspectos.

La última de estas tres investigaciones fue desarrollada por Silas (2008) quien al investigar los factores de resilencia de sujetos provenientes de comunidades marginadas que habían triunfado en la escuela, encontró que éstos referían que habían contado con el apoyo afectivo e instrumental de sus familiares cercanos y que incluso alguno de ellos había actuado como modelo de trabajo y sacrificio.

Factores procesales o de proceso

Los factores procesales o de proceso apuntan a la manera en que la familia se organiza y funciona. Dentro de estos factores se han estudiado aspectos tales como los estilos de crianza, el clima familiar, los valores familiares, las expectativas de los padres y las madres con respecto a la educación de los hijos y la participación de éstos en su educación.

En este apartado vamos a abordar dos de estos factores debido a que la revisión de la literatura especializada nos ha permitido identificarlos como los de mayor importancia en la explicación del logro académico.

Expectativas acerca de la educación de los hijos

Decía Lacan (1953-1954 citado por Millar, 1975) famoso psicoanalista francés, que los hijos son el deseo de los padres. Esto para hacer notar la importancia que tienen los deseos y expectativas de los mismos en lo que logran los hijos. 


Consistentemente la literatura reporta que el hecho de que los padres tengan altas expectativas con respecto al aprendizaje de sus hijos en la escuela y su desarrollo profesional correlaciona de manera positiva con el desempeño académico y desarrollo profesional (Valdés et. al., 2007; Eleftheria, Voulala & Kiosseoglou, 2009).


Lo importante es conocer cómo las expectativas de los padres están influenciadas por distintas variables, dentro de las que pueden mencionarse:

1. Nivel socioeconómico: por lo general los padres y madres con menor nivel económico tienen menores expectativas educativas con respecto a los hijos que los padres de niveles económicos más altos.

2. Nivel académico: a mayor nivel de escolaridad de los padres, mayores expectativas relacionadas con el desempeño y los logros educativos de los hijos.

3. Expectativas de los profesores y la escuela con respecto al desempeño de los estudiantes: las escuelas que le trasmiten altas expectativas a los padres y madres acerca del desempeño académico de los hijos tienden a producir en los mismos expectativas altas en este sentido.

4. Desempeño del niño: los logros académicos de los niños van a influir en las expectativas de los padres y las madres, por lo general los padres y madres de los niños con alto desempeño van a tener expectativas más altas acerca de éstos como estudiantes.

El poder de las expectativas se deriva del hecho de que éstas traen consigo aparejadas acciones diferentes según sean las mismas. Así los padres y madres con expectativas altas con respecto a los hijos se comunican más con ellos respecto a sus tareas, le brindan más apoyos, le brindan más atención a sus comentarios y están dispuestos a apoyarlos con mayores recursos.

Es importante señalar que el hecho de que los padres y madres posean altas expectativas con respecto a los hijos resulta más importante para el desempeño académico de éstos que el nivel socioeconómico y educativo de los mismos.

Participación en las actividades educativas

Este es a juicio nuestro el factor decisivo en la influencia de la familia sobre el desempeño académico. Puede atenuar la influencia de variables desfavorables de la misma (bajo nivel socioeconómico y educativo por sólo citar algunas) u optimizar los elementos positivos (altas expectativas con respecto a la educación de los hijos y otros).


La participación de los padres y madres en la educación de los hijos comprende todas aquellas actividades que realizan éstos con los hijos, con la escuela o con la comunidad que favorecen el logro académico de los estudiantes.

La participación de los padres y las madres permite desarrollar, tanto con los educadores como con la comunidad en general, una interacción más efectiva que permita una mejor comprensión de los puntos de vista de cada uno, la formulación de metas comunes para los estudiantes y una comprensión de los esfuerzos y el papel de cada uno. Epstein & Sheldon (2008), sostienen que estas interacciones permiten el intercambio de información que se acumula como un capital social, y se puede usar para mejorar las escuelas de los niños y crear experiencias de aprendizaje efectivas.

Un elemento muy importante es considerar que la participación de los padres es un factor que atenúa la influencia negativa de factores tales como el bajo nivel socioeconómico y de escolaridad de los padres (Bazán, Sánchez & Castañeda, 2007; Valdés & Echeverría, 2007; Sánchez, 2008; Silas, 2008). Un medio para promover una mayor equidad en la educación es el desarrollo en los padres de los conocimientos y habilidades necesarios para su participación efectiva en la educación de los hijos.

Cuando se estudia la participación de los padres en la educación de los hijos es necesario tener en cuenta los aspectos siguientes:

1. El ejercicio de la responsabilidad compartida entre padres, educadores y comunidad en la educación de los estudiantes produce mejores resultados en éstos.

2. La participación se puede dar en diferentes niveles y ámbitos (escuela, municipio, estado y federación).

3. Ésta se da en diferentes formas desde la información hasta la gestión.

4. La participación es efectiva si se enfoca en mejorar el aprendizaje de los estudiantes.

5. La comunicación entre los diferentes actores debe darse de forma recíproca.
Modelos para el estudio de la participación

Modelo de los niveles de participación

Bellei, Gubbins & López (2002), sostienen que la participación de los padres puede darse en diferentes niveles y que lo óptimo es que los padres logren participar en el nivel de consulta, dado que esto sería la forma más completa de participación siendo la que garantiza verdaderamente la aspiración de la construcción de una democracia participativa donde todos participemos de una forma u de otra en la construcción de instituciones más eficientes. 

Los niveles de participación de los padres se definen en orden de complejidad ya que los niveles de mayor participación integran y necesitan de los niveles de menor participación. Es de apuntar que el logro del mayor nivel de participación de los padres se ve obstaculizado no sólo por la falta de políticas educativas claras al respecto y la falta de acciones desde la escuela destinadas a promover una mayor interacción con los padres, sino también por las propias concepciones de los padres acerca de la misma, ya que éstos quieren, por sobre todo, estar informados sobre el aprendizaje, la gestión y las actividades de extensión a la comunidad. 

Es decir, por lo general, se conforman con saber lo que ocurre en la escuela, especialmente en el ámbito del aprendizaje, y en segundo lugar, con colaborar con la misma. Sin embargo, no desean ejercer acciones de control y menos aún tomar decisiones sobre el ámbito del aprendizaje (Oyanedel & Polanco, 2002).

Según Bellei et. al. (2002), los distintos niveles en los que puede darse la participación son:

1. Información: La información debe darse desde la escuela hacia las familias y desde la familia a la escuela. Este es el nivel básico y una precondición para la existencia de otros niveles de participación. Los padres buscan contar con la información necesaria para formarse una opinión con relación al funcionamiento de la escuela y las expectativas de la misma acerca de sus hijos y de ellos como padres. La escuela recibe información acerca de los padres con relación de sus preocupaciones, necesidades y del comportamiento de sus alumnos fuera de la misma.

2. Colaboración: Aquí la participación se expresa en forma de participación en actividades de la escuela y apoyo a la misma para su mejoramiento. Los padres por lo tanto asisten a eventos sociales y de carácter productivo destinados al mejoramiento de la escuela que buscan mejorar la infraestructura de las mismas, adquirir equipamiento escolar y material didáctico entre otros. Colaboran con la escuela apoyando la adquisición y consolidación de los conocimientos y habilidades establecidas dentro del currículo y de normas de disciplina que apoyen las que promueve ésta.

3. Consulta: Aquí pueden existir varios subniveles. En un primer subnivel, la escuela y los tomadores de decisiones educativas realizan evaluaciones de las opiniones de los padres aunque en última instancia son ellos los que toman las decisiones sin que tengan que tener en cuenta necesariamente las opiniones de éstos. En el segundo subnivel, los padres o un representante no sólo tiene voz sino también voto en las distintas decisiones que se toman en la escuela o en otras instancias educativas, ya sean de carácter administrativo o pedagógico.
Dimensiones de la participación de padres según Martiniello 

La taxonomía propuesta por Martiniello (1999) propone analizar la participación de los padres desde las siguientes cuatro dimensiones:

1. Padres como responsables de la crianza del niño: Se refiere al desempeño por parte de los padres de las funciones propias de la crianza, cuidado, protección y estimulación del desarrollo; éstas proveen al niño las condiciones que permiten al mismo asistir con los prerrequisitos físicos, psicológicos y sociales necesarios para poder aprender de manera efectiva.

2. Padres como maestros: Los padres deben realizar en el hogar acciones para continuar y reforzar el proceso de aprendizaje del aula especialmente a través de la supervisión y la ayuda que le brindan a sus hijos en la elaboración de las tareas y proyectos de aprendizaje indicados por la escuela.

3. Padres como agentes de apoyo a la escuela. Se refiere a las distintas actividades que realizan los padres para ayudar en la mejora de la escuela. Estas contribuciones pueden ser en forma de dinero, tiempo, trabajo o bienes materiales.

4. Padres como agentes con poder de decisión: Aquí los padres desempeñan roles en organizaciones de toma de decisión que afectan las políticas de la escuela y sus operaciones.

Modelo de Epstein, et al. 

Epstein, et al. (2002) desarrollaron la teoría de las esferas de influencia, en este modelo tres contextos: el hogar, la escuela y la comunidad se superponen en una única y combinada influencia en los aprendices a través de la interacción de los padres, educadores y demás elementos del contexto.


Según Epstein & Sheldon (2008) los padres participan de manera eficiente en la educación de los hijos cuando desempeñan funciones en seis dimensiones:

1. Crianza: comprenden aquellas acciones que permiten el desarrollo adecuado de los hijos y establecer en la casa un ambiente que dé soporte a éstos como estudiantes.

2. Comunicación: desarrollan habilidades para establecer una comunicación efectiva con la escuela acerca de los programas, planes de estudio, normatividades y el progreso de los hijos.

3. Voluntariado: ayuda y soporte a la escuela en las diferentes actividades dentro o fuera de la misma que sirvan de ayuda al aprendizaje de los estudiantes.

4. Aprendizaje en la casa: ayudar a los estudiantes con las tareas y los proyectos de aprendizaje.

5. Toma de decisiones: Pueden funcionar adecuadamente como representantes y líderes en los comités escolares y participar en diferentes decisiones que se toman en la escuela. 

6. Colaboran con la comunidad: Habilidad para identificar e integrar recursos y servicios de la comunidad para apoyar a las escuelas y sus familias, y organizar actividades en beneficio de la comunidad que incrementan las oportunidades de aprendizaje de los estudiantes.

Importancia de la participación de los padres en la educación de los hijos
La necesidad de la integración familia-escuela ha sido reconocida como esencial por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2004) para elevar la calidad educativa. En los últimos años este tema ha sido asunto de atención por tres razones: en primer lugar, por la relación encontrada en las evaluaciones realizadas en la educación básica entre la articulación familia y escuela y mejores aprendizajes en los niños. En segundo lugar, por el reconocimiento de la importancia de una educación temprana de calidad por parte de los padres en el desarrollo y aprendizaje de los niños. Y en tercer lugar, porque la familia aparece como un espacio privilegiado para lograr una ampliación de la cobertura de la educación de la primera infancia (citada por Blanco & Umayahara, 2004).
El desarrollo de la participación de los padres en la educación es una estrategia para promover una mejor calidad educativa ya que éstos pueden apoyar en la casa la adquisición de los aprendizajes y las normas de comportamientos establecidas por la escuela, funcionan como apoyos para el mejoramiento de los recursos de la misma y se constituyen en un mecanismo de supervisión y demanda de resultados educativos de calidad.

Los estudios realizados muestran de manera consistente que la participación de los padres tiene efectos positivos en los aprendizajes de los estudiantes e incluso en los demás actores del proceso educativo. Navarro, Pérez, González & Mora (2006) encontraron que la participación de los padres tiene efectos positivos en los estudiantes ya que se asocia con el desarrollo en éstos de una actitud positiva hacia el colegio, mayores logros en lectura, tareas de mayor calidad y mejor rendimiento académico general. Por su parte, los padres aumentan su autoconfianza, desarrollan estrategias más efectivas para apoyar a los hijos, muestran mayor conocimiento de los programas educacionales y una visión más positiva de los profesores. Por último, los profesores se sienten que cuentan con el apoyo de las familias y a su vez desarrollan una visión más positiva de las mismas.

Arnold, Zeljo, Doctoroff & Ortiz (2008), encontraron que los padres que participan en la educación preescolar y primaria de los hijos tienen mayores conocimientos acerca de sus actividades escolares, y también más habilidades para complementar el aprendizaje de las clases. La participación de los padres ayuda a construir relaciones positivas entre los niños y sus maestros, promueven en sus hijos sentimientos positivos hacia la escuela, y generalmente apoyan el desarrollo social y académico de los hijos, todo lo cual facilita el aprendizaje.

Catsambis (2001) refiere que la participación de los padres en la educación primaria, secundaria y preparatoria de sus hijos trae como resultados que éstos obtengan mejores aprendizajes y participen más en las clases. También se ha observado que obtienen mejor desempeño en lectura (Sheldon & Epstein, 2002), mejores puntajes en escritura y tareas de ciencia más completas (Van Voonhis, 2004).


Estudios realizados en México


En el contexto nacional ha ido ganando terreno la idea acerca de la importancia de la participación de los padres. Al respecto el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación (INEE, 2003) sostiene que para la mejora continua de la calidad de la educación es indispensable lograr una interacción efectiva entre los padres de familia y los docentes, y en general de todos los sectores de la sociedad. 

Estas ideas han dado lugar a algunas reformas dirigidas entre otras cosas a lograr este propósito; un ejemplo de estas lo constituye el Programa de Escuelas de Calidad (PEC), entre cuyos objetivos se encuentra promover en las escuelas las relaciones horizontales donde se compartan responsabilidades entre los directores, los docentes y los padres de familia para mejorar la educación de los niños y las condiciones de las escuelas (Secretaría de Educación Oficial [SEP], 2006). 

No obstante las acciones emprendidas aún no han dado los resultados esperados y ésto se debe, entre otras cosas, a que es aún insuficiente la investigación realizada acerca de este tema en el país. Autores como Guzmán (1996) y Guevara (1996) sostienen que en comparación con otros países el estudio de la relación familia- escuela continúa siendo esporádico y, en consecuencia, la forma en que los padres de familia se involucran en el desempeño académico de sus hijos dentro de nuestro contexto aún no se encuentra suficientemente documentada ni descrita a nivel nacional. Al respecto Schmelkes (1997) menciona que la investigación educativa acerca del tema de las relaciones familia-escuela en México es muy deficiente ya que se trata de un campo de estudio no del todo construido, por lo que se posee información reducida y dispersa.


Lo anteriormente expuesto es una realidad indiscutible y aún hay mucho que hacer dentro de la investigación mexicana; sin embargo, también es justo reconocer que en los últimos 10 años han ido aumentando paulatinamente los estudios realizados en México que de una u otra forma abordan esta temática. A continuación, sin el ánimo de ser exhaustivos, referiremos algunos de los estudios realizados y sus principales hallazgos.


Victoria (1995), encontró que los padres referían como obstáculo para ayudar a sus hijos el hecho de no entender las tareas que los maestros les asignaban a sus hijos.


Valdés (2001), halló en una muestra de menores infractores que sólo un 20% reportaba ayuda en las tareas por parte de la madre y ninguno dijo haber recibido apoyo para la realización de las mismas por parte del padre.


Guzmán & Del Campo (2001), estudiaron una escuela secundaria con baja participación de los padres y encontraron entre las causas de la misma: 1. Problemáticas en la interacción familia-escuela, la cual se manifestaba en relaciones autoritarias y de marginación de la escuela hacia los padres de familia; 2. Ausencia de acciones propositivas por parte de los padres; 3. Carencias en la formación de los padres, lo cual originaba poco apoyo a las necesidades escolares de los hijos y 4. La creencia de que la escuela es la única responsable de la educación de los hijos.


Tzec, Esquivel & Sánchez (2004), encontraron que la mayor parte de las madres trabajadoras de maquiladoras cuyos niños cursaban estudios de primaria, desconocían el nombre de las asignaturas que cursaban los hijos y cerca del 70% no los ayudaba en la realización de las tareas.


García & Martínez (2005), investigaron a padres de estudiantes de preparatoria y descubrieron que un 72% desconoce tanto los métodos como los contenidos que enseña la escuela. La mitad de estos adolescentes refería que su vida familiar no estaba debidamente organizada y el 43% que los padres no los apoyaban nunca en las actividades escolares.


Bazán et. al. (2007), determinaron que el apoyo que les brinda la familia a los hijos con relación a su educación predice mejor que el nivel socioeconómico y educativo de éstas el desempeño de los niños en lengua escrita.


Valdés & Echeverría (2008), por su parte hallaron en una muestra de estudiantes universitarios con éxito académico, que todos referían contar con el apoyo económico y moral de la familia. Sus familias definían los estudios de éstos como una prioridad para la misma.


Moreno, Valdés & Sánchez (2008), compararon la participación en la educación de los hijos de padres y madres de estudiantes de secundaria con bajo y alto rendimiento académico. Estos autores hallaron en ambos grupos de estudiantes un bajo nivel de participación de padres y madres; ésta era significativamente más bajo en los padres que en las madres.


Aunque a nivel global no se encontraron diferencias en la participación de los padres y madres de ambos grupos de estudiantes, sí encontraron diferencias cuando analizaban por separado a padres y madres; en el caso de las madres, se encontró que las de bajo rendimiento participan más que las de alto a la inversa de los padres, donde la más alta participación se da entre los estudiantes de alto rendimiento.


Estos autores concluyen que en el caso de las madres quizás lo que influya de manera positiva en el desempeño de los hijos no sea tanto la cantidad de participación sino la calidad de la misma, pero que en el caso de la participación del padre ésta establece diferencias sólo por el hecho de presentarse.


Medina (2008), realizó una comparación entre la participación de los padres de estudiantes de primaria con alto y bajo desempeño académico, evidenciando que existen diferencias significativas entre la participación de ambos grupos de padres en los aspectos referidos al conocimiento, comunicación y participación en las actividades que organiza la escuela. Esta autora señala que son precisamente los aspectos de la participación que

involucran una relación con la escuela los que establecen las diferencias entre ambos grupos de padres.


Valdés, Martin & Sánchez (2009), muestran que en los aspectos referidos a comunicación (22%) y conocimiento de la escuela (31%), una parte pequeña de los padres y madres es la que dice tener una participación buena. Incluso en la dimensión relativa a la supervisión del aprendizaje en casa, que es donde una mayor parte de los padres y madres valoran su participación como buena, ésta sólo alcanza a un 49% de padres y madres.


Estos autores muestran que existen diferencias significativas en la participación de padres y madres en las actividades educativas de los hijos. Dichas diferencias se dan en las dimensiones de comunicación y conocimiento de la escuela siempre a favor de las madres.

Márquez et al. (2006) realizaron un estudio de los padres de estudiantes de recién ingreso a una universidad pública. Establecieron con base en los resultados niveles de participación de los padres y encontraron que la participación de éstos pudiera ubicarse en el nivel medio, esto a pesar de que en la dimensión de voluntariado (54%) y la de colaboración con la comunidad (60%) la participación fue baja.


También encontraron que una parte importante de los padres refiere necesidades de orientación en aspectos tales como: ansiedad (86%), alcoholismo (77%), drogadicción (75%), sexualidad (68%), depresión (67%) y buena nutrición (58%).


Concluyen que el nivel de participación medio encontrado en los padres refleja el hecho de que por lo general estos estudiantes han tenido éxito académico. El bajo nivel de participación de los padres en aspectos tales como voluntariado y colaboración con la comunidad apunta una realidad de todo el sistema educativo mexicano que es la escasa relación que existe entre familia-escuela-comunidad.


Otra conclusión de este estudio es que estos padres presentan importantes necesidades de orientación con respecto a problemáticas emocionales y conductuales propias de la adolescencia y la juventud.


Urías et. al. (2006), llevaron a cabo un estudio con padres de estudiantes de dos secundarias públicas, los autores encontraron que en general la participación de los padres en la educación de los hijos era alta. Sin embargo, en los factores de comunicación y voluntariado la participación de los mismos fue baja.


Evidenciaron que existía una correlación significativa aunque baja entre el nivel de participación de los padres y algunas variables sociodemográficas. Así muestran que a mayor grado escolar del hijo, menor participación de los padres; el estar casado se relaciona positivamente con el nivel de participación, al igual que el grado de estudios de los padres.


Estos resultados concluyen, según los autores, que a pesar de que los padres se interesan por la educación de sus hijos aún, subsisten dificultades en la comunicación padres-docentes y en la participación de los padres en actividades de mejoramiento de la escuela y que la participación se ve más afectada en los padres con menores estudios y aquellos que asumen la crianza de los hijos solos.


Esta panorámica de la investigación en México acerca de la participación de los padres muestra que este tema ha ido ganando interés entre los investigadores mexicanos, aunque aún falta mucho por hacer al respecto para que estos estudios se constituyan un sólido apoyo a las tomas de decisiones acerca de la mejora de la calidad educativa.

Factores que influyen en la participación de los padres


En casi todos los estudios realizados en nuestro contexto se puede apreciar que la participación de los padres en la educación de los hijos es baja, especialmente en lo que se refiere a los aspectos relacionados con la interacción con las escuelas. Existen múltiples factores que pueden estar obstaculizando esta participación; en este apartado con fines didácticos pretendemos dividirlos en concernientes a los mismos padres, a la escuela o a la comunidad. De sobra está en decir que existen relaciones de sinergia entre los diversos factores.

Concernientes a los padres


Muchas veces la falta de conocimientos, habilidades o la existencia de algunas creencias en los padres hace que se limite la participación de los mismos en la educación de los hijos. Dentro de los diferentes aspectos que reducen de una manera u otra la participación de los padres se encuentran:

1. Poco conocimiento acerca de las características de las etapas del desarrollo y déficit en las habilidades de crianza.

2. La creencia de que el desempeño académico de los hijos depende fundamentalmente de la escuela y que su participación es poco importante para el mismo.

3. Bajas expectativas con relación a la escuela y al desempeño académico del hijo.

4. Experiencias negativas de la relación con los maestros y la escuela.

5. Falta de los conocimientos y las habilidades necesarias para apoyar a sus hijos con las tareas y proyectos escolares.

6. Falta de motivación para participar en las actividades relacionadas con el aprendizaje de los hijos.

7. La creencia de que la participación debe reducirse sólo al ámbito del hogar con el consiguiente poco interés por participar en actividades de toma de decisiones y supervisión del funcionamiento de la escuela.

8. Dificultades en el funcionamiento de las asociaciones de padres (los dirigentes de las mismas por lo general tienen poca capacidad de gestión ante las autoridades de la escuela, poca interacción con sus agremiados e incluso a veces están más interesados en el aprendizaje de sus propios hijos que en el mejoramiento de la escuela).

9. La creencia de que el hecho de no poseer ellos estudios no les permite involucrarse en el aprendizaje de los hijos.

10. El desconocimiento de acciones concretas que los padres pueden utilizar para influir en el aprendizaje de los hijos y que no están relacionadas con el nivel socioeconómico o educativo de ellos.
Aunque es innegable que muchas de estas dificultades están asociadas con un bajo nivel socioeconómico y educativo de los padres (Fotheringham & Creal, 2001; Sheldon, 2003; 

Valdés et. al., 2009) resulta también evidente que muchas de éstas pueden ser subsanadas si se trabajara con los mismos desde la escuela, capacitándolos para poder participar adecuadamente en la educación de los hijos. 


Concernientes a la escuela


Como dijimos anteriormente, la escuela juega un papel importante en la promoción de la participación de los padres en la educación y en uso de los recursos disponibles en la comunidad (Ver Figura 5). 
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Figura 5. Interrelación entre los factores que afectan el logro escolar
Algunos de los aspectos de la escuela que dificultan la participación de los padres son:

1. Creencias de directivos y maestros que la participación de los padres en la educación de sus hijos no es importante en el desempeño académico de los estudiantes.

2. La creencia de que la participación de los padres debe reducirse al ámbito del hogar y no abarcar los procesos que ocurren en la escuela.

3. La creencia de que los padres no tienen la disposición ni las habilidades necesarias para ayudar a los hijos en sus aprendizajes.

4. Experiencias negativas de los directivos y docentes de su relación con los padres de familia las cuales generan desconfianza hacia la participación de los mismos.

5. Inadecuada preparación de los maestros para relacionarse de manera positiva con los padres.

6. Poca disposición de los docentes a otorgar tiempo para la interacción con los padres.

7. Ausencia de recursos destinados por la escuela para fomentar la participación de los padres.

8. Ausencia de actividades concretas destinadas a favorecer la participación de los padres.

Concernientes a la comunidad

Resulta importante que a nivel de la comunidad y los que toman de decisiones

acerca de política educativa, adquieran conciencia de que la calidad de la educación se ve favorecida si interactúan efectivamente la familia, la escuela y la comunidad. Por lo tanto se deben de desarrollar políticas sociales y educativas destinadas a favorecer la misma. 

Algunos ejemplos de acciones que no se han desarrollado y que constituyen trabas al incremento de la participación de los padres son:

1. Falta de obligación de las empresas de otorgar permisos por cierta cantidad de horas al mes para que los padres puedan asistir a la escuela de los hijos.

2. Poca sistematicidad y divulgación de los programas de Escuela para Padres.

3. No inclusión en el proceso de certificación de escuelas, de indicadores concretos de acciones de la misma destinadas a favorecer la participación de los padres.

4. No existencia dentro de los reglamentos de tiempos de la actividad docente y recursos específicos destinados a incrementar la participación de los padres.

5. Falta de estímulos económicos para las escuelas que generen acciones concretas dirigidas a favorecer la participación de los padres.

Hemos podido apreciar que los factores que impiden una participación efectiva de los padres se generan desde los distintos actores del proceso educativo lo cual implica que las acciones destinadas a lograr un incremento de la misma deben ser integrales y no excluyentes.

Sugerencias para incrementar la participación de los padres


Como vimos en el apartado anterior los obstáculos para la participación efectiva de los padres pueden surgir dentro de cualquiera de los diversos actores del proceso educativo padres-escuela o comunidad, es necesario tener en cuenta que las sugerencias que se pretende realizar no pueden tomarse como recetas universales y es necesario que cada familia, escuela y comunidad las adapte a las particularidades de su contexto y a las características diferentes de los estudiantes en cada nivel educativo.


Para la realización de estas sugerencias se tomaron en cuenta las aportaciones de autores tales como Redding (1991), Paulu (1998), Bellei et. al. (2002) y Epstein et. al. (2002).

Sugerencias dirigidas a las escuelas

La escuela juega un rol esencial en la promoción de la participación de los padres ya que la misma, por su posición privilegiada, desempeña un papel central para propiciar una mejor interacción entre los actores del proceso educativo padres-escuelas y comunidad. Para organizar la presentación de estas acciones vamos a utilizar el modelo de Epstein et. al. (1992) acerca de las dimensiones en que se expresa la participación de los padres y donde por lo tanto, la escuela debe desarrollar acciones para efectivizar la misma.


Antes de hablar de sugerencias específicas es necesario hacer notar que este papel de la escuela sólo va a ser posible si directores y docentes comprenden que la participación de los diversos actores sociales, especialmente de la familia, favorece la adquisición de aprendizajes efectivos por parte de los estudiantes, y que la calidad educativa es una responsabilidad de todos. Debe procurarse desarrollar en directores y docentes una actitud positiva hacia la participación de los padres que se caracterice por la confianza y el respeto a los mismos.

Desarrollo de habilidades de crianza. Los padres participan efectivamente si promueven en los hijos el desarrollo de habilidades y actitudes que faciliten su adaptación y éxito en la escuela. Dentro de las acciones que puede desarrollar la escuela al respecto podemos mencionar:

1. Organización de conferencias sistemáticas acerca de temas relacionados con la crianza.

2. Organización de un programa de Escuela para Padres.

3. Servicios de apoyo en orientación para padres.

4. Elaboración de folletos informativos sobre las características del desarrollo 

humano y de las estrategias para el manejo efectivo de los hijos.

Comunicación con la escuela. Desde la escuela se deben generar acciones

para promover una comunicación efectiva de los padres con la escuela y de ésta con los padres. Algunas de las acciones que podrían desarrollarse son:

1. Reuniones periódicas con los padres para informar acerca de aspectos referidos al funcionamiento de la escuela y el desempeño de los hijos.

2. Desarrollar actividades que involucren la participación de los padres donde éstos se sientan bienvenidos a la escuela (festivales, concursos, día de la familia entre otros).

3. Establecer horarios flexibles para reuniones de los padres con el director y los maestros.

4. Utilizar la tecnología para desarrollar interacción con los padres (creación de página Web donde se publiquen avisos de las actividades de la escuela, foros de maestros y padres, periódicos murales).

5. Entrega de reportes periódicos a los padres acerca de los logros, dificultades y sugerencias para mejorar el aprendizaje de los hijos.

6. Publicación y entrega a los padres del calendario de actividades de la escuela (festivales, evaluaciones, reuniones y otras actividades).

7. Creación de un buzón de sugerencias donde los padres puedan hacer saber a las autoridades de la escuela sus preocupaciones y demandas acerca de la misma.

8. Información clara acerca de las políticas de la escuela, programas y reformas.

Aprendizaje en el hogar. Aquí se promueve el desarrollo de habilidades en los padres para apoyar desde la casa la adquisición por parte hijos de los aprendizajes requeridos por el currículo escolar. Desde la escuela se puede entonces:

1. Informar a los padres sobre las habilidades requeridas por los estudiantes en las distintas materias.

2. Comunicar a los padres acerca de la política de tareas y estrategias para apoyar en las mismas.

3. Informar acerca de los temas que deben ser discutidos y reforzados por los padres.

4. Desarrollar programas de capacitación de padres para que éstos puedan apoyar efectivamente a los hijos en las tareas.

5. Indicaciones a los padres acerca de cómo mejorar las habilidades en los hijos en diversas materias y en las evaluaciones escolares.

6. Reportes de progresos periódicos que requieran la firma de los padres.

7. Actividades extracurriculares que se pueden realizar como apoyo al aprendizaje escolar.

Toma de decisiones. Se debe procurar que los padres participen en las decisiones relativas al mejoramiento de la escuela. Para esto la escuela debe apoyar:

1. La creación y el funcionamiento efectivo de las Sociedades de Padres de Familia.

2. Promover que estas sociedades de Padres de Familia actúen como elementos de presión con las autoridades correspondientes para mejorar la escuela.

3. Apoyar las actividades realizadas por las Sociedades de Padres que involucren participación de estudiantes y maestros.

4. Apoyar las actividades de las Sociedades de Padres destinadas al mejoramiento de la escuela.

5. Promover la participación de los padres en las decisiones relativas al funcionamiento de la escuela y los aprendizajes de los estudiantes.

6. Establecer claramente los ámbitos de participación de los padres.
Voluntariado. Esta es una de las formas de participación de los padres que menos se dan en nuestro país, por lo que constituye un valioso recurso poco aprovechado dentro del sistema educativo. 

Es necesario que las escuelas desarrollen programas destinados a que los padres comprendan la importancia de su participación a través de actividades destinadas al mejoramiento de la escuela. Para lograr la participación en esta dimensión la escuela debe:

1. Desarrollar proyectos de padres voluntarios para ayudar a la escuela, a otros padres o a otros estudiantes.

2. Orientar a las Sociedades de Padres acerca de las formas efectivas de apoyar al mejoramiento de la escuela.

3. Promover la organización por parte de las Sociedades de Padres de actividades productivas y de obtención de recursos para el mejoramiento de la escuela.

Colaboración con la comunidad. La escuela debe apoyar a los padres para que estos conozcan y puedan utilizar los recursos de la comunidad que sirven de apoyo al aprendizaje de los estudiantes. Para lograr este objetivo la escuela debe:

1. Informar a los padres acerca de los distintos programas de la comunidad (salud, culturales etc.) que pueden servir de apoyo a los estudiantes.

2. Informar a los padres acerca de los diferentes recursos de la comunidad que puedan gestionar para el mejoramiento de la escuela.
Sugerencias dirigidas a los padres


Aquí nos vamos a referir a cómo los padres pueden apoyar el logro escolar de sus hijos. Al igual que en el caso anterior utilizamos el modelo de Epstein et. al. (1992) para agrupar las diferentes acciones que pueden realizar los padres. 

La base para que los padres dediquen energías y tiempos a participar en la educación de sus hijos es que se apropien de la idea de que su participación es importante para el logro de mejores aprendizajes por parte de éstos, y que la responsabilidad por el logro académico de los hijos la deben compartir con la escuela. 

Los padres deben desarrollar una actitud positiva hacia la escuela y los maestros confiando en que éstos hacen todo lo posible porque sus hijos aprendan. De manera específica pueden apoyar la educación de sus hijos a través de:



Habilidades de crianza. Los padres deben procurar que sus hijos posean las habilidades y actitudes necesarias para adquirir los conocimientos que demanda la escuela. Para esto deben:

1. Velar porque los hijos tengan satisfechas sus necesidades básicas (alimentación, salud, descanso, sueño, vestido entre otras).

2. Crear un clima de afecto y confianza con los hijos.

3. Darle a los hijos los recursos básicos para desempeñarse en la escuela (uniformes, útiles escolares, por sólo mencionar algunos).

4. Promover que los hijos utilicen adecuadamente el lenguaje.

5. Conversar con los hijos acerca de los hechos cotidianos, programas de televisión, amistades, entre otras cosas.

6. Conocer los intereses académicos y los académicos de los hijos.

7. Crear un ambiente intelectualmente estimulante para los hijos en la casa. Por ejemplo, procurando que existan en la casa libros, enciclopedias, periódicos, revistas, computadora e Internet.

8. Desarrollar con los hijos actividades recreativas con valor cultural y que apoyen sus aprendizajes tales como visitas o zoológicos, museos, lugares históricos u otras.

9. Desarrollar en los mismos una actitud positiva hacia la educación, la escuela y los maestros, evitando desacreditar la labor de maestros y escuelas.

10. Fomentar actitudes que son necesarias para triunfar en la escuela tales como responsabilidad, gusto por el trabajo etc.

Apoyo del aprendizaje en casa. Los padres apoyan en la casa el aprendizaje de los hijos de los contenidos y habilidades del currículo cuando:

1. Procuran que los hijos comprendan el valor de la educación.

2. Se informan de las tareas que deben realizar los hijos.

3. Demuestran a sus hijos que consideran las tareas y su aprendizaje como muy importantes.

4. Dan prioridad a los deberes escolares por encima de otras actividades.

5. Ayudan a sus hijos a organizarse para cumplir los deberes escolares tales como tareas y presentación de evaluaciones.

6. Apoyan y supervisan la realización de las tareas por parte de los hijos.

7. Establecen horarios para la realización de las tareas.

8. Asignan un espacio para la realización de la tarea.

9. Controlan las distracciones que pueden afectar a los hijos.

10. Proveen a los hijos de los recursos necesarios para la realización de sus tareas y proyectos.

11. Trasmiten a los hijos expectativas positivas acerca de su desempeño.

12. Apoyan a sus hijos en sus decisiones académicas y vocacionales.

13. Sirven de ejemplo de responsabilidad y trabajo duro.
Comunicación con la escuela. Los padres deben procurar mantener una comunicación frecuente con los directivos y docentes de las escuelas donde estudian sus hijos con el propósito de informarse acerca de:

1. Políticas y actividades que se realizan en la escuela.

2. Las materias que cursan sus hijos y las habilidades que requieren desarrollar en las mismas.

3. Política de tareas y proyectos para realizar en la casa.

4. Sistema de evaluaciones.

5. Problemas y dificultades que presenten los hijos.

6. Logros y avances alcanzados.

7. Calificaciones obtenidas.

Por otra parte los padres también deben comunicarse con la escuela de manera efectiva para poder hacer llegar a maestros y directivos sus preocupaciones acerca de la conducta y el aprendizaje de sus hijos y sus opiniones acerca de distintos aspectos de las políticas y el funcionamiento de la escuela y las aulas.

Toma de decisiones. Los padres deben procurar que sus opiniones sean tomadas en cuenta en las diversas acciones que se realicen con vistas en el mejoramiento de la educación en general y las escuelas de sus hijos en particular. Para esto los padres deben:

1. Formar parte de las Asociaciones de Padres de distintas formas y niveles (escuela, región, municipio, estado, federación).

2. Presionar para que sus voces sean escuchadas y tomadas en cuenta en las acciones de mejoramiento de la educación en distintos niveles.

3. Los dirigentes deben procurar formas efectivas de comunicarse con las diversas autoridades educativas y los docentes.

4. Los representantes de los padres deben generar estrategias para comunicarse con los demás padres e involucrarlos en las acciones de mejoramiento de la escuela.

Voluntariado. Una fuerza poderosa para el mejoramiento de la infraestructura y los recursos de aprendizaje con que cuenta la escuela pueden ser los propios padres. Desde este rubro los padres pueden contribuir al aprendizaje de sus hijos a través de:

1. Dedicar tiempo y trabajo a actividades de mejoramiento de la infraestructura y los recursos para el aprendizaje de la escuela.

2. Organizar actividades donde se recauden fondos destinados al mejoramiento de la escuela.

Colaborando con la comunidad. Los padres participan apoyando la educación de sus hijos si conocen y desarrollan habilidades para aprovechar los diversos recursos de la comunidad que pueden actuar como apoyo a las escuelas y al aprendizaje de sus hijos. Para lograr esto deben:

1. Conocer y utilizar los diversos servicios y programas de la comunidad (educativos, de salud y culturales) que pueden apoyar el aprendizaje de sus hijos.

2. Conocer y gestionar recursos de los diversos programas comunitarios para el mejoramiento de la escuela.

Sugerencias dirigidas a la comunidad


Cuando hablamos de comunidad nos estamos refiriendo a los diversos ámbitos donde se encuentra inserto el individuo desde su colonia, municipio y estado hasta la federación. 

Desde cada uno de estos ámbitos de deben generar políticas que favorezcan la participación de los padres en la educación de los hijos con vistas a mejorar los indicadores educativos en los diferentes niveles educativos. Pueden realizarse muchas acciones al respecto y es tarea de los que toman decisiones en política educativa diseñarlas e implementarlas, por lo que aquí sólo nos atreveremos a dar algunas sugerencias sin pretender tener la última palabra al respecto. 

Proponemos entre otras acciones las siguientes:

1. Que se considere en la Ley General del Trabajo permisos a los padres para asistir a actividades y juntas de la escuela.

2. Procurar la existencia y el fácil acceso de las familias a servicios de la comunidad que sirvan como apoyos al aprendizaje de los estudiantes (salud, educación, cultura y otros).

3. Estimular económicamente a las escuelas que cumplan con los indicadores requeridos para fomentar la participación de los padres.

4. Incluir en la evaluación del desempeño docente indicadores objetivos que evidencien la comunicación de los maestros con los padres.

5. Incluir como parte de los deberes de los directivos y docentes el fomento de la participación de los padres y supervisar el cumplimiento de los mismos.

CAPÍTULO V. Familia y Adolescencia

Mtro. Angel Alberto Valdés Cuervo
Departamento de Educación

Instituto Tecnológico de Sonora

México
Mtra. Dunia Ferrer Lozano

Mtra. Teresa Herrera Simón 

Facultad de Psicología

Universidad Central “Marta Abreu” de las Villas
Cuba

“Los padres no sabrán donde va el adolescente; en realidad él tampoco lo sabe bien. Pero sabrán que irá donde él quiera y no contra ellos sino con la ayuda de ellos. Y el adolescente sabrá que sus padres no pueden compartir sus ideales y deseos, ni sus experiencias, pero que no están en contra de él y además lo ayudarán en la medida de lo posible porque lo quieren. Este camino del no dañarse y ayudarse mutuamente puede ser la base de un acuerdo. Acuerdo móvil que tiene por objetivo final la emancipación del adolescente”.
Borrás de Quadras (2003)
Visión panorámica del capítulo

La adolescencia es una de las etapas más dinámicas de la vida, los cambios rápidos que ocurren en el individuo no sólo lo sorprenden a él mismo sino a todos los que lo rodean, en especial a los padres. Los padres deben reformular casi todos los aspectos de la relación con sus hijos para lograr comunicarse efectivamente con ellos y mantener su función de guías del desarrollo de los mismos. Comenzamos el capítulo haciendo una breve descripción de los cambios que ocurren en la adolescencia y del impacto de los mismos en la relación con los padres. Se describen las principales tareas de desarrollo durante la adolescencia, las características de la relaciones padres-hijos en esta etapa de la vida y los factores que aumentan la resilencia del adolescente. Para finalizar se establecen una serie de factores familiares tanto de riesgo como de resilencia para el desarrollo del adolescente y se elaboran sugerencias dirigidas a los padres para que puedan actuar como favorecedores del desarrollo de los hijos durante esta etapa de la vida.

Los cambios de la adolescencia

Tener hijos adolescentes es uno de estos momentos de posible crisis, no sólo por los cambios de todo tipo que se gestan en la descendencia, sino por el impacto que los mismos tienen en la familia en general.

La familia como unidad social primaria ocupa un papel fundamental en la comprensión del adolescente; la llegada de hijos a la adolescencia ocasiona una crisis en el seno de la familia, lo cual ocasiona la necesidad de la realización de cambios y ajustes en el funcionamiento de la misma y deben estar destinados en última instancia a brindarle al adolescente los apoyos que necesita para enfrentar el estrés de las demandas internas y externas propias de esta etapa de la vida.
La adolescencia es un concepto moderno que como tal fue definida como una fase específica en el ciclo de la vida humana a partir de la segunda mitad del siglo XIX. Comprende una etapa de la vida que se encuentra entre la niñez y la edad adulta la cual se inicia con los cambios puberales y se caracteriza por profundas transformaciones biológicas, psicológicas y sociales, muchas de ellas generadoras de conflictos y contradicciones. 

Esta etapa no es solamente un periodo de adaptación a los cambios corporales, sino una fase de grandes determinaciones hacia una mayor independencia psicológica y social. Durante la misma hay rupturas y pérdidas, pero también ganancias, pues aunque muchas veces el adolescente se siente fuera de lugar y las normas que antes aceptaba de forma acrítica empiezan a ser cuestionadas ya que irrumpen en él nuevos valores, es innegablemente una etapa de definiciones y del comienzo de la elaboración de un proyecto de vida propio. Aunque algunos se transforman en muchachos difíciles, la gran mayoría asume estos cambios sin grandes aspavientos, ávidos de crecer. 
La adolescencia es quizás, después del primer año de vida, el período de la vida donde se producen la mayor cantidad de cambios en el individuo. Estos abarcan aspectos físicos, intelectuales y socio-psicológicos dando como resultado al final de esta etapa un individuo muy diferente al que inició la misma.

Desde el punto de vista físico es notable el crecimiento en tamaño y en fuerza muscular alcanzando niveles que lo acercan al individuo adulto; sin embargo, es el desarrollo de los caracteres sexuales y la aparición del interés sexual el cambio que más impacta y preocupa a toda la familia. 

El pensamiento del adolescente también sufre una evolución que lo lleva a la posibilidad de desarrollar ideas abstractas acerca de las cosas que le rodean, y con ello la capacidad de hipotetizar acerca del origen de los sucesos tanto del mundo físico como psicológico y considerar varias opciones para el análisis de los mismos. Esto va a tener un impacto particular en las relaciones con los padres y otros adultos, ya que el adolescente va a estar en la posibilidad de cuestionar sus decisiones al reconocer que existen otros puntos de vista y otras alternativas.

Desde el punto de vista psicológico adquiere fuerza la necesidad de formar su identidad y desarrollar un proyecto de vida propio. Existe un cambio en la posición subjetiva del adolescente que busca ubicarse en un lugar diferente al asignado por sus padres. Esto le permite resignificar las diferentes experiencias que ha tenido a lo largo de la vida, tanto las positivas como las negativas, desde la nueva posición que empieza a ocupar dentro de la familia en particular y la sociedad en general.

El adolescente se caracteriza entonces por el hecho de buscar ubicarse en una posición diferente frente a su familia, a los adultos, a las figuras de autoridad e incluso ante sus coetáneos. Es por esto que lo vemos constantemente enseñando posturas y posiciones en sus relaciones dando a veces la impresión de inestabilidad en las mismas.

Según Ammaniti & Sergi (2003) los mayores cambios durante la adolescencia se relacionan con las siguientes áreas:

1- Las transformaciones corporales y sexuales de la pubertad que afectan profundamente la percepción de él mismo y de los otros.

2- Los cambios afectivos o más exactamente el progresivo desinterés por las figuras de afecto anteriores.

3- Los cambios cognitivos tendientes a la madurez y al desarrollo de la progresiva capacidad de reflexionar acerca del propio pensamiento (metacognición, autoreflexión, posibilidad de comprensión y explicar la ambivalencia).

4- Las fuertes asociaciones con los grupos de pares.

Tareas de desarrollo en la adolescencia


Las tareas de desarrollo comprenden todos aquellos logros físicos, intelectuales y socioemocionales que debe lograr el adolescente para que se le facilite su entrada a la etapa de la primera juventud.


Cuidado de su bienestar físico


Es en esta etapa de la vida donde el adolescente debe de apropiarse de una serie de conocimientos, habilidades y actitudes que le permitan un cuidado de su bienestar físico. Entre otras cosas debe aprender a cuidar su alimentación, desarrollar un estilo de vida saludable y evitar el consumo entre otras cosas de alcohol, drogas y tabaco. 

En ocasiones el déficit en el desarrollo de estas competencias ocasiona problemas físicos como la obesidad, que pueden relacionarse con dificultades en la autoestima y las relaciones interpersonales. Estas dificultades de los adolescentes para desarrollar competencias relacionadas con el cuidado físico se evidenció en un estudio realizado por Briones & Cantú (2003) quienes encontraron en estudiantes de secundaria que un 42% de los hombres y un 37% de las mujeres tenían sobrepeso o riesgo de sobrepeso.

Aunque será tratado con detenimiento en un capítulo posterior, basta señalar que casi 7 de 10 usuarios de alcohol y drogas comenzaron a ingerir estas sustancias durante la adolescencia (Sánchez & Valdés, 2003).

En otros casos la ausencia de esta capacidad de autocuidarse desde el punto de vista físico no ocasiona problemas evidentes en esta etapa de la vida pero sí en etapas posteriores. Es un hecho que muchas enfermedades tales como la hipertensión, la diabetes y otras se asocian con un estilo de vida inadecuado cuyas bases se sentaron desde la adolescencia.

Desarrollo de competencias intelectuales

Uno de los cambios más notorios de esta etapa de la vida lo constituye el desarrollo de la habilidad para el pensamiento abstracto. Sin embargo, esto no resulta suficiente ya que el adolescente debe mostrar actitudes y hábitos de trabajo acordes a las nuevas demandas que se le hacen desde el punto de vista intelectual, especialmente las derivadas de su vida escolar.

Resulta sumamente deseable que el adolescente desarrolle la capacidad de autorregularse y asumir las responsabilidades relativas al estudio y al trabajo en general. Un aspecto central lo constituye el desarrollo de habilidades intelectuales que le permitan obtener éxito en las demandas que establece la escuela, ya que el fracaso escolar y específicamente el abandono de la escuela lo pone en riesgo de desarrollar conductas desadaptativas tales como abuso de sustancias e incluso conductas delictivas, eso sin mencionar que disminuye sus posibilidades de acceder en el futuro a un mejor empleo y a mejores condiciones de vida (Sánchez & Valdés, 2003).

También es de hacer notar que este desarrollo intelectual va a afectar las relaciones del adolescente ya que el desarrollo del pensamiento hipotético-deductivo da la posibilidad al adolescente de vislumbrar multitud de causas detrás de una misma conducta y con ello la crítica y el cuestionamiento hacia los comportamientos y las normas establecidas por los adultos. Es decir, mientras el niño podía cumplir o no la regla, pero nunca la cuestionaba ni cuestionaba a los padres y sus intenciones, el adolescente no sólo en ocasiones no cumple las reglas sino que cuestiona la validez de la misma y a los propios padres.

Desarrollar un concepto de sí mismo y una autoestima positiva

El concepto de sí mismo se refiere a cómo el adolescente se percibe a sí mismo en las distintas áreas de la vida (física, académica y social), mientras que la autoestima se refiere a cómo valora estas percepciones. 

Tanto el concepto de sí mismo como la autoestima son el resultado de la comparación que realiza el sujeto con otros sujetos, es decir, qué tan competente se percibe el sujeto con relación a los otros y está influida por las experiencias de los mismos con los compañeros, con la familia y en la escuela. 

El poseer una autoestima positiva le brinda al adolescente la seguridad para desenvolverse de manera efectiva en los diferentes contextos de su vida. Por otra parte, una autoestima negativa se asocia con inseguridad e inadecuación social, problemas emocionales y un incremento de la probabilidad de que los adolescentes se involucren en conductas desviadas como una forma de aumentar la misma.
Desarrollar habilidades para afrontar las demandas de la vida

Los adolescentes deben desarrollar habilidades para relacionarse de manera efectiva con los adultos y otros adolescentes; desde la nueva posición que se encuentra ocupando McWhirter et. al. (1993) sostienen que estas habilidades les permiten a los adolescentes responder al estrés y manejar los conflictos con las otras personas.

Desarrollo de la identidad

Es importante señalar que la definición de la identidad es un proceso que abarca toda la vida. Sin embargo, durante la adolescencia se sientan las bases de un sentido de sí con cierta firmeza. Después de un proceso de búsqueda y dudas el adolescente debe llegar a la formación de convicciones relativamente firmes. 

Características de las relaciones padre-hijo en la adolescencia

Tres características van a marcar el cambio en las relaciones de los padres con el adolescente; la primera de ellas se refiere al distanciamiento que se produce en las relaciones de los adolescentes con los padres; la segunda, al aumento del nivel de conflictividad en las relaciones y la tercera, la tendencia hacia una mayor simetría o igualdad en las mismas. A continuación vamos a referirnos a cada uno de estos cambios.

Distanciamiento en las relaciones del adolescente con los padres. 

Con la llegada de la adolescencia ocurre un fenómeno que muchas veces angustia a los padres y es la aparente pérdida del interés por parte del adolescente por comunicarse con los padres. Esto coincide con el valor afectivo que adquieren figuras fuera del núcleo familiar, especialmente los amigos. 

Este distanciamiento se hace más evidente durante la adolescencia temprana y poco a poco va disminuyendo y por consiguiente se va incrementando la comunicación del adolescente con los padres. Esta relativa separación cumple una función importante en el desarrollo de los adolescentes ya que les permite sentir que tienen espacios para tomar sus propias decisiones y resolver sus problemas, lo cual contribuye a su sentimiento de autonomía y les permite establecer relaciones afectivas sólidas fuera del hogar que les generan visiones alternativas de la vida y constituyen elemento de comparación social que intervienen en la formación de su autoconcepto y autoestima.

Aunque los padres deben comprender y permitir esta relativa separación por los efectos antes mencionados en el desarrollo del adolescente, no deben interpretar la misma como falta de afecto e interés del adolescente hacia ellos y mucho menos como que éste ya no necesita del afecto y supervisión de los mismos. Es necesario que comprendan que los hijos los siguen necesitando en esta edad tanto o más que antes por lo que es necesario que se muestren disponibles cuando los adolescentes los necesitan, ya que se ha observado que cuando existe una buena relación de los padres con los adolescentes, éstos siguen consultando y siguiendo los consejos de sus padres con respecto a las decisiones realmente importantes de su vida.

A pesar del relativo distanciamiento en las relaciones padre-hijo durante la adolescencia que describíamos anteriormente, Parra & Oliva (2002) encontraron que los temas de conversación más frecuentes de los adolescentes con los padres versan acerca de sus amigos, gustos, intereses, planes a futuro o normas de la familia, mientras que por lo general hablan poco acerca de temas como sexualidad, política o religión.

Aunque la comunicación con ambos padres disminuye en frecuencia durante la adolescencia, es de señalar que tanto los hijos e hijas tienden a comunicarse más con las madres ya que éstas son percibidas como más abiertas, comprensivas e interesadas en sus asuntos (Noller y Bagi, 1985).

Aumento de la conflictividad con los padres. 

Aunque es indiscutible que los conflictos entre padres e hijos aumentan en la adolescencia y que éstos por lo general se han considerado como un indicador de de disfunción familiar; autores como Motrico, Fuentes & Bersabé (2001) hacen énfasis en el valor adaptativo de los mismos, tanto para el desarrollo del adolescente como para los cambios necesarios en el funcionamiento familiar, ya éstos contribuyen a desarrollar en todos los miembros de la familia la tolerancia a las diferencias de opinión y a desarrollar estrategias para manejar los conflictos manteniendo la relación.
De acuerdo con Collins (1997), los conflictos entre padres e hijos son propios del proceso evolutivo de transformación de las relaciones que surgen en la adolescencia, en el cual los adolescentes, a la vez que negocian con sus padres la transición hacia nuevos niveles de autonomía e interdependencia acordes con su edad, mantienen los vínculos afectivos existentes con ellos.

A pesar de los desacuerdos que existen entre padres e hijos la mayor parte de ellos continua manteniendo relaciones armoniosas con los padres. Montemayor (1984) encontró que un 60% de éstos tienen relaciones armoniosas, el 20% experimenta problemas de forma intermitente y sólo el 20% presenta problemas graves en la relación con los padres.

Según Laursen, Coy & Collins (1998) los principales conflictos de los adolescentes con los padres se refieren a opciones y costumbres sociales, responsabilidad, los estudios, relaciones familiares y valores morales. Estos mismos autores refieren que tanto los hombres como las mujeres tienen más conflictos con las madres que con los padres.

Laursen et. al. (1998) analizaron las discrepancias en la percepción de los conflictos familiares entre padres e hijos adolescentes y encontraron: a. una alta coincidencia entre padres e hijos respecto a la cantidad y naturaleza de los temas que producen conflicto; b. qué conflictos se refieren a temas de la vida cotidiana; c. los padres tienen representaciones más precisas del punto de vista de los adolescentes que a la inversa, aunque éstas aumentan en la medida en que éstos se hacen mayores; d. ambos son optimistas con respecto al conocimiento por parte del otro de su punto de vista, creen por lo general que el otro conoce más de su punto de vista de lo que realmente es y e. a mayor precisión en la percepción del punto de vista del otro menores son los conflictos.

Motrico et. al. (2001) encontraron que por lo general existe un bajo nivel de conflicto entre padres e hijos adolescentes y que los temas más frecuentes de discusión referidos por los adolescentes son en este orden: la hora de llegar a la casa, el dinero y las compras y las tareas en la casa. Por su parte los padres reportaban como las mayores fuentes de conflicto las tareas de la casa, tareas del colegio y ver la televisión.


Según Motrico et. al. (2001) los conflictos más intensos entre los adolescentes y sus padres se relacionan con drogas, conducta sexual y la elección de carrera o profesión.
Tendencia hacia una mayor simetría o igualdad en las mismas. 

El desarrollo físico, intelectual y emocional del adolescente lo acerca mucho más a los adultos en cuanto a habilidades e incluso en algunas áreas pueden superar a los adultos. Esto trae como consecuencia que por lo general empiezan a evidenciarse relaciones más simétricas con ambos padres, es decir, aunque los padres siguen siendo las figuras de autoridad, su comunicación con los hijos debe cambiar en el sentido de darle más independencia, permitirle tomar decisiones siempre que no se pongan en riesgo ellos o los demás y pasar de la posición de imponer y ordenar a la posición de aconsejar y apoyar.

A pesar de los cambios y desacuerdos que existen entre padres e hijos en esta etapa, la mayor parte de los mismos continúan manteniendo relaciones armoniosas con los padres. Al respecto Montemayor (1984) encontró que un 60% de adolescentes refieren poseer relaciones armoniosas, el 20% experimenta problemas de forma intermitente y sólo el 20% presenta problemas graves en la relación con los padres.

Factores que contribuyen a la resilencia en los adolescentes


La resilencia se refiere a la capacidad que tienen los individuos para hacerle frente a las dificultades de sus entornos y las demandas de los mismos sin ver afectado su desarrollo emocional y social. La resilencia no es un atributo sino un proceso que resulta de la interacción de factores propios del individuo y de su contexto, por lo tanto puede variar en diversos momentos de la vida.


Los factores que contribuyen a la resilencia comprenden tanto características de los individuos como de sus familias y su comunidad, que aumentan la probabilidad de que éste pueda hacerle frente a las dificultades de su entorno y a las diversas demandas que se le plantean de manera eficiente (Ver figura 6).
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Figura 6 Factores que aumentan la resilencia en adolescentes
De más está decir que estos factores tienen un efecto sinérgico, es decir, que su acción conjunta es más protectora que la acción de cada uno por separado. Por lo general éstos se clasifican en concernientes al propio individuo, a la comunidad y a la familia. En este apartado nos vamos a referir a los dos primeros, ya que por el ser el tema central del capítulo vamos a tratar la temática de la familia del adolescente en un apartado especial.


Factores de resilencia propios del adolescente

Se considera que los adolescentes que poseen un adecuado desarrollo de sus competencias escolares y adecuadas estrategias para afrontar el estrés por lo general presentan mayor resilencia.

Competencias escolares. 

Son aquellas que aumentan la probabilidad de que el adolescente triunfe en la escuela. Esto es sumamente importante ya que en la mayor parte de las sociedades industrializadas el logro escolar se asocia un mejor nivel socioeconómico, mayores posibilidades de empleo y una vida más productiva.

En general existen dos grupos de habilidades que favorecen la competencia escolar: las primeras son aquellas propiamente intelectuales tales como las de lectura, escritura y matemáticas por sólo mencionar las más generales; mientras el segundo grupo está compuesto por aquellas que sin ser propiamente intelectuales facilitan la expresión de las primeras, dentro de las que se encuentran algunas tales como los hábitos de trabajo, la motivación hacia el estudio y la facilidad para trabajar efectivamente en grupos por mencionar algunas.

El déficit en el desarrollo de competencias escolares se asocia a distintos patrones de conducta social disfuncional tales como apatía y conductas de evitación, o la inversa disruptivos o agresivos (Kagan, 1988), e incluso a una mayor probabilidad de consumo de drogas y conductas antisociales (Valdés, 2001; Castro, 2003). 

Habilidades de afrontar el estrés. 

Al respecto Gómez, Luengo, Romero, Villar & Sobral (2002) refieren que los adolescentes resilentes se caracterizan por utilizar un estilo de afrontamiento productivo de los problemas y en específico algunas estrategias propias de este estilo tales como el esforzarse, el concentrarse en resolver los problemas y fijarse en lo positivo.

Cumberland-Li, Eisenberg & Reiser (2004) encontraron que los adolescentes resilentes pueden controlar su atención y su conducta cuando la situación lo amerita y también pueden ser espontáneos e impulsivos cuando la situación lo requiere, es decir, poseen habilidad de ajustar su comportamiento a las demandas de la situación.

La habilidad para ejercer un autocontrol con respecto a sus esfuerzos y su conducta en general se manifiesta a través de:

1. Habilidades para tomar decisiones que estén dirigidas al logro de sus metas y dirigidas a establecer las operaciones cognitivas y afectivas que les permitan responder a las demandas internas y externas. Estos adolescentes logran acceder a información relevante para tomar sus decisiones y procuran comprender la misma. Son capaces de personalizar esta información de acuerdo a sus creencias, sentimientos y actitudes, además evalúan las soluciones teniendo en cuenta las consecuencias de las mismas.

2. La posibilidad de posponer las gratificaciones, ya que son capaces de atrasarlas voluntariamente, mantener el autocontrol y persistir en las conductas dirigidas al logro de sus metas hasta lograr alcanzarlas. 

3. Elaboración y compromiso con un proyecto de vida; éstos se han propuesto propósitos en la vida los cuales consideran como potencialmente alcanzables y realizan esfuerzos por lograrlos. Estos propósitos los orientan hacia el futuro, además son capaces de elaborar metas realistas en el corto plazo y de relacionar sus acciones presentes con sus metas futuras.
Los adolescentes con dificultades para manejar el estrés y las diversas demandas de la vida se caracterizan por utilizar estrategias de evasión tales como conductas impulsivas y negación de los problemas y las necesidades de ayuda con el consiguiente deterioro de su bienestar psicológico y adaptación social. 

Comunicación efectiva con otros. 

Los adolescentes resilentes tienen la habilidad para construir y mantener relaciones positivas con los compañeros y adultos. Las habilidades interpersonales se asocian a salud mental, con un mejor desarrollo de habilidades cognitivas y a un rendimiento académico superior.
Éstos cumplen con importantes criterios de adaptación social como son el responder a las expectativas de diversos grupos, presentar actitudes favorables hacia las personas y los papeles que desempeña en grupos valorados socialmente y la satisfacción personal de su pertenencia a los grupos anteriormente mencionados (Hurlock, 1982). 

Estos adolescentes logran comprender de manera adecuada los puntos de vista, los razonamientos y los sentimientos de los demás y los logran separar de los suyos propios lo cual facilita sus relaciones interpersonales.

Por último cabe mencionar que estos adolescentes poseen la habilidad para reconocer cuándo necesitan ayuda de los otros, especialmente de los adultos, y para pedirlas de manera directa, es decir, se acercan a los padres, maestros y otros adultos (e incluso a los propios amigos) cuando tienen problemas y están dispuestos a recibir consejo y apoyo.

Existe una alta incidencia de problemas mentales, delincuencia juvenil, abandono de la escuela y otras conductas de riesgo en los adolescentes que presentan dificultades en la comunicación con los otros.
Desarrollo de la identidad. 

Erikson (2002), sostiene que la formación de la identidad es un proceso de autodefinición. Éste permite un sentido de coherencia entre el pasado, el presente y el futuro. Permite integrar y organizar las conductas en diversas áreas de la vida ya que contribuye a darle dirección y sentido. 

El establecimiento de una identidad es un proceso que comienza desde que nacemos y no termina hasta que dejamos de existir; sin embargo, durante la adolescencia se establecen las bases de la misma por las posibilidades cognitivas y afectivas que surgen de los cambios que ocurren en esta etapa y por las demandas que se establecen con respecto a los sujetos que se encuentran en este período de la vida. 

Marcia (1980), sostiene que existen cuatro modos de formar una identidad al terminar la adolescencia y cada uno de estos tiene consecuencias en el desarrollo socioemocional de los adolescentes. Cada uno de estos estados implica una posición diferente ante la toma de decisiones con respecto a elementos centrales de la vida y el grado de compromiso con las mismas.

Tomando como base lo propuesto por Marcia (1980) a continuación realizaremos una descripción breve de estas formas y de las posibles consecuencias asociadas a las mismas:

1. Exclusión: Estos adolescentes ya hicieron compromisos sin dedicarle mucho

tiempo a la exploración. Escogieron una profesión, una religión y otras cosas muy influidos por los padres y maestros. Aunque sienten poca ansiedad y mantienen relaciones positivas con los padres y otros adultos, por lo general sostienen valores autoritarios y son fácilmente influenciables.

2. Difusión: Aquí se encuentran los adolescentes que carecen de una orientación

específica y además no parecen mostrar mucho interés en encontrarla. Se muestran orientados hacia las gratificaciones inmediatas. Éstos corren un riesgo mayor de involucrarse en actividades peligrosas tales como el consumo de alcohol o drogas.

3. Estado de moratoria: En este estado los adolescentes toman decisiones con

respecto a aspectos importantes de su vida tales como la profesión y valores, por mencionar algunos, pero aún dudan de las mismas y no logran comprometerse con ellas. Se manifiesta en éstos cierto nivel de ansiedad y preocupación.

4. Consecución de la identidad: Aquí se hallan los adolescentes que después de

explorar lograron tomar decisiones relativas a los aspectos importantes de su vida y comprometerse con las mismas.


Consideramos que el hecho que los adolescentes hayan alcanzado el estado de consecución de la identidad actúa como un factor protector ya que les brinda por una parte seguridad en los proyectos que han establecido y la fortaleza para enfrentar las demandas y las dificultades provenientes de la consecución de los mismos.

Concernientes a la comunidad

Existen una serie de características de la comunidad que actúan como factores protectores aumentando la resilencia del adolescente. Dentro de estas podemos mencionar:

Existencias de redes de apoyo social. 

La existencia dentro de la comunidad de instituciones de apoyo a la familia y a los adolescentes tales como las asociaciones de vecinos, grupos de autoayuda entre otras constituyen un apoyo tanto para los padres como para los propios adolescentes cuando éstos se encuentran con dificultades que exceden los recursos personales o familiares.
Existencia de espacios y ambientes adecuados para la recreación. 

Resulta importante que la comunidad cuente con instalaciones deportivas, culturales y recreativas donde los adolescentes de manera sana puedan hacer uso de su tiempo libre al mismo tiempo que desarrollan habilidades sociales, atléticas y de apreciación de la cultura.
Buenos servicios educativos. 

El hecho de que la comunidad cuente con escuelas suficientes para garantizar el acceso a todos los adolescentes a algún tipo de estudio y que éstas sean de calidad (buenos maestros, programas educativos de calidad e infraestructura adecuada) constituye un importante factor protector. 

Buenos servicios de salud. 

Es importante que la comunidad cuente con servicios de salud suficientes y de calidad. Con éstos se pueden tratar o prevenir problemas físicos o psicológicos que pueden afectar el desarrollo armónico del adolescente.
Poca tolerancia a las conductas desviadas. 

En las comunidades donde existe escasa permisividad con respecto a conductas desviadas tales como el consumo de drogas, el alcoholismo entre otras, este tipo de conducta tiende a presentarse con menor frecuencia.
Valores relacionados con conductas prosociales. 

Resulta fundamental que dentro de la comunidad se estimulen y promuevan valores prosociales tales como la honestidad, la solidaridad, el trabajo honesto y la familia por sólo señalar algunos.

Por ser la familia el tema central de este texto vamos a describir tanto los factores de la misma que dificultan como los que favorecen el desarrollo del adolescente.
Factores de riesgo familiares

Existen varios factores inherentes tanto a la estructura familiar como a su funcionamiento que aumentan el riesgo de que los adolescentes no puedan enfrentar de manera efectiva el estrés y desarrollar las habilidades para tener éxito en las distintas áreas de la vida. A continuación describiremos algunos de ellos.


Familias no estimulantes para el desarrollo cognitivo. 

Cuando el adolescente se desarrolla dentro de una familia que ya sea por dificultades económicas, déficit de educación en los padres, bajas expectativas de éstos con respecto a la educación de los hijos o dificultades en su participación en las actividades educativas de los mismos, no crean un ambiente que estimule el desarrollo de habilidades sociales y cognitivas que favorezca su éxito en la escuela.
Familias con estructuras diferentes a la nuclear. 

Los adolescentes que crecen en familias con padres divorciados o incluso en aquellas denominadas reconstituidas o poligenéticas (donde uno o los dos padres se han vuelto a casar) presentan mayor vulnerabilidad, ya que al estrés propio de la etapa se suman las derivadas de las dificultades de los padres para ejercer sus funciones de manera efectiva.


Familias donde los padres no se encuentran disponibles para los adolescentes. 

En ocasiones los padres debido a diversas circunstancias no se encuentran disponibles para los hijos. Estos padres por lo general no supervisan las actividades de los hijos ni les brindan apoyo cuando éstos tienen dificultades. Dentro de las causas más comunes que hacen que los padres no se encuentren disponibles se encuentra las demandas del trabajo, las enfermedades o la inmadurez emocional de los hijos la que los hace eludir las responsabilidades de su crianza.


Familias donde los padres no constituyen modelos efectivos. 

Existe un aumento de la vulnerabilidad en los adolescentes que crecen en familias donde uno o los dos padres presentan problemas tales como abuso de sustancias, problemas emocionales o problemas conductuales. Estas familias se caracterizan por poseer un funcionamiento caótico y por ser tolerantes ante las conductas desviadas de los hijos (Valdés, 2001, Sánchez & Valdés, 2003).


Familias donde existe violencia. 

La violencia y el enojo constante entre los padres se asocian con problemas en los adolescentes. Tanto el hecho de que el adolescente sea el objeto de la violencia por parte de los padres como que se vea expuesto a la violencia física o verbal entre los padres resulta dañino para la autoestima y confianza del mismo (Garbarino, Guttman & Seeley, 1986); además por lo general estos adolescentes tienen dificultad para controlar su propio enojo (Widom, 1989).


Familias con problemas emocionales. 

Las familias donde uno o los dos padres presentan problemas emocionales tales como esquizofrenia, depresión o de personalidad por sólo mencionar algunos, se caracterizan por presentar conflictos entre los padres y bajo nivel de apoyo y solidaridad entre éstos. 

Los adolescentes que crecen en estas familias se caracterizan por tener pobre control emocional y conductual. Estos presentan problemas de disciplina en la escuela y se involucran en conductas de riesgo, además de que en muchos casos ellos mismos presentan algún tipo de psicopatología (Sloan & Meir, 1983).

Familia con problemas en el ejercicio de la autoridad. 

Según Valdés et. al. (2007) la palabra autoridad etimológicamente quiere decir ‘ayudar a crecer’, de esto se deriva que su principal función del ejercicio de la autoridad dentro de la familia es ayudar a los jóvenes en el proceso de la elaboración de sus propias metas y en la elección de las acciones a través de las cuales las llevarán a cabo.

Los adolescentes que se desarrollan en familias donde los padres no ejercen de manera adecuada la autoridad ven afectado de una forma u otra su desarrollo. Las dificultades en el ejercicio de la autoridad pueden deberse a una actitud excesivamente permisiva o autoritaria por parte de los padres.

McWhirter et. al. (1993) refieren que la crianza permisiva puede expresarse como negligencia o indulgencia por parte de los padres. Los padres negligentes se caracterizan por permitir libertad a los hijos con pocas regulaciones. En muchas ocasiones estos padres no tienen en cuenta las necesidades de sus hijos disfrazando su falta de disposición a involucrarse en la crianza de los mismos con una necesidad de independencia de éstos. Por su parte los padres indulgentes se caracterizan por establecer pocos roles para sus hijos adolescentes, los cuales pueden violar los mismos con pocas consecuencias. Por lo general estos adolescentes tienden a controlar la conducta de sus padres. 

Los adolescentes hijos de padres negligentes desarrollan pocas habilidades para adaptarse a los roles adultos y dificultades sociales, mientras que los hijos de padres indulgentes tienden a ser desobedientes y demandantes. En ambos casos aumenta la probabilidad de que se desarrollen conductas antisociales, agresivas y narcisistas.

Por otra parte McWhirter et. al. (1993) refiere que la crianza autoritaria también puede adoptar varias formas, como por ejemplo el control rígido y el autoritarismo. Los padres con control rígido se caracterizan por establecer un alto número de roles y regulaciones para los hijos y controlar de manera rígida el cumplimiento de los mismos y parecen deleitarse en castigar a los hijos por sus errores de conducta. Por otra parte los padres autoritarios también establecen una gran cantidad de roles y regulaciones; por lo general se muestran enojados con respecto a los hijos y acuden a los gritos o al castigo físico para hacer cumplir sus demandas.

McWhirter et. al. (1993) refieren que los adolescentes que se desarrollan en estos ambientes se caracterizan por presentar miedo y rechazo ante las figuras de autoridad. Desarrollan en muchas ocasiones todo un repertorio de conductas manipulatorias para expresar la agresividad. En los casos más extremos estos adolescentes desarrollan conductas impulsivas y delictivas. 

Factores familiares que aumentan la resilencia.


Los factores que aumentan la resilencia pueden ser también inherentes tanto a la estructura como al funcionamiento familiar. Éstos actúan fortaleciendo al adolescente para enfrentar de manera efectiva el estrés y permitiendo el desarrollo de las habilidades necesarias en los mismos para tener éxito en las distintas áreas de la vida.

Familias estimulantes para el desarrollo cognitivo. 

El hecho de que la familia cree un ambiente dentro del hogar que estimule el desarrollo de habilidades cognitivas en los adolescentes y apoye el desempeño académico de los hijos permite a éstos responder de manera efectiva a las demandas intelectuales de su contexto. Esto favorece el desarrollo de la autoestima del adolescente y la elaboración de un proyecto de vida socialmente aceptado.
Familias donde los padres cumplan con las funciones parentales básicas. 

Resultaría insensato pedirles a los padres cuando no se sienten satisfechos con su matrimonio y los conflictos se han tornado intolerantes, que no opten por el divorcio o que no vuelvan a casarse si así lo deciden; además de que el hecho de que mantengan el matrimonio no significa que cumplan efectivamente sus funciones parentales. 

Lo que resulta indispensable es que independientemente de si ambos padres vivan juntos o separados, éstos cumplan de manera efectiva con sus funciones parentales especialmente las referidas a garantizar el bienestar económico de los hijos, que cuenten con apoyo emocional, supervisión y guía adecuadas.

Familias donde los padres se encuentran disponibles. 

Aunque durante esta etapa los adolescentes dan en ocasiones la impresión de no necesitar de los padres, esto dista mucho de ser real. Como dijimos con anterioridad los padres siguen siendo el principal apoyo al que recurren los adolescentes cuando tienen problemas, por lo tanto estos deben ser sensibles y estar disponibles para los hijos cuando lo requieran con la función de apoyarlos en sus conflictos y atenuar sus preocupaciones.

Familias donde los padres constituyen modelos efectivos. 

Los adolescentes que se educan en familia donde los padres constituyen modelos de valores y comportamientos sociales positivos favorecen el desarrollo de estos comportamientos en los hijos. La adquisición de estos comportamientos prosociales se ve favorecida por la observación y de la conducta de los padres en diversas esferas tales como el estudio, el trabajo con las demás personas y con la comunidad en general. Otro aspecto importante resulta del refuerzo que ven los hijos que los padres tienen por la ejecución de estas conductas.

Comunicación efectiva entre los integrantes de la familia. 

Cuando los padres mantienen entre ellos mismos y con relación a los hijos relaciones caracterizadas por el respeto. Cuando existe una comunicación clara y fluida que permita que los adolescentes puedan expresar sus inquietudes, opiniones e incluso reconocer sus errores en el marco de un ambiente de tolerancia, se favorece por parte de los padres el desarrollo en los hijos de una autoestima positiva y la toma de decisiones acertadas por parte de estos ante los diferentes problemas que les surgen.

La adopción de un estilo de crianza con autoridad. 

Aunque es cierto lo que sostienen autores como Valdés et. al. (2007) que no siempre el estilo con autoridad es el que mejor funciona y que la eficiencia del mismo está influida por aspectos tales como las características del hijo y del ambiente, también es cierto que por lo general este es el más efectivo. 

Los padres con un estilo de crianza con autoridad se preocupan por ejercer su autoridad pero se caracterizan por apoyar y permitir que los hijos externen sus opiniones y por discutir con los mismos acerca de los roles y regulaciones existentes en la familia y tolerar un rango más amplio de conductas permitidas. 

Según McWhirter et. al. (1993) y Valdés et. al. (2007) estos adolescentes tienden a ser más activos, sociables, extravertidos, por adoptar una postura crítica acerca de las cuestiones sociales y asumir roles adultos más temprano. Tienden a ser más creativos y más independientes en decidir lo que es importante para ellos.
Sugerencias dirigidas a la familia del adolescente


En este libro creemos haber mostrado la idea de que ser padres es una tarea que dista mucho de ser fácil; la misma requiere además de paciencia y sentido común, conocimientos y habilidades para promover de manera efectiva el desarrollo de los hijos. La adolescencia particularmente pone a prueba toda la paciencia y las habilidades de los padres como conductores del desarrollo de los hijos; aquí nos proponemos brindar algunas sugerencias a los padres.


Además de las cuestiones básicas en cuanto a que los padres deben procurar que los hijos tengan satisfechas sus necesidades básicas y desarrollen hábitos que les permitan una vida saludable, éstos deben tomar conciencia que el hecho de que su influencia sobre los hijos sea efectiva, es decir que los hijos se apropien de sus valores, depende básicamente de tres factores:

1. Sus estrategias de disciplina: los padres que utilizan un estilo de disciplina con autoridad promueven la interiorización de valores por parte de los hijos, ya que esto les permite a los mismos comprender el significado y sentido de estos valores y por lo tanto apropiarse de ellos.

2. El clima emocional: la adopción de valores por parte de los hijos ocurre mejor dentro de un clima emocional de respeto a los puntos de vista de todos los miembros de la familia y de tolerancia a la diversidad de ideas y proyectos de vida. Vale la pena recordar a Roger (1988) cuando dice que el desarrollo pleno del individuo sólo es posible en un clima emocional donde se siente querido y valorado, independientemente de la diferencia en sus ideas y puntos de vista.

3. Percepción de las intenciones parentales: Resulta esencial para lograr una influencia de los padres sobre los hijos que éstos perciban como bien intencionadas sus acciones, es decir, los adolescentes deben percibir que las reglas y los valores que les trasmiten los padres tienen como fin el bienestar de ellos. Los padres por lo tanto deben mostrar a los hijos la utilidad de los valores y reglas familiares para el desarrollo de ellos como personas.
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“Una vez fui famoso, siempre andaba viajando, aquí tengo una foto actuando. Me recordaron tiempos de sueños e ilusiones, perdonen a este viejo, perdonen” (Silvio Rodríguez, s/f citado por Cassaus & Nogueras, 2002).
Visión panorámica del capítulo

El envejecimiento es un proceso inherente a todo lo vivo; sin embargo, dentro de la cultura occidental se ha significado como algo negativo que debe ser evitado a toda costa. Esto ha llevado a una ausencia de discurso acerca del tema, que ha tenido como consecuencia que, a pesar de que somos una sociedad donde los adultos mayores ocupan un por ciento importante de la misma, existan carencias de políticas públicas destinadas a preparar a las familias y a los individuos para manejar efectivamente su propio envejecimiento.

En este capítulo se define primero qué es el envejecimiento y se presentan datos que ilustran el proceso de envejecimiento de la población en nuestro país y a nivel mundial. Se discute si es posible el desarrollo en la vejez y el papel que juega la familia como favorecedora del mismo. 

Por último se aborda el tema de la comunicación de la familia con el adulto mayor y se termina haciendo una serie de reflexiones acerca del papel de la misma como favorecedora del desarrollo del adulto mayor.

¿Qué es el envejecimiento?

Con un lirismo clásico, el cantautor cubano Silvio Rodríguez nos conduce al estado melancólico en que se posan nuestras vidas de vez en cuando, sobre todo cuando se llega a la llamada adultez mayor, tercera edad o vejez, y es que esta etapa de la vida se caracteriza por cambios que generalmente no son aceptados, ni siquiera por las personas que los experimentan (García &Veloso, 2005).

Por supuesto, como tendencia, las demás generaciones no comprenden al adulto mayor con su historia, porque lo miran desde su propia perspectiva y eso muchas veces genera segregación, aislamiento, vivencias de soledad y desamparo para las personas que arriban a la vejez. Para comprender y convivir con las personas de la tercera edad es necesario poseer una visión objetiva de lo que ocurre durante el proceso de envejecimiento.
La preocupación por el envejecimiento no es nada nuevo, pues desde la época de la comunidad primitiva comenzó a preocupar a los hombres el misterio de la vida y la muerte, de la juventud y la vejez y se trató de encontrar una correlación entre el período de crecimiento y la duración de la vida. En la civilización moderna, como en otras ya desaparecidas, ha existido gran interés por la longevidad. Pero, ¿conocemos qué es envejecer?

El desconocimiento que aún persiste acerca del envejecimiento ha obligado a plantear una serie de líneas investigativas para contribuir a aclarar este problema que se ha convertido en uno de los más candentes de las ciencias modernas.
El envejecimiento es un fenómeno inherente a todos los seres vivos y se produce a lo largo de todo el ciclo vital. Según Craig (2001) desde el punto de vista biológico el envejecimiento empieza al nacer.

En la Enciclopedia de Psicopedagogía (2000) se plantea que el envejecimiento es el proceso que, tras el crecimiento y la edad adulta, conduce a la vejez o tercera etapa vital y se agrega que el gran problema es la falta de investigaciones realizadas en este campo.

Según el informe del Fondo de la Población Mundial (FPM, 1999): “En nuestro mundo lleno de diversidad y constante cambio, el envejecimiento es una de las pocas características que nos definen y nos unifican a todos. Estamos envejeciendo y esto debe celebrarse, tenga usted 25 ó 65, 10 ó 20, igualmente está envejeciendo” (p. 2).

El envejecimiento según el FPM (1999) es el “proceso fisiológico que comienza con la concepción y ocasiona cambios característicos de la especie durante todo el ciclo vital, esos cambios producen una limitación a la adaptabilidad del organismo en relación con el medio. El ritmo de esos cambios se produce en los distintos órganos de un mismo individuo o en distintos individuos de forma desigual” (p. 3).
Es cierto que la vejez está asociada a la edad, pero no es igual a ésta y, además, no existe una edad concreta en la que se comienza a ser viejo. En realidad decimos que una persona está envejeciendo cuando aparecen en ella ciertas características físicas (canas, arrugas, lentitud), psicológicas (falta de motivación por ciertas actividades, decrecimiento de energía vital) y sociales (aislamiento o poca participación, pérdida de roles).

Como se puede apreciar no es sólo el indicador cronológico asociado a la edad el que define al envejecimiento; hoy podemos hablar de indicadores biológicos, cronológicos, fisiológicos, sociales y psicológicos, lo que permite enfocar el envejecimiento como un fenómeno individual. Las personas envejecen de distintas maneras en función de su individualidad, de su subjetividad, condicionadas por un conjunto de factores biológicos, psicológicos y sociales.

Hoy en el lenguaje científico se habla de diferentes tipos de vejez. Según Fernández (2002) se puede señalar que existen: Una vejez normal, una vejez patológica y una vejez exitosa o competente. La primera es la más difícil de definir, pues se valora en base a un conjunto de parámetros abstractos que se manifiestan en la media de funcionamiento de la población de la tercera edad.

La vejez patológica es más fácil de definir, pues es aquella que cursa con algún tipo de enfermedad, en este sentido es preciso aclarar que si bien con la edad aumenta el riesgo de enfermar, la vejez no es sinónimo de enfermedad. El riesgo de enfermar en la vejez tiene que ver más con los estilos de vida que con la edad en sí.

Por su parte la vejez competente o exitosa se puede definir como aquella que transcurre con una baja posibilidad de enfermar y de discapacidad asociada; un alto funcionamiento cognitivo, físico y funcional, poder asertivo, compromiso y participación social.

Generalmente en nuestras sociedades se ha estigmatizado a la vejez desde posiciones nada positivas, mientras que se venera a la juventud. Sin embargo, hoy esas percepciones están cambiando y ya se comienza a hablar de vejez como etapa evolutiva de desarrollo. 

Es objetivo nuestro y de todos aquellos que de alguna manera se interesan por el fenómeno del envejecimiento, asumirlo como una nueva etapa de la vida en la que los cambios pueden mantener la integridad de la personalidad e incluso promover el desarrollo y el éxito personal.

Aspectos demográficos actuales del envejecimiento

El envejecimiento es un fenómeno que se produce de forma paulatina y que ocurre en todos los países. En América Latina se ha definido como uno de los principales problemas demográficos. Estudios recientes confirman que estos cambios, para América Latina y el Caribe, se desarrollarán a mucha más velocidad que en el resto de las regiones y se caracterizarán por una rápida urbanización, fuerte tendencia a la disminución de la fertilidad y un aumento de la esperanza de vida al nacer.

En México la tendencia al envejecimiento poblacional es notable, en este sentido el Consejo Nacional de Población (CONAPO, 2001) estima que a finales de 2006 México tendrá una población de 108 millones de habitantes -habrá 1.94 millones de nacimientos- y la tasa de natalidad será de 18.1 nacimientos por cada mil habitantes. Destaca en su informe que durante las próximas décadas el país ‘se encaminará rápidamente’ a un crecimiento cada vez más reducido y a un perfil envejecido.

De acuerdo con proyecciones del CONAPO (2001), los nuevos mexicanos y mexicanas tendrán una esperanza de vida de 75.7 años (73.2 para los hombres y 78.1 para las mujeres) y la tasa de crecimiento total del país en el próximo año es de uno por ciento.

Como se puede apreciar un dato importante es el crecimiento alarmante de la cantidad de mexicanos de la tercera edad. CONAPO (2001) señala que este grupo aumentará de 6.8% en 2000 a 28% en 2050, pues asegura que durante las próximas décadas la población del país entrará de lleno y completará la última fase de la transición demográfica.

Señala además que la tasa de crecimiento natural descenderá de 1.36 en 2006, a 1.25 por ciento en 2010 y a 0.66 por ciento en 2030, en tanto que hacia mediados de siglo, por primera vez desde la culminación de la Revolución Mexicana, se prevé el inicio de un ciclo de crecimiento demográfico negativo o fluctuante a tasas muy bajas (CONAPO, 2001).

Los cambios en la fecundidad y la mortalidad que se producirán durante los siguientes 30 años, puntualiza en su informe, implicarán profundas transformaciones en la distribución por edades de la población; en ese periodo se acentuará el tránsito de una población joven a otra entrada en años, lo que se traducirá en un incremento significativo de su edad promedio, que pasará de casi 27 años en 2000 a más de 42.6 años en 2050 (CONAPO, 2001).

El CONAPO (2001) precisa que las transformaciones en el tamaño y la estructura por edades de la población también dejarán sentir sus efectos en la formación de un amplio espectro de demandas y necesidades sociales, las cuales resulta necesario prever con antelación para hacer frente a los nuevos desafíos con oportunidad, equidad y eficiencia. Así por ejemplo, lo ejemplifica en la demanda educativa, "la cual es cada vez más intensa y se trasladará en las próximas décadas a los niveles medio superior y superior, y será necesario ampliar la cobertura y calidad de estos servicios, incluidos los servicios educativos para los adultos mayores” (p. 8).
Por ello, subraya, que a mediano y largo plazos el envejecimiento demográfico, con los cambios asociados en las pautas de morbilidad y mortalidad, exigirá una significativa re evaluación de las políticas educativas y sanitarias y de los recursos que a ellas se designen y demandará profundas reformas en las estrategias, alcances, funcionamiento y organización del sector salud.

Otro ejemplo que ilustra este fenómeno en América Latina es el caso de Cuba, país con un 14% de población envejecida y una esperanza de vida de 76.6 años, lo cual la sitúa entre los países más envejecidos de Latinoamérica seguida por Barbados. En Cuba la tasa anual de crecimiento en el grupo de mayores de 65 años es de un 24%, lo que contrasta con el grupo de menores de 15, cuyo crecimiento es solo de 1.6% anual (Benítez, 1996).
Cuba está clasificada según el grado de envejecimiento en el grupo III. Según datos estadísticos en Cuba hay, en la actualidad, 79 personas de 60 años por cada 100 personas de 0-14 años y 24 personas de 60 años por cada 100 de 15 a 59 (Benítez, 1996).
El incremento del promedio de vida implica que una persona al jubilarse tiene por delante alrededor de 20 años más de vida aproximadamente, por eso es importante hablar no sólo de esperanza de vida, sino de calidad de vida en la vejez. Lo importante ahora no es vivir más años, sino vivirlos bien y para ello es necesario garantizar mejoras en las condiciones de vida, en los servicios de salud y educación para que la vejez sea una etapa feliz y productiva.

Hoy sabemos que es posible un buen envejecer, aunque todavía existan prejuicios y tabúes en este sentido. Envejecer bien consiste en aprender nuevos roles, hacer frente a nuevas situaciones, para lograr el ajuste social y la adecuada integración del hombre con su ambiente.
¿Es posible el desarrollo en la vejez? ¿Cómo lograrlo? 

Es posible, pues el desarrollo humano dura mientras dura la vida, también la vejez puede ser fuente de crecimiento personal, aprendizaje y desarrollo; sin embargo, aún existen prejuicios y estereotipos sobre la vejez que resultan una limitante en la asunción de esta concepción de desarrollo, pues aunque todas las edades son portadoras de opiniones sociales, sin dudas la etapa del envejecimiento ha estado y aún está influenciada por la cultura social donde se desenvuelve el adulto mayor. 

Hasta hoy la cultura, de una u otra forma tiende a estimular percepciones negativas sobre la vejez. Con mucha frecuencia encontramos personas que atribuyen a la edad cualquier condición negativa de funcionamiento sexual, cognitivo o de integración social. De esta manera es lógico que predomine una visión negativa y pesimista asociada al envejecimiento. Esta visión negativa puede encontrarse tanto a nivel social, como dentro del propio grupo de los adultos mayores e incluso dentro de las propias familias.

Así por ejemplo podemos escuchar opiniones en la población como:

1. “Está bastante bien para su edad”.
2. “El abuelo sólo puede hacer los mandados”.
3. “¿Qué se habrá creído ese viejo? ¿Que es un jovencito?

U otras expresiones de los propios adultos mayores como:

1- Ante una enfermedad cualquiera: “Soy un viejo y tengo que soportar estos achaques mientras viva”.

2- Ante la sugerencia de hacer ejercicios o ir a la Universidad de Adulto Mayor: “Que va, yo soy muy viejo, de qué me sirve si ya me queda poco de vida”.

3- Ante la sugerencia del médico de dejar de fumar: “Total, para lo que me queda de vida, no voy a dejar lo único que me da placer”

A esto se suman una serie de creencias que pueden influir en la conducta de los adultos mayores, que muchas veces limitan su comportamiento por “El qué dirán”, “Mi familia no va a aceptar eso…” y otras.
Un primer paso para envejecer bien sería la disminución y/o eliminación de las falsas concepciones y tabúes sobre la vejez, porque está claro que la concepción que se tenga sobre la vejez va a definir las actitudes, expectativas, comportamientos y estilos de vida que van a asumir las personas mayores y los que le rodean. Es importante que el adulto mayor pueda disfrutar del apoyo familiar y social, a la vez que se convierta en transmisor de valores y de todo el caudal de experiencia acumulada.

Todos los cambios que se producen asociados a la edad pueden ser convertidos en fuente de desarrollo personal, si se saben aprovechar los espacios y las condiciones que permiten resolver los problemas y mantener niveles físicos, psicológicos y sociales adecuados.

Dentro de las determinantes que condicionan el desarrollo en la adultez mayor se encuentran las condiciones individuales del sujeto, la familia y las condiciones socioculturales.

Es importante que el adulto mayor reconozca sus potencialidades, lo que permitirá una percepción más positiva de la etapa por la que transita, una mayor aceptación de sí mismo y de los coetáneos; que satisfaga sus necesidades de comunicación y transmisión de la experiencia acumulada, lo que se logrará con el apoyo de la familia, los compañeros y amigos y las posibilidades que ofrecen los espacios educativos.

Distintos estudiosos del fenómeno del envejecimiento, entre los que se encuentra Fernández (2002), se han ocupado de analizar los principales mecanismos que actúan en las personas para lograr o no un envejecimiento exitoso, dentro de estos se han mencionado los siguientes: normalización, selección, optimización y compensación (Ver figura 7).
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Figura 7. Mecanismos que contribuyen a un envejecimiento exitoso
La normalización se refiere a que, si las personas envejecen como han vivido, es importante que se mantengan las condiciones en que el sujeto se siente a gusto (su casa, sus entretenimientos, sus costumbres). En esta etapa los cambios drásticos de forma de vida pueden ser perjudiciales, pero no prohibidos, siempre que el adulto mayor los acepte.

La selección implica que si durante la vida hemos elegido aquello que nos gusta o nos conviene (pareja, profesión, amigos) también durante la vejez la persona debe conservar ese derecho, en consonancia con su salud, sus facultades y su entorno. Está claro que debe elegir aquello que mejore su bienestar y salud y no aquello que sea nocivo, para ello debe pedir apoyo y orientación.

La optimización se refiere a que el adulto mayor debe tratar de mantener un máximo desarrollo de sus potencialidades. Pasear, estudiar, hacer ejercicio, bailar, crear, ayudar a los demás, son formas que contribuyen al propio desarrollo y al crecimiento como ser humano.

Por último la compensación, pues no se puede negar que con el envejecimiento ocurren declives en los procesos y funciones vitales. Por eso si la persona sufre algún déficit auditivo, visual, motor o de cualquier otra índole es importante tratar de compensar la disfunción. Los mecanismos de compensación pueden ir desde el uso de aditamentos como: lentes, audífonos, bastón, hasta la rehabilitación de un déficit intelectual mediante el entrenamiento y el aprendizaje de estrategias cognitivas y metacognitivas.

Entiéndase por estrategias metacognitivas aquellas dirigidas al desarrollo de la capacidad para reflexionar sobre los propios procesos o desarrollar metaconocimientos. Los metaconocimientos y la conciencia metacognitiva incluyen como objeto tres grandes campos relacionados con la eficiencia del sistema cognitivo y el aprendizaje: los conocimientos sobre la propia persona y su sistema cognitivo, sobre las tareas del aprendizaje y sobre las posibles estrategias a desplegar para mejorar el rendimiento en función de determinados fines y la capacidad para regular el propio proceso de aprendizaje y desarrollo. 


No olvidemos que los seres humanos somos eminentemente sociales y la desvinculación del entorno social, en cualquiera de los períodos de la vida, tiene consecuencias negativas. Además las personas mayores que han recorrido un camino más largo, han aprendido durante más tiempo a vivir con los demás, han luchado más tiempo por alguien o por algo y han estado vinculadas durante largo tiempo a su entorno. Es lógico entonces que el aislamiento, la soledad o el desinterés provoquen daños en su salud y su bienestar.


Con frecuencia, los cambios que se van produciendo a lo largo de la vida van cambiando el papel que desempeñan las personas en la sociedad y las van apartando de las responsabilidades que se habían tenido durante mucho tiempo, esto puede generar sentimientos de enajenación, de soledad y abandono. ¡Pero lo cierto es que el mundo sigue estando ahí, les pertenece a todos por igual y necesita de todos sus habitantes, para el mundo los adultos mayores siguen siendo importantes, ¡no importa la edad!

Sin embargo, aún siendo tan importantes, la frecuencia y la satisfacción con respecto a los contactos sociales parecen ir disminuyendo, lenta pero continuadamente para muchas personas, hasta hacerse notable sobre todo a partir de los 80 años. Esto adquiere más importancia aún si tenemos en cuenta la fuerte relación que existe entre salud, edad y apoyo social. En este sentido se han realizado importantes estudios que han probado la estrecha relación que existe entre apoyo social y salud en la vejez.
La familia como fuente de apoyo social y determinante del desarrollo del adulto mayor

Las reflexiones anteriores nos llevan a considerar el importante papel de la familia en el proceso de envejecer, como fuente de apoyo social y afectivo imprescindible para la persona que atraviesa esta etapa del ciclo vital.

Las redes de apoyo son importantes para los adultos mayores, tanto para disminuir la morbilidad como la mortalidad. Esto se explica porque las redes de apoyo pueden contribuir al mantenimiento de estilos de vida más sanos y a la disminución del estrés, con sus consecuencias derivadas. Así por ejemplo, los adultos mayores con redes de apoyo más amplias suelen padecer menos de infarto del miocardio que los sujetos que viven aislados (Fernández, 2002).

También se ha demostrado que las medidas de apoyo social percibido, tales como satisfacción marital y frecuencia de contacto con amigos y parientes se asocian con el bienestar, la felicidad y la satisfacción de vida en las personas mayores.

Se ha visto que aún existe una sub utilización de las redes de apoyo formal o de los servicios que brindan estas redes, a veces por desconocimiento y otras por desconfianza de los usuarios; aparecen temores a ser asignados a "asilos" o casas para ancianos.
Por estas razones continúa siendo la familia la que debe cubrir las principales necesidades tanto económicas como emocionales de los adultos mayores y se incluye también a los vecinos como parte de la red de apoyo informal con que cuenta el anciano.
Para los propios adultos mayores es muy importante no sentir que son una carga para su familia, por eso la participación en soluciones económicas o de cualquier tipo son generalmente vivenciadas como aporte a la familia, por lo que es necesario que estas contribuciones, por pequeñas que sean, sean vistas como un indicador de creatividad y activismo en la etapa y así se le haga saber al adulto mayor. 

Existen ejemplos en la literatura que ilustran el penoso proceso por el que transitan muchos adultos mayores que a pesar de haber dedicado toda su vida a la familia, al final de sus días experimentan el desamparo al sentirse relegados o abandonados por sus seres queridos, tal es el caso de la protagonista de la novela Los Gololvey, del escritor ruso Stalnikov Chedrin. 
“…Por fin se sentó y se echó a llorar (…). Era una desesperación amarga y total, unida a una obstinación impotente. Y la vejez y los achaques y el abandono, todo parecía llamar a la muerte como la única salida apaciguadora; pero al mismo tiempo (…) los recuerdos del pasado le aguijoneaban y le ataban a la tierra (…). Una angustia mortal se había adueñado de todo su ser (…). ¡Toda su vida, en nombre de la familia, se había impuesto privaciones, se había mutilado toda su existencia y ahora, bruscamente, se daba cuenta de que no tenía familia!” (Chedrin, 1975, p.135).
Con esta descripción impresionante y conmovedora el autor nos presenta esta cara amarga de la vejez. Para la protagonista de la novela, como para muchos ancianos, esta etapa de la vida significa desolación y abandono, sobre todo de la familia a la que dedicaron lo mejor de su existencia.

En muchos países, sobre todo del mundo desarrollado, donde el egoísmo y el interés por los bienes materiales son los ‘valores’ predominantes, es muy común que los hijos abandonen tempranamente el hogar, que las relaciones familiares se vuelvan cada vez más frías y distantes y que los adultos mayores, al final de su días, se encuentren viviendo solos o teniendo como única compañía a un perro. En países como Alemania, España y muchos otros, esto es cada vez más frecuente. 

Por suerte en alguna regiones de América Latina se vive una situación bien diferente, ya sea por idiosincrasia, por necesidad de convivencia o por otras razones, las relaciones familiares suelen mantenerse a lo largo de todo el ciclo vital de la familia, aún cuando el apoyo que se le brinde a los mayores no sea siempre el ideal.
Orosa (2001) señala que en muchas familias, sobre todo en América Latina la mayoría de los ancianos se encuentran en condiciones de convivencia familiar, por este motivo es necesario considerar esta convivencia como un factor condicionante de crecimiento personal en la etapa, pero el hecho de que la mayoría de los adultos mayores vivan en familia, no significa que sean felices, acompañados o realizados, pues aún existen necesidades comunicativas, de atención y de ayuda mutua. 

La familia como red social primaria es esencial en cualquier etapa de la vida, es el primer recurso y el último refugio. La familia como grupo de intermediación entre el individuo y la sociedad, constituye un determinante importante para el análisis de la vejez desde una perspectiva de desarrollo, por eso la familia con adultos mayores se enfrenta al desafío de encontrar estrategias que permitan vivenciar la última etapa del ciclo vital como un nuevo momento de desarrollo y despliegue de potencialidades de sus mayores.

La familia es un grupo social y cuando en la misma viven adultos mayores, pueden ocurrir eventos importantes que pueden afectar a todos sus miembros: la viudez, el rol del abuelo, el papel de los cuidadores del anciano y del anciano como cuidador, la jubilación, y la muerte.

En relación al papel del adulto mayor en la familia resulta importante hacer algunas reflexiones: En primer lugar que la familia es el medio idóneo donde el adulto mayor puede transmitir su experiencia y sabiduría acumulada en su vida laboral y social. Para que se logre este objetivo la familia debe ser comprensiva y tolerante cuando el mayor reclama espacios para ejercer su autoridad, sus lugares de acción y continuidad, pero a su vez el propio adulto mayor debe comprender lo beneficioso de compartir planes y proyectos entre todos los miembros de la familia. 

Orosa (2001) señala que en muchos lugares, como parte de la cultura Iberoamericana, emerge el rol de abuelo para la tercera edad. El adulto mayor continúa siendo un recurso de familia, aun cuando no conviva ni sea el proveedor principal de economía.

Para el adulto mayor el rol de abuelo viene a suplir la carencia de otros roles que habitualmente desempeñaba mientras estaba ocupado, ya sea en la crianza de sus propios hijos o en una ocupación productiva; por lo general para los adultos resulta gratificante el intercambio con los nietos, quienes también se benefician al recibir afecto y toda una serie de influencias positivas, como son los conocimientos, la experiencia y los valores que les transmiten sus abuelos. 

El momento de la jubilación laboral marca un cambio en las relaciones de la familia, es por eso que como los mayores, estructuren su jubilación y su entrada a la vejez, así será el funcionamiento, armonía, y respeto de límites familiares. 

Puede aparecer el anciano sobrecargado de tareas domésticas o por el contrario totalmente aislado. Por otra parte, puede ser respetado el lugar del anciano como individuo dentro del núcleo familiar o por el contrario ser invadido su lugar de intimidad psicológica, y hasta el espacio físico que antes le pertenecía.

Al hombre jubilado le es más difícil reencontrarse en el hogar, y en muchas ocasiones aparecen vivencias de soledad y de pérdida de lugar. A la mujer jubilada acostumbrada a su rol doméstico, le es más fácil adaptarse a la nueva situación, aún cuando esto es relativo y está en dependencia de las características de personalidad, de la individualidad. 

Dentro de las relaciones familiares se destaca la importancia de la pareja para el adulto mayor, que deviene en autoayuda y sentimientos de seguridad, frente a los sentimientos de soledad y desamparo; al igual que en otras etapas la vida en pareja, durante está edad hace que los adultos mayores sean menos propensos a padecer depresión y otros trastornos psicológicos (Valdés et. al., 2007).
Comunicación, familia y adultez mayor

Está claro que las relaciones sociales tienen una importancia vital a lo largo de toda la vida de las personas, incluidos los adultos mayores. Dentro de estas relaciones sociales la comunicación ocupa un lugar primordial. 

Es bien sabido el papel que desempeña en la vida del individuo la necesidad de comunicación con sus semejantes (necesidad que se presenta incluso en el hombre primitivo), la necesidad de la enorme riqueza que constituye otro hombre; la esencia del hombre se manifiesta en la comunicación material y espiritual, directa e indirecta.
Al decir de Fernández (2002), del conjunto de las habilidades interpersonales (sociales), la comunicación es la habilidad más básica. Por poner un ejemplo: La comunicación sería como el cimiento de un edificio, el que lo sostiene, si éste no se construye bien, el edificio puede derrumbarse, lo mismo ocurre con las relaciones interpersonales cuando la comunicación no es adecuada.

Para los adultos mayores la comunicación tiene una importancia extraordinaria, pues es en las relaciones y la comunicación con su familia, amigos y coetáneos donde puede encontrar el apoyo social tan necesario para su salud física y su bienestar emocional. 

La comunicación con la familia ocupa un lugar importante para el adulto mayor, sin olvidar la relación con los coetáneos, que puede ser tan o más enriquecedora que cualquier otra relación.
En todas las etapas de la vida es normal que surjan conflictos en las relaciones interpersonales, en la tercera edad estos conflictos pueden estar asociados a las contradicciones intergeneracionales (padre hijo en la relación con la crianza de los nietos, abuelo nieto, por la presencia de prejuicios y estereotipos sobre un grupo etario, etc.).
Está claro que a la luz de la percepción de cada generación, su punto de vista es el adecuado y es precisamente aquí donde podemos encontrar la principal contradicción intergeneracional (en términos de convivencia). En medio de este conflicto no podemos olvidar que el adulto mayor es quien más tiempo ha vivido, por lo que es quien más arraigadas tiene sus costumbres, hábitos e ideología, por ello está más lejos de las modernas concepciones del joven, de ahí expresiones como: ‘abuelo eres un anticuado’, ‘eso que haces pasó de moda’, ‘tu tiempo ya pasó’. 

Si de asumir algo se trata, es precisamente la contradicción lo que hay que asumir, contradicción que surge de las diferencias. La comunicación es precisamente el arte de la conjugación de las diferencias, las diferencias justifican y generan la comunicación.

El hecho de que sea normal que surjan problemas no quiere decir que no se puedan solucionar y muchas veces evitar, y en ello le corresponde un papel importante al adulto mayor, por su experiencia (sabiduría) lo que lo convierte en un sujeto pleno de potencialidades para manejar y solucionar los conflictos. 

Lo anterior no quiere decir que deba tolerar o aceptar todas las diferencias, ni tampoco ser intolerante o intransigente, sino de buscar el equilibrio para que los conflictos se puedan resolver con ventajas para todos.

Hemos señalado la importancia de la familia, los amigos y compañeros para el adulto mayor como fuente de apoyo material y emocional, pero no es menos cierto que el adulto mayor también es necesario y muchas veces imprescindible en el seno de la familia y la sociedad. Su identidad única e irrepetible, su vasta experiencia, el tiempo con el que ahora cuenta, su sabiduría y capacidad de comprender, de reflexionar, son cualidades de las que sólo aquellos que han vivido más años pueden hacer gala.

En los países latinoamericanos, donde las condiciones socioeconómicas favorecen la convivencia de varias generaciones bajo un mismo techo, la presencia del adulto mayor se convierte en una necesidad para todos los miembros de la familia porque se pueden delegar en ellos responsabilidades y funciones que a veces los más jóvenes no están en condiciones de cumplir con éxito, como es el rol de madre o padre, sino porque todos tienen la oportunidad de contar con una figura que ha vivido una larga historia y que tiene mucho que contar y enseñar.

Los más pequeños de la casa por ejemplo, ven en los abuelos a aquella persona entrañable que tiene tiempo para mimarlos, jugar con ellos, contarles cuentos y cantarles canciones, para brindarle su afecto.

Los adolescentes y jóvenes, aunque son generalmente los más difíciles en su manejo educativo por las características propias de la edad, no son ni mucho menos inaccesibles para los abuelos, pues los abuelos suelen comprenderlos y escucharlos mejor que sus padres, comprender sus manías, arrogancias, caprichos y malestares ya que el adulto mayor sabe distinguir entre lo importante y lo que no lo es y puede contribuir a relajar tensiones, a suavizar puntos de vista y evitar o atenuar los conflictos entre padres e hijos.

Los hijos, aunque adultos, también necesitan del adulto mayor, pues es sin dudas quien mejor los conoce y quien mejor los puede aconsejar. Hasta los adultos mayores se necesitan entre sí, necesitan compañía y apoyo para hacer más llevaderas sus condiciones de vida y de salud, sobre todo si éstas son desfavorables.

Cerca del adulto mayor hay una serie de problemas en los que puede ayudar, por eso sus familiares, vecinos y amigos lo necesitan. Cada miembro de la familia puede y debe contribuir a mantener la relación entre los más viejos y los más jóvenes, a facilitar y favorecer los contactos para que no se diluyan los entramados de una red tan importante en la vida de cualquier ser humano.

El adulto mayor debe tener conciencia de que cuenta con medios de comunicación extraordinarios que le permiten ponerse en contacto con cualquier parte del mundo; hacer contacto con sus familiares, conocidos y hasta con aquellos que nunca ha visto personalmente y debe estar consciente de que sus opiniones, sus criterios, su experiencia y su actividad para difundir inquietudes y para recabar ayuda son muy importantes.

Las redes de apoyo formal también propician espacios de intercambio que pueden contribuir al bienestar, realización y desarrollo personal; se trata pues de aprovechar todas las oportunidades para sentirse mejor, para ser feliz y hacer felices a los demás. Es importante recordar que cualquier posibilidad de mejora en las relaciones familiares, tanto en calidad como cantidad, pasa primero por el conocimiento de lo que hacemos y lo que aún necesitamos.
La comunicación adecuada y asertiva no es un paradigma para predicar. La comunicación y las buenas relaciones sociales se cultivan en el quehacer diario, en la conciencia de que es posible evitar y resolver los conflictos de la mejor manera posible y con la confianza en la capacidad infinita del ser humano de amar y ser amado.

Reflexiones finales

Para finalizar el capítulo realizaremos algunas reflexiones que pueden contribuir a esclarecer el importante papel de la familia en el afrontamiento al proceso de envejecimiento de sus miembros, así como el importantísimo rol de los propios adultos mayores en el seno de la familia.
Los seres humanos forman tres grandes batallones y de ellos depende la gran riqueza del mundo. El primero, es el batallón de los más jóvenes que aprenden; el segundo, es el de las personas de edad madura que prosiguen y perfeccionan los logros del pasado. El tercero lo forman quienes aprendieron primero, hicieron su propia contribución para mantener y mejorar las conquistas del pasado y que ahora son libres de cumplir, si así lo desean, con sus obligaciones individuales para con un pequeño grupo o con la sociedad entera; estas tres generaciones (la de los jóvenes, la de los adultos medios y la de los adultos mayores) generalmente conviven o se relacionan en el interior del entramado familiar.
Recordemos que la vejez puede significar la máxima realización de las potencialidades vitales, la culminación del desarrollo de la personalidad y de la propia individualidad y la etapa propicia para el logro de un ser más profundo y auténtico y de una mayor paz interior y armonía con los demás, pero para ello es importante que a las personas mayores se les reconozca su valor y su papel en la sociedad y en el seno de la familia.

Si bien los adultos más jóvenes pueden obtener la mayor satisfacción de los logros y avances en el trabajo, el desarrollo personal y otras áreas, los más viejos pueden sentirse satisfechos sencillamente conservando su funcionamiento o haciendo un balance de lo logrado en la vida, por eso a la familia y la sociedad le corresponde reflexionar junto a sus adultos mayores sobre aspectos como: ¿Cuántas cosas han logrado estos adultos mayores en sus vidas que han proporcionado sentimientos de bienestar y satisfacción a los demás ya sí mismos? ¿Cuánto han aportado a la sociedad, a la familia y su desarrollo? ¿Cuánto aun les queda por hacer en beneficio propio y de los demás?

Indiscutiblemente se hace vital que la reincorporación del adulto mayor como ente activo en la sociedad y en el seno de la familia se convierta en uno de los lemas de vanguardia en la lucha por un mundo donde la calidad de vida del hombre alcance niveles cada vez más altos para todos por igual, sin importar color de la piel, sexo, procedencia social o edad.
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La tecnología ha invadido nuestro mundo en una forma abrumadora llegando hasta el seno familiar y sus relaciones. Tecnologías como el la computadora y el Internet, reproductores de música digital, teléfonos celulares y los videojuegos son miembros más de nuestras familias con los que hay que saber convivir y usar a nuestro favor. En este capítulo se presenta la exposición que la familia actual sufre ante el acoso de las nuevas tecnologías, las formas de comunicación de las que antes no se disponían y cómo una familia puede verse perjudicada, o en un mejor escenario, beneficiada por éstas; se ofrece además por cada tema analizado, una sugerencia en cuanto a reglas, distribución del tiempo y espacio y alterativas de convivencia para su mejor aprovechamiento dentro de la familia.
Introducción

Es un hecho incuestionable: la tecnología está influenciando nuestra vida en la escuela, el trabajo y hasta nuestras familias. Así es, sin duda alguna la tecnología es ya parte de nuestro hogar, es un inquilino más en nuestra casa con el que hay que saber tratar, con el que a veces no sabemos qué esperar pero ahí lo tenemos, y vive con nosotros en forma de televisión, de computadora, de Internet, de chat, en forma de teléfono celular, de consola de videojuegos o de reproductor de música mp3. ¡Vaya! ¡Un hijo más! ¡Un hermano más! ¡Y hay que mantenerlo, cuidarlo y prestarle la debida atención!

Es muy común escuchar frases parecidas a esta: “cómo han cambiado los tiempos”. Y esto es cierto en algunas formas: ¿Recuerdas que antes para marcar un número telefónico había que discarlo número por número? No nada más ya no es necesario hacer eso (y mucho menos con los números telefónicos de 10 dígitos actualmente vigentes), sino que muchos números de teléfono ni siquiera los recordamos o los sabemos de memoria, eso ya no es necesario ya que todos están grabados en nuestro teléfono celular. ¿Grabar nuestra música favorita en cassettes para escucharla en un paseo? No más, el cargar con esas enormes grabadoras para poder escuchar nuestra música en cualquier lugar ha sido sustituido por minúsculos aparatos reproductores de mp3 que caben en la palma de nuestras manos, aparatos que la juventud lleva dondequiera con por lo menos 250 canciones (y pensar que mis cassettes de 90 minutos sólo podían con 20). ¿Juegos de mesa? ¿Qué te parece mejor, consola de videojuegos? Y así podemos seguir: televisión vs YouTube, bibliotecas vs Internet, etcétera.

La tecnología ya es parte de la vida de los papás y de los hijos de todas las edades. En el trabajo y en la escuela. Pero aquí nos enfocaremos a analizar su papel dentro de la familia: qué tecnologías están más presentes, en qué aspectos nos unen, en cuáles nos separan, qué podemos hacer para sacarles partido a nuestro favor y cómo ser una familia tecnificada sin perder la comunicación, el respeto, la convivencia, las responsabilidades y la unión.
De los 0 a los 15 años de edad en tecnología

¿Se le debe permitir usar el Internet a un niño en edad preescolar? ¿Cuál es la mejor edad para permitirles tener su propio teléfono celular? Esas son algunas preguntas difíciles de contestar para padres de familia de estos tiempos. Algunos padres toman la postura de “más es mejor” y deciden comprarles todo, los últimos juegos y aparatos. Otros prefieren esperar y ver qué es lo que hay alrededor. Pero, ¿cuál postura es mejor? A continuación presento un cuadro relacionando ciertas tecnologías con las habilidades que los niños típicamente poseen en su proceso de maduración. 

Cuadro 1

Tecnologías sugeridas por edades

	6 meses

Exploración
	Si a esta edad quieres darle un juguete electrónico, que sea alguno que recompense la exploración por medio de luces, sonidos o movimiento. Típicamente a esta edad una sonaja es suficiente.

	< 2 ½ años

Uso de los sentidos
	Más que darles algo que necesita baterías para su funcionamiento, piensa que a esta edad los niños aprenden por medio del tocar, morder o chupar y de experimentar directamente con los objetos. Todavía los juguetes “tradicionales” son suficientes.

	2 ½ años

Imitación y representación
	En estas edades los niños gustan de los juegos de representación usando los aparatos que ven que sus propios padres usan todos los días: cosas como celulares, controles remotos y teclados. Esta es la forma en que el mundo cobra sentido para ellos, y es una actividad de aprendizaje valiosa. 

	3 ½ años

Juegos educativos en computadora
	Debido a que ya pueden señalar y dar click con un mouse, niños de esta edad pueden empezar a usar una computadora y un navegador, pero siempre será importante el tener sitios pre-seleccionados adecuados a su edad que le puedas mostrar, sitios que enfaticen los colores, las formas y los sonidos. Esta es una buena edad para iniciar con sistemas de juegos educativos ya que los niños de esta edad saben que el movimiento de un mouse puede desencadenar un evento en una pantalla. Son lo suficientemente adeptos con habilidades motoras finas además que puede usar un control de juego del Wii o una pantalla táctil como la del Nintento DS.

	5 ½ años

Google
	A esta edad puede que algunos ya empiecen a leer, así que ya pueden teclear sus primeras palabras en Google para buscar temas de interés. Sólo hay que asegurarse de que los filtros de contenido inapropiado estén activados y siempre tener el monitor a la vista de uno para ver qué es lo que están haciendo.

	6

Videojuegos
	Los video juegos no son malos en sí, entre otras cosas permiten estar en contacto con situaciones en las que hay que solucionar problemas complejos. La única recomendación es que es muy bueno jugar con ellos y verificar las edades permitidas para cada uno de los videojuegos en la parte de atrás de la envoltura.

	8 años
Cámara digital
	Darles a los niños de esta edad su propia cámara digital puede ser una experiencia poderosa y una ventana al mundo desde su propia perspectiva. Es también una excusa muy buena para enseñarles a insertar la memoria de la cámara en la computadora, mantener las baterías cargadas y enviar fotos digitales por correo a los abuelos. Habilidades muy útiles si es que en tu casa hay una de estas cámaras.

	11 años
Reproductores de mp3
	Algunos empezarán antes, pero esta es una edad promedio en la cual están listos para iniciar sus propias colecciones de música. Ojo: hay que ser muy cuidadosos de los derechos de autor y piratería, recordemos que estos son los ciudadanos del mañana, seguirán tus pasos a la letra, así que por favor, no los presentes con software para descargar contenido ilegalmente.

	13 años
Teléfono celular
	Llegan los teléfonos celulares a esta edad, para ellos es muy importante en su vida social ya que se acercan poco a poco al bachillerato en donde no sólo es suficiente que haga y reciba llamadas, el teléfono debe verse bien además de tener muchos y llamativos tonos.

	14 años
Redes sociales
	Al tiempo que se van acercando al bachillerato, es cuando empiezan en a inmiscuirse en redes sociales más intensas usando servicios como Facebook para estar al día con sus amigos. El hacer amistades ya no es como en los viejos tiempos. El concepto de la aldea global cobra sentido.

	15

Laptop
	Este es un momento decisivo para todo padre, el cual envuelve confianza, apoyo y supervisión. No es un juguete barato, mucho menos un juguete. Bien utilizado ayudará a la búsqueda y organización de información y a tener su vida escolar ordenada.



Las edades previamente mencionadas pueden variar según el nivel de desarrollo de cada niño, joven y adolescente. El conocimiento que cada padre y madre de familia tengan de su hijo es mucho más certero que cualquier teoría. Pero hay un aspecto básico para ser recordado en todo momento: la tecnología no es sustituto de nuestra atención, no es niñera, no es premio ni castigo. Es un medio para conseguir algo, para crecer, para comunicarse, para desarrollar habilidades. Como tal, y con prudencia deben ser utilizados.


A continuación exploraremos cuatro tecnologías que por su nivel de penetración en la sociedad y en las familias, hemos considerado prudente el tratarlas un poco más a fondo; estamos hablando del Internet, los teléfonos celulares, reproductores de música digital y consolas de videojuegos. 

Cuando hay Internet en tu casa


Es probable que el Internet sea una de las tecnologías que más han influenciado nuestra vida en la familia así como nuestro trabajo. Consideraciones sobre cómo tomar ventaja de esta herramienta en el lecho familiar deben ser tomadas en cuenta si se quiere tenerlo como amigo en vez de enemigo.


Pero, ¿por qué es tan importante este tema? Solamente en México, se estima que para el año 2011 tendremos aproximadamente 39.5 millones de usuarios (Emarketer, 2009). He aquí unas cifras interesantes al respecto (AMIPICI, 2007):

	· En el 2008 tuvimos 27.4 millones de usuarios de Internet

· Para 2012 tendremos 43 millones

· 73% de los usuarios son miembros activos de redes sociales

· La penetración en telefonía móvil es de 68% de la población y se espera que para 2010 se llegue al 91.5%

· En temas de Web 2.0 se encuentra que hay 4.9 millones de personas (8%) que comparten fotos en línea; 3.9 millones (6.3%) que comparten videos; 6.4 millones (10.4%) que ven video; 4.8 millones (7.9%) que bajan podcasts; 3 millones (5.8%) que están suscritos a un feed RSS.


Si tienes niños o adolescentes e Internet en tu familia, te darás cuenta de lo inseparables que se han vuelto hoy en día. El Internet (y todo lo que conlleva) puede convertirse en el cordón umbilical para su diversión, tareas y conectividad social (Buckleitner, 2009).


Estas nuevas conductas hacia el mundo exterior pueden traernos preocupaciones que antes no teníamos y algunos padres de familia optan por “desenchufar” el Internet, o más aún, nunca “enchufarlo”. Otros padres inundan a sus hijos con todo tipo de tecnología con la esperanza de que algún día ésta le ayude a encontrar un mejor trabajo en el futuro. Pero entonces, ¿cuál será la mejor forma de proceder?


La respuesta correcta depende mucho en las circunstancias individuales de cada quien, pero basándome en mi propia experiencia y algunos estudios (Consumer Report, 2009) es que se pueden ofrecer ideas de cómo convertir el tiempo en línea en tiempo de calidad:
	1. Mantén la computadora en lugares abiertos, nunca en cuartos cerrados.

2. Selecciona y marca sitios de calidad por adelantado.

3. Juega con tus hijos. Este es el mejor momento de tu vida para tomar otro “control” y redescubrir el niño que llevas dentro, lo cual te ayudará a familiarizarte con diversos juegos en línea y enterarte si realmente hay algo por qué preocuparse.

4. Invierte en una buena suscripción de contenidos en línea.

5. Guíalos primero, patrúllalos después. La combinación de un padre de familia que esté presente y un poderoso motor de búsqueda no tienen rival al momento de satisfacer la curiosidad de los hijos al usar el Internet. Enséñales a encontrar cosas con el uso de palabras clave.

6. Ayúdales a convertirse en consumidores exigentes de información, que no se conformen con cualquier cosa.
7. Crea un plan de uso de la computadora y el Internet que no interfiera con sus actividades establecidas: horas de uso, días, actividades permitidas, cantidad de tiempo permitido. Premia el uso correcto, pero habla, razona y soluciona sobre la violación a los principios de la familia al respecto.

8. Una cosa a la vez. Muchas personas te pueden decir que el ser humano es multitarea. Pero una ventana abierta con conversaciones de chat requiere del más alto sentido de autocontrol para no desviar la atención de sus tareas escolares a conversaciones no relacionadas, que lo único que ocasionarán es hacer perder la concentración.

9. Pídeles tú a ellos que te ayuden. Que te ayuden a organizar tus fotografías digitales, o crear álbumes digitales en línea.

10. Averigua, investiga. ¿Sabes si tu hijo tiene perfil de Facebook? ¿Sabes lo que es eso? ¿Sabes qué tipo de información sobre las amistades de tus hijos puedes encontrar en ese sitio? De vez en cuando, y sin anuncio, preséntate para ver qué están haciendo, qué sitio están visitando, qué música escuchan.

11. Crea un momento libre de tecnología. Los teléfonos celulares, correos electrónicos y mensajes instantáneos (SMS) pueden interrumpir el tiempo familiar. No hay que tener miedo de pedirle a los hijos que dejen el celular en casa o el automóvil cuando hagan una visita a familiares. Pide que no se tomen llamadas durante las comidas y momentos en que la familia está reunida. Y da el ejemplo.


El trabajo de un padre de familia del siglo XXI es el mismo que el de los padres de familia del siglo pasado que de alguna forma nos hicieron sobrevivir sin tanta tecnología alrededor de nosotros. Es bueno recordar que todos queremos lo mejor para nuestra familia, y no importa que estemos hablando de darles un cachorrito o una computadora con Internet, nunca habrá un reemplazo tecnológico para el tradicional, simple y sencillo apoyo, comunicación y calor familiar. Tómate el tiempo de enseñar conductas, disciplina y valores a tus hijos. Tómate el tiempo para aprender. Tú eres su ejemplo.
Mira quién habla


Los teléfonos celulares son la forma número uno de comunicación para nuestros adolescentes y jóvenes, quienes a diario se comunican con sus amigos, envían mensajes y toman fotografías por este medio. ¿Por qué son importantes? Porque permiten acceso privado y portátil al mundo sin que puedas monitorear lo que están diciendo o escribiendo. Y porque es el medio de comunicación con más crecimiento y popularidad entre niños y jóvenes: 75 millones usuarios de telefonía celular en México en el 2008 no es poca cosa (Select, 2008). Durante el mismo año se vendieron aproximadamente 25 millones de teléfonos y se estima que para el año 2009 seremos 90 millones de usuarios sólo en este país. 


Desafortunadamente, este acceso provee de muchas formas de uso irresponsable si no se educa a la familia a hacerlo de una forma correcta: textos humillantes, fotografías y videos tomadas sin permiso que pueden ser subidos instantáneamente al Internet, conducir al mismo tiempo que hablar o mensajear, por mencionar algunos.


Los cada día más utilizados mensajes de texto pueden conducir a hacer trampa en los exámenes por medio del envío de mensajes o de la navegación al momento de presentar un examen; usarlos en el salón de clase es muy fácil ya que no producen casi ruido, o enviar y recibir mensajes a altas horas de la noche ya que no pueden ser detectados o escuchados por los adultos.

Ideas para el uso de celular en niños de primaria
	· Antes que nada pregúntate a ti mismo: ¿realmente necesitan un teléfono celular o es solamente porque todo mundo tiene uno?

· Asegúrate de que entiendan las reglas. Si les das un celular, verifica que los números principales estén grabados y adviérteles que no deben contestar alguna llamada que el identificador no conozca.

· Haz reglas acerca de cuánto tiempo se les permite usar el teléfono, que sepan claramente cuál es el uso que se le debe dar a este aparato, y muy importante, que sepan cuándo debe de estar apagado o en silencio.

· Niños de esta edad no necesitan tener acceso a mensajes de texto.


Ideas para el uso de celular en adolescentes de secundaria

	· Trabaja con ellos algunas líneas guía para el uso apropiado: no teléfonos en la clase, el teléfono deberá estar apagado (no en silencio) en las noches, los teléfonos no son permitidos en el comedor, entre otras cosas.

· Asegúrate que tus hijos estén usando los teléfonos apropiadamente. Esto significa que nada de mensajes ofensivos, rudos o sexuales, tampoco videos o fotos vergonzosas tomadas sin permiso.

· El monitorear sus celulares puede ser para ellos una idea terrible, pero de vez en cuando no es mala idea verificar los mensajes que envían y reciben en su teléfono y las horas a las que hacen y reciben llamadas y mensajes para ver si están en los límites previamente establecidos para su uso.

· Establece consecuencias reales para las violaciones a tus reglas, como el quitarles el teléfono por cierta cantidad de tiempo.


Ideas para el uso de celular en jóvenes de bachillerato
	· El hablar o mensajear al mismo tiempo que manejar está prohibido. Esta es la fuente de accidentes más frecuente entre jóvenes de esta edad.

· Asegúrate que contesten tus llamadas. Muchos jóvenes tratan a las llamadas de los padres como algo incómodo y molesto. Mientras tú pagues el teléfono debe de haber una regla: siempre deben de contestar el teléfono cuando les hables. Siempre.

· Pídeles que revisen un estado de cuenta enfrente de ti para que sepan exactamente cuántos minutos consumen hablando o mensajeando.

· Marca los límites. Los teléfonos no son permitidos en el comedor familiar, en el automóvil (por lo menos).


Es indudable que el teléfono celular acerca a las personas y a las familias, pero valores como la honestidad, la no invasión a la privacidad de los demás y la ética deben ser recordados a cada momento y no pensar que el teléfono viene con un código de conducta incluido al momento de ser adquirido. El no permitir que se proporcione el número del teléfono en una forma indiscriminada, publicarlo en sitios de Internet y el uso de manos libres son recomendaciones extras que no están de más.

¿Y quién paga la cuenta? La respuesta a esta pregunta depende de una variedad de circunstancias. Pedirle a tus hijos que paguen su teléfono al 100% es una forma de hacerlos responsables de su uso. Pero al mismo tiempo, si ellos lo pagan completamente, será un poco difícil para ti el regular su uso. Una idea útil: paga una renta básica mensual que les permita estar comunicados, pero que ellos paguen los minutos extra consumidos y todo mensaje de texto que sea enviado.
El sonido de la música

¿Cuál sería el logotipo perfecto de esta generación de adolescentes y jóvenes? La silueta de un joven con audífonos en sus orejas. Y probablemente no nada más de esta generación, sólo que ahora es tal vez más común dada la abundancia de aparatos reproductores de música, desde un Ipod, hasta un simple teléfono celular.

¿Qué tiene esto que ver con tu familia? Audífonos con el volumen demasiado alto, jóvenes usando audífonos mientras conducen un automóvil, o mientras hablan con personas adultas, e inclusive durante exámenes en la escuela. Por lo que es bueno, dada su penetración en la juventud, tener en cuenta algunas situaciones en las que su uso podría salirse de las manos. Lo principal es poner ciertos límites, no sólo para ellos, inclusive para uno mismo; el establecer límites de dónde usarlos y para qué usarlos es benéfico, por ejemplo: no deben usarse mientras se conduce un auto, mientras se habla con los papás o cualquier persona adulta, no mientras se contestan exámenes y principalmente, no mientras se hacen tareas escolares.

El tener en cuenta algunos aspectos positivos tanto como negativos de esta tecnología nos puede permitir el saber que su uso correcto e incorrecto siempre dependerá de nosotros.

	Pros

· Usos educativos: no todo lo que se puede escuchar en estos aparatos es música, también existen en Internet libros, “podcasts” y hasta lecciones de idiomas que pueden ser escuchados en esos momentos de transporte por autobús a la escuela o en esos viajes largos. Ayuda a tu familia a buscar algún archivo de este tipo en la red y por qué no, trata de que se nivele su uso, esto es, un poco de música, un poco de contenido educativo. No dolerá. 

· Felicidad: esto es muy simple, la música pone de buen humor a las personas (normalmente). Buena música y audífonos equivale a escaparse por un momento de la realidad y del ruido y tener un espacio personal de felicidad con esas canciones que tanto nos gustan. Si no lo has hecho, ¡inténtalo! (y permítete cantar de vez en cuando).


	Contras:

· Daño del oído: hay que tener cuidado con el volumen. Verifica el de tus hijos, es para que lo escuchen ellos, no todo el cuarto. Muchas veces te ha tocado viajar enseguida de alguien, que aún así con audífonos puestos, se puede escuchar lo que tienen en su reproductor en ese momento. Multiplica esos momentos por 365 días, por 10 años. El sentido de la audición no será el mismo. 
· Mala educación: es muy común que mientras uno habla, haya jóvenes con audífonos puestos. Como padre no se debe permitir que se haga esto, no con uno mismo, no con los demás.

· Dejas de escuchar al mundo exterior: si manejas con audífonos puestos puede que no escuches a una ambulancia aproximándose, o cuando alguien quiere llamar tu atención usando su claxon. De vez en cuando los sonidos naturales de la vida son agradables.


Vamos a jugar
Los videojuegos son un tema muy debatido desde sus orígenes y seguirán estando en la mira de padres de familia, investigadores e instituciones educativas. Pero la respuesta final siempre la tendrán los padres de familia. Algunas personas dicen que ciertos videojuegos pueden “enseñar” habilidades valiosas como el trabajo en equipo y la toma de decisiones en forma rápida y efectiva (Escobar-Chavez & Anderson, 2008; Gentile & Anderson, 2006; Swing & Anderson, 2008). Opiniones en contra puede argumentar acerca de la violencia y estilos de vida sedentarios que pueden ser ocasionados al jugarlos frecuentemente.

Investigaciones muestran que jóvenes y niños que juegan frecuentemente con videojuegos violentos se comportan más violentamente que aquellos que no juegan o al menos no lo hacen tan frecuentemente (Anderson, 2007; Anderson et al., 2008; Bushman & Anderson, 2007; Swing, Gentile & Anderson, 2008). Todo padre de familia debería de “jugar” con el videojuego, o pedirle a alguien que lo juegue por ellos antes de dárselo a sus hijos. Así de simple. ¿Pero cuántos han hecho esto? Es más fácil sólo regalárselos que poner atención a todos los aspectos que el juego envuelve: violencia, sexismo, y peor aún, si el videojuego recompensa esas situaciones.
¿Qué puedes hacer para saber si un videojuego es potencialmente dañino?

	· Prueba el juego por ti mismo antes de dárselo a tus hijos o regalarlo a alguien

· Pregúntate lo siguiente: ¿existen situaciones en el juego donde haya caracteres tratando de dañar o lastimar a otros? ¿Qué tan frecuente pasa eso? ¿Más de dos veces en menos de media hora? Si existe violencia, ¿es recompensada? ¿Se muestra la violencia en una forma humorística? Si contestaste que sí a dos o más de estas preguntas, piensa muy cuidadosamente acerca de las lecciones que este juego le pueden enseñar a tu hijo.


Hay más cosas que puedes hacer al respecto: sé un consumidor inteligente y compra juegos que sean de ayuda a tus hijos, lee, pregunta por ellos, haz tu tarea. Trata de averiguar qué es lo que están jugando en la actualidad los jóvenes, lee al respecto, no les permitas tener acceso a juegos que está comprobado son violentos, aún así que estén de moda; restringe el tiempo que pasan jugando con las consolas (más de dos horas al día ya es demasiado); explícales por qué les permites jugar con unos y no jugar con otros, privilegia la razón antes que la censura.

Si sabemos jugar con todos estos aspectos a nuestro favor, no hay razón para que nuestras familias puedan compartir tiempo juntos con uno de estos juegos. ¿Qué tal una noche familiar de videojuegos? Olvida los tiempos de los jugadores solitarios, esta nueva era puede sorprendernos, ya que existen juegos que permiten a toda una familia participar juntos (Family Game Night para Wii y PlayStation 2; Game Party 2 del Wii); hacer ejercicio (Active Life Outdoor y toda la gama Fitness del Wii); juegos de roles y dramatización (You're in the Movies para el Xbox 360); los muy famosos para todas las edades que incluyen instrumentos musicales interactivos (Rock Band para el Wii, Playstation 2, Playstation 3 y Xbox 360). Inténtalo, puede que te conviertas en el mejor amigo de tu hijo, en el padre de moda, en un experto en videojuegos, o en la estrella entre los hijos de tus amigos. 
Palabras finales


La tecnología ciertamente ha venido a invadir todos los aspectos de nuestra vida, incluyendo a la convivencia familiar. Estos aparatos electrónicos, computadoras e Internet no deben sobrepasar nuestro conocimiento, nuestra autoridad y nuestra vida familiar. Son instrumentos que deben estar para facilitar la vida y la comunicación, no para complicarla.

Todos los temas que en este capítulo se han tratado, desde el teléfono celular, el Internet, los reproductores de música y los videojuegos, hacen de seguro que las opiniones al respecto se dividan; pero hay un aspecto en el que todo mundo debe de estar de acuerdo: los padres de familia deben de estar involucrados en todos ellos y en la toma de decisiones. La verdadera solución a cualquier problema que envuelva cualquier tecnología es el balance. Recordemos que parte del trabajo de un padre de familia es asegurarse que los hijos tengan una vida balanceada. Nada mejor para esto que estar informados, involucrarse, privilegiar la educación sobre la coerción, y sobre todo, comunicación en todo momento.
Desde mi punto de vista, el ser una familia lleva implícito el llevar a cabo “cosas” juntos: ver televisión, acampar, viajar, comer y platicar entre muchas otras actividades más. La familia no es una unidad que simple y sencillamente exista, se define por acciones. Entonces usemos la tecnología para eso, para hacer cosas juntos. Que sea un medio de unión, de conocimiento, de respeto y de crecimiento. Los padres le enseñan a los hijos, pero los hijos le enseñan también a sus padres. Bienvenida sea la tecnología a nuestra familia.
CAPÍTULO VIII. Violencia Familiar. 
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La violencia es un mal presente en todos los niveles de la sociedad humana y la familia no es la excepción, es sin embargo donde la misma adquiere los matices más devastadores para el desarrollo de la persona. Uno de los grandes logros al respecto es que nuestra sociedad ha hecho público este tema y ha generado un discurso social acerca del mismo; esto entre otras cosas hace posible y necesaria la existencia de este aparatado en un libro acerca de la familia.

Este capítulo comienza definiendo qué es y cómo se expresa la violencia en el marco de la familia, aborda los factores que legitiman a la misma. Posteriormente se abordan los mitos acerca de la violencia familiar y las consecuencias de la misma. Se termina describiendo algunas de las formas más comunes que adopta la violencia familiar: el maltrato infantil y la violencia contra la pareja y se termina brindando sugerencias para prevenir la violencia en el marco de las relaciones familiares.
Hacia una definición de la violencia intrafamiliar

Según el INEGI (2005) de cada 100 hogares, en 33 existe alguna forma de violencia; los miembros que más comúnmente ejercen la violencia son el hombre (49.5%) y la mujer (44%) y los que la sufren con mayor frecuencia son los hijos e hijas (45%) y cónyuges (39%).
La violencia familiar no se refiere únicamente a la violencia física, sino a las múltiples formas de violencia que pueden tener lugar dentro de la familia: sexual, económica, psicológica y generacional entre otras, ya sea que el agresor comparta o haya compartido el mismo domicilio. 

Tampoco se hace alusión a un acto totalmente intencional y con el marcado objetivo de producir daño, se hace referencia a la violencia que puede aparecer desde diferentes niveles de mediatización consciente, y que si bien puede estar claramente representada en un golpe o en un grito, en muchos casos acontece de manera invisible en el diario transcurrir de la cotidianidad, sin estar registrada en las estadísticas ni en la conciencia individual de quien la recibe o genera, por su legitimación y naturalización cultural, de manera que podemos estar siendo víctimas o victimarios en nuestras familias sin apenas percatarnos. 
Dentro de los núcleos teóricos comunes en los que se han movido los autores para la definición de la violencia, se encuentran:

1. El uso de la fuerza a partir de un desequilibrio de poder (Artiles, 2001; Corsi, 2003; Domenach et. al., 1981; García & Ramos, 1998; Organización Panamericana de la Salud OPS y Organización Mundial de la Salud OMS, 2003).

2. La producción de un daño como consecuencia (Acosta, 2002; Artiles, 2001; Corsi, 2003; OPS, y OMS, 2003).
3. Su carácter relacional (Artiles, 2001; Corsi, 2003; Durán & Díaz, 2005).
4. La intencionalidad del acto violento (Artiles, 2001; OPS y OMS, 2003).
5. La posibilidad de expresarse por acción u omisión (Acosta, 2002; OPS y OMS, 2003).
A continuación explicaremos brevemente cada una de las perspectivas desde donde se ha definido en fenómeno de la violencia familiar (Ver figura 8).
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Figura 8 Elementos desde donde se conceptualiza la violencia
El uso de la fuerza a partir de un desequilibrio de poder. 

Toda persona según sus capacidades y características personales, ambiente familiar y social tiene cierto poder, derivados de por ejemplo: ser buen comunicador; tener dominio sobre cierto tema, recursos económicos, y/o destrezas para una actividad. Estos poderes pueden facilitar la convivencia si no se sobredimensionan en detrimento de las capacidades, conocimientos y posibilidades del otro. En este último caso se habla entonces de un desequilibrio de poder.

El desequilibrio de poder en el que se basa la relación de abuso no siempre es objetivable para un observador externo, como sería el caso de tener mayor fuerza física, o la posesión de una capacidad intelectual superior. Con frecuencia, es el producto de una construcción de significados que sólo resultan comprensibles desde los códigos interpersonales de los implicados. Resulta suficiente que alguien crea en el poder y en la fuerza del otro para que se produzca el desequilibrio, aún cuando desde una perspectiva ‘objetiva’ no tenga existencia real. Basta con que uno de los miembros de la pareja se crea inferior al otro desde cualquier punto de vista para que asuma posiciones de subordinación, que de generalizarse harán legítima la violencia en esa relación.
Detrás de toda la violencia está el poder real o atribuido (simbólico) de determinado miembro: del dueño de la casa, del que trae el dinero, del que tiene la potestad sobre los menores. Es el círculo de los más fuertes sobre los más débiles. 
La producción de un daño como consecuencia
Todo acto violento produce daño en la persona a la cual va dirigido aunque éste puede ser percibido o no como tal. Los efectos pueden ir desde daños físicos y sensaciones de malestar hasta la configuración de una personalidad insegura, dependiente, con baja autoestima, aislada y carente de una red de apoyo social por la reiteración de tales hechos. 
La violencia conlleva al control, la desvalorización y el sufrimiento no sólo de quien la recibe, sino que impacta también en las personas cercanas a la relación violenta. Se manifiesta en la exigencia a la obediencia, en la culpabilización sin motivo real; en limitaciones y restricciones económicas y expresiones verbales como ofensas, insultos, humillaciones y menosprecio. 

Su carácter relacional
La violencia se gesta en las relaciones interpersonales y en la comunicación la cual en su sentido más amplio constituye una de las vías esenciales de expresión y potenciación de la misma. De la forma en que se haya constituido una relación interpersonal, ya sea simétrica con libertades y responsabilidades equitativas o bien en forma asimétrica, jerarquizada, de acuerdo con una posesión autoritaria del poder, seguirán las diferentes formas de resolución de conflictos inherentes a toda relación humana.
Por lo general la violencia se presenta con mayor frecuencia en las relaciones asimétricas ya que los conflictos se resuelven sólo teniendo en cuenta los intereses de quien tiene un mayor poder, mientras que en las relaciones simétricas la negociación es el mecanismo necesario para resolver los problemas.
La intencionalidad del acto violento. 

La violencia se da en diferentes niveles de mediatización consciente. Es decir, para que exista la violencia, no es necesario que el sujeto tome conciencia de que está dañando al otro. 

La violencia puede darse entonces independientemente del interés explícito o no de causar un daño al otro. Lo que es común al acto violento no es el daño en sí, sino la intención de someter la voluntad del otro mediante el uso de la fuerza.
La posibilidad de expresarse por acción u omisión. 
La violencia incluye manifestaciones muy diversas. Algunas tienen una expresión más directa en el comportamiento, tal es el caso de la humillación, el grito, las limitaciones, el control y las amenazas. Otras manifestaciones son más sutiles y aunque atentan igualmente contra la integridad física y psíquica de quien la recibe, lo hacen de manera enmascarada, por ejemplo: la indiferencia, hacerse el sordo y no tomar en cuenta de manera sistemática los intereses del otro por mencionar sólo algunas formas de este tipo de violencia
A lo anterior se unen diferentes aspectos que no quedan enunciados con lo expuesto, así por ejemplo, la violencia incluye todos los actos que atentan contra los derechos de los individuos sean públicos o privados, sean reactivos o activos y tanto si tienen carácter delictivo como si no lo tienen. 
Llevando esta problemática al contexto familiar se encuentra que la violencia familiar abarca todas las formas de relación dirigidas a dominar, someter y controlar, dentro o fuera del domicilio familiar, a cualquiera de sus miembros, o a personas que tengan alguna relación de parentesco ya sea legal o por consanguinidad.

¿Cómo se legitima la violencia?

En este ámbito autores reconocidos en el estudio de la violencia, como Alberdi y Rojas (2005) y Artiles (2000a) apoyados en sus investigaciones señalan que la posición de género y generacional son ejes cruciales por donde discurren las diferencias de poder en la familia. De ahí que se encuentren dos modalidades representativas de la violencia familiar según la persona que la recibe: la violencia conyugal o de pareja (referida fundamentalmente hacia la mujer) y el maltrato infantil. 
La violencia resulta un errado mecanismo de solución de conflictos para muchas personas en tanto permite una salida rápida en la que no se aprecian siempre las consecuencias negativas (sobre todo si se ha hecho frecuente la aceptación por otros de estas conductas) y que además, posibilita el ataque ‘justificado’ como respuesta a agresiones anteriores. Precisamente estos argumentos, unido a la oportunidad de exteriorización de emociones que ofrece, perpetúan la propia violencia y la hacen cada vez más habitual en nuestro comportamiento.
Compartiendo las ideas de Corsi (2003), se asume que existen dos procesos básicos estrechamente interrelacionados que dificultan la comprensión y reconocimiento de la violencia: la invisibilización y la naturalización, ambos referidos a la aceptación acrítica de las formas de violencia que se dan en la realidad, que quedan enmascaradas detrás de conductas ‘normales’ y socialmente aprobadas.

La naturalización se apoya en construcciones culturales de significados que atraviesan y estructuran nuestro modo de percibir la realidad, traduciéndose en expresiones populares que recogen la pauta cultural legitimadora (‘aquí hace falta una mano dura’, ‘la letra con sangre entra’). De este modo las víctimas quedan atrapadas en medio de un consenso social que les impide tomar conciencia de sus derechos y del modo como están siendo vulnerados. Estas manifestaciones muchas veces se interpretan como parte de la compleja dinámica de las relaciones de pareja, incluso como muestras de amor posesivo, pero raras veces son identificadas como formas de agresión.

Muy en relación con lo anterior, la visibilidad de la violencia se define como el grado de transparencia que tiene la sociedad el cual implica el nivel de aceptación y reconocimiento de sus formas de violencia. Esto ha estado directamente vinculado con diversos obstáculos para la conceptualización y evaluación de la violencia en el marco de la familia.

Este condicionamiento de la normalización de la violencia es asumido y trasmitido de manera diferente por los numerosos agentes socializadores (familia, escuela, entre otros) llegando a configurarse en proyectos de vida, intereses, ideales, valores, motivaciones, todos a nivel individual, que orientan el comportamiento y permiten un nuevo espacio de legitimación en las relaciones que la persona construya.

Violencia vs. Familia

Paradójicamente aunque la familia es el primer grupo de socialización y por ello una fuente inagotable de experiencias, afectos y aprendizajes, las normas culturales que la definen como grupo privado estimulan indirectamente la violencia dentro de ella. La familia se debate entre ser red de sostén económico y emocional, y el ser instrumento de violencia entre sus miembros. Lamentablemente, es en la familia el contexto donde se encuentran los más altos niveles de interacciones conflictivas, lo cual constituye un factor de riesgo para la violencia (Strauss, 1980 citado por Corsi, 2004).
La familia, en tanto grupo humano, es un medio especialmente propicio para la emergencia de conflictos entre sus miembros por compartir un mismo espacio durante gran parte de su vida, siendo natural que existan por lo tanto interpretaciones distintas de los acontecimientos diarios, propuestas diferentes para solucionar los problemas, e incluso, en algunos casos, objetivos familiares diversos y concepciones dispares de cómo interactuar cotidianamente como pareja (Garda & Huerta, 2006), lo cual demandará de sus miembros la puesta en juego de sus recursos personológicos en aras de traducir este momento de contradicciones en crecimiento para sus integrantes y no en centro de desarmonía y discordia.

Al respecto Gelles & Straus (s/f citados por Corsi, 2004) señalan que factores como el tiempo que permanecen juntos los miembros de la familia, la intensidad de los vínculos interpersonales, las diferencias de edad y sexo, los roles atribuidos, el estrés propio del ciclo vital, la hermeticidad otorgada a los problemas familiares, entre otros, incrementan la vulnerabilidad de este grupo y transforman el conflicto inherente a toda interacción en un factor de riesgo para la violencia.

A lo anterior se suma como potenciador de conflictos, en un plano más macrosistémico, la flexibilización que en la actualidad toman los roles de género y con ello la representación de lo femenino y lo masculino, colocando a hombres y mujeres ante la contradicción entre el legado cultural y el mandato social de cambio. La convivencia resulta problemática y contradictoria, tanto para quienes intentan seguir la cultura hegemónica, al ser cuestionados sus principios en el orden social (‘la mujer para la casa y el hombre para la calle’), como para quienes quieren buscar caminos alternativos, ya sea por las presiones externas que reciben o por los mandatos internos claramente inscritos en lo consciente e inconsciente del individuo producto de la socialización (‘es un mandilón por cooperar con las labores de la casa’).
Este condicionamiento social de la violencia, brevemente expuesto, se apoya en un conjunto de mitos construidos y compartidos que contribuyen a invisibilizar la violencia al interior de la familia y como creencias erróneas se trasmiten de una generación a otra con total acriticidad. Muchos de ellos han sido incorporados en nuestra experiencia cotidiana como verdades absolutas que enmascaran la violencia.

Mitos sobre la violencia intrafamiliar
Corsi (2004) y Artiles (2006) refieren algunos de los mitos más comunes acerca de la violencia intrafamiliar:

1. Los casos de violencia intrafamiliar son escasos, no representan un problema grave. Esto está muy lejos de la realidad ya que la violencia es un problema muy preocupante y extendido en México, lo cual se constata en los datos de la Encuesta Nacional sobre Violencia Intrafamiliar de 1999, elaborada por el Instituto Nacional de Geografía, Estadística e Informática (INEGI, 1999), donde se indica que en un tercio de los hogares, es decir, en 7.4 millones de los 22.7 millones que existen en el país, se viven diversas formas de violencia, como maltrato emocional, intimidación, abuso físico y sexual.

2. Las personas maltratadas que se mantienen en el vínculo afectivo son masoquistas, es decir, disfrutan del maltrato. Esto es falso ya que lo que explica el ciclo de la violencia no es el disfrute de la persona que es víctima, sino la relación de dependencia con el victimario, ya sea económica, afectiva o por la carencia de otro espacio donde habitar, lo que le impide salir de la situación violenta a pesar de vivenciarla negativamente. A esto se suma que deshacer un vínculo, sobre todo si es familiar, puede generar vergüenza, incertidumbre y temor por las implicaciones para el resto de sus miembros. 



Las personas que sufren de violencia de manera continua presentan una autoestima dañada por las propias acciones recibidas que le dificulta tomar la decisión de terminar la relación; la violencia puede generar en ellas una percepción de incapacidad que la inmovilice, pues la dependencia emocional tiende a desembocar en trastornos psíquicos y problemas de salud al disminuir las defensas psicológicas y la inmunidad orgánica ante las reiteradas depresiones.

El estigma que rodea a la violencia familiar hace que muchas de las personas afectadas no se atrevan a buscar ayuda o no sepan cómo hacerlo, aún cuando se han dado pasos en materia legislativa y de salud, es claro que existen todavía enormes barreras y dificultades para litigar en este campo y proponer medidas conducentes para su denuncia y tratamiento (Instituto Nacional de Salud Pública, 2003).

Otras veces se manifiesta el ciclo clásico de la violencia donde la misma es denunciada en el momento que ocurre, generalmente por parte de la mujer, pero después ella misma perdona a la pareja quien le asegura que el suceso no volverá a suceder y así una y otra vez se repite el ciclo (Minuchin, 1974). A nuestro juicio esto es una evidencia clara de los sentimientos de inferioridad de la víctima quien llega a sentir que no puede llevar a cabo un proyecto de vida por sí sola.

3. El castigo es la mejor manera para que los otros entiendan. Es posible que tras el golpe se obtenga el resultado esperado por parte del otro. Sin embargo, esta forma de relación a largo plazo no conduce a un aprendizaje, porque sólo queda reprimida la conducta negativa, careciéndose de nuevas alternativas comportamentales y además evita intentar relaciones interpersonales armónicas al entablarse una especie de falso respeto que se identifica con el temor a ser nuevamente castigado.
El que agrede ve reforzada su conducta violenta ya que logra controlar la conducta del otro de manera rápida, lo cual produce que su conducta violenta se repita con mayor frecuencia y por otra parte de una manera u otra el que sufre de violencia tiene que ejercer una violencia ya sea pasiva o activa sobre el otro lo cual produce un ciclo interminable de agresiones.
4. La violencia se presenta únicamente en clases sociales bajas, en enfermos mentales o adictos. Aunque es justo reconocer que dentro de los sectores sociales más desfavorecidos y en las familias donde existen integrantes con problemas de salud mental o adicciones se presenta con mayor frecuencia la violencia que en otras familias, está muy lejos de ser real que el fenómeno de la violencia este circunscrito a este tipo de familias, ya que en realidad puede presentarse en casi todos los estratos sociales y al ser un fenómeno relacional no está directamente relacionada con características de personalidad de las personas involucradas en la misma.


En resumen podemos afirmar que la violencia intrafamiliar no se circunscribe a algún(a) género, edad, nivel cultural, hábito tóxico, religión, clase social o raza, tampoco a un funcionamiento patológico. Puede estar presente de forma más o menos evidente en cualquier realidad y contexto.
5. Si ha ocurrido el acto violento sólo una vez, no ocurrirá más. La violencia se da generalmente a través de un ciclo en el que las víctimas pasan del no reconocimiento de la violencia y la seguridad de que es un hecho circunstancial, a la conciencia de la cronicidad de este problema y la vivencia de la necesidad de romper con la situación. En la mayor parte de los casos la víctima ha intentado esta ruptura en numerosas ocasiones, pero le resulta imposible consumarla debido a las propias secuelas psicológicas de lo que ha vivido.

6. Las personas que maltratan han sido maltratadas en la infancia. Las formas de interacción interpersonal son aprendidas desde la infancia y en este aspecto la familia como primer grupo de socialización juega un papel fundamental. Se reconoce que en un medio familiar donde las pautas de relación han sido los gritos y golpes, por ejemplo, la reiteración del estímulo puede llegar a naturalizarlo de tal forma que en el futuro sus miembros actúen de la misma manera. 



Sin embargo, la violencia es un fenómeno muy complejo y no se puede explicar por un solo factor, de hecho hay muchas personas que sufrieron de violencia en su niñez y no son violentos con sus parejas e hijos y viceversa.
7. La violencia es natural. Esta no es una cualidad innata y natural del hombre sino algo que se aprende en el propio proceso de formación de la personalidad en el que juegan un importante papel la influencia de los diferentes agentes socializadores y la apropiación particular que cada individuo haga de lo que el medio le ofrece.

8. Los chicos no son afectados por la violencia entre los padres. Sin hacer notar de que en una gran parte de los hogares en los que la madre es maltratada, también lo son los niños; aún en el caso de que estos sólo sean testigos de la violencia contra la madre, las consecuencias para su salud y su supervivencia son graves. Frecuentemente son ellos quienes instan a la madre a abandonar la relación violenta o quienes se interponen entre los padres para proteger a la madre. 
Consecuencias de la violencia intrafamiliar 

Al estar involucrada directa o indirectamente toda la familia en el episodio violento pueden aparecer graves consecuencias para todos sus miembros. Dentro de estas, Acosta (2002) señala las siguientes:
1. La violencia contra uno de los padres afecta tanto a los propios padres como a los hijos e hijas, causando bajo rendimiento laboral en los padres y escolar en los hijos, así como un deterioro en las relaciones mutuas. 
2. La familia que cotidianamente recurre a la violencia propone, sin percatarse, comportamientos que afectarán el ajuste social y serán la base de futuras conductas delictivas.
3. Los adultos maltratados se convierten en agresores de otros miembros más vulnerables de su grupo.
4. El maltrato deteriora el amor propio disminuyendo así la autoestima.
5. Cuando la presión psicológica es continua, la víctima tiende a presentar trastornos mentales tales como alcoholismo, depresión e intentos suicidas entre otros.
Las consecuencias antes descritas pueden aparecer en cualquiera de los miembros de la familia ya que todos pueden ser objeto de la violencia. No obstante, las mujeres y niños son los grupos más vulnerables, por lo que resulta necesario profundizar en cada una de estos grupos y en la forma en que vivencian este fenómeno.

El maltrato infantil 

Se considera maltrato infantil, cualquier acción u omisión, no accidental, por parte de los padres o cuidadores, que comprometa la satisfacción de las necesidades básicas del menor, es decir, un niño es maltratado cuando su salud física o mental está en peligro justamente por las acciones realizadas con respecto a él.

Al igual que la violencia en general, al abordar el maltrato infantil nos vemos enfrentados a una serie de problemas. Por un lado, el desconocimiento de la verdadera magnitud del fenómeno debido a que sólo se cuenta con subregistros y, por otro, la idea de que el tema en muchos casos se remite a los espacios más íntimos de la convivencia familiar, considerándose vergonzoso revelar ciertas prácticas ‘educativas’ familiares o sencillamente siendo las mismas invisibilizadas por percibirse como ‘necesarias y disciplinadoras’. 

Si bien en este tema se parte de las clasificaciones de violencia ya conocidas: física, psicológica y sexual, sus especificidades en los niños en dependencia del periodo del desarrollo en que aparezcan y el daño producido lleva a considerar nuevas formas de maltrato:

1. Maltrato prenatal: Falta de cuidado por acción u omisión del cuerpo de la futura madre, o autosuministro de drogas o sustancias que, de una manera consciente o inconsciente perjudiquen al feto.

2. Maltrato físico: Cualquier acción no accidental por parte de los padres/tutores que provoque daño físico o enfermedad en el niño o le coloque en grave riesgo de padecerlo. Incluye magulladuras, quemaduras, torceduras o dislocaciones, heridas, cortes, pinchazos, mordeduras.
3. Maltrato psíquico: Hostilidad verbal crónica en forma de insultos, desprecio, crítica o amenaza de abandono, y constante bloqueo de las iniciativas de interacción infantiles por parte de cualquier miembro adulto del grupo familiar. Incluye el rechazo, el aislamiento, o el estar presente ante la violencia entre los padres.

4. Negligencia física: No atención de los miembros del grupo familiar a la satisfacción de las necesidades básicas del niño tales como alimentación, vestido, higiene, protección, vigilancia en las situaciones potencialmente peligrosas, educación y/o cuidados médicos. 
5. Negligencia psíquica: Falta persistente de respuesta a las señales, expresiones emocionales y conductas procuradoras de proximidad e interacción iniciadas por el niño y falta de iniciativa de interacción y contacto por parte de una figura adulta estable.
6. Abuso sexual: Cualquier clase de contacto sexual de un adulto con un niño. El niño puede ser utilizado para la realización de actos sexuales o como objeto de estimulación sexual. 

7. Explotación laboral: Es la asignación continuada al niño con carácter obligatorio de trabajos (domésticos o no) que exceden los límites de lo habitual, que deberían ser realizados por adultos o que interfieren en las actividades y necesidades sociales y/o escolares del niño, y son asignados a este con el objetivo fundamental de obtener un beneficio económico o similar para los padres o la estructura familiar.

8. Abandono: Delegación total de los padres/tutores del cuidado del niño en otras personas, con desaparición física y desentendimiento completo de la compañía y cuidado del menor.
Curiosamente tal diversidad de acciones permanece escondida en las estadísticas de muchos países, tanto desarrollados como en vías de desarrollo. Algunas aproximaciones de la UNICEF (2000 citada por Alconada, 2002) a este fenómeno arrojan que en la región de América Latina y el Caribe, no menos de 6 millones de niñas, niños y adolescentes son objeto de agresiones severas y 80 mil mueren cada año por la violencia que se desata al interior del núcleo familiar, siendo reconocidos los padres en un gran por ciento de los casos como los principales autores del mismo, ya sea por los modelos de comunicación violentos aprendidos durante su infancia o por la canalización de frustraciones conyugales y de todo tipo, ajenas al niño, que hacen en la interacción con los más pequeños.
Participación de la familia en el maltrato infantil
Los adultos desempeñan un papel determinante en el desarrollo del niño ya que son, en gran medida, quienes estimulan y crean las condiciones para su desarrollo físico, intelectual y social. El microsistema del niño se convierte en una fuente de riesgo para su desarrollo cuando es socialmente empobrecido, es decir, el desarrollo del niño sufre siempre que el microsistema esté limitado ya sea debido a la existencia de pocos participantes, a la poca interacción entre ellos, a patrones de interacción psicológicamente destructivos, o alguna combinación de los tres, lo que reafirma la importancia de una comunicación efectiva entre todos los miembros de la familia.

Existen un conjunto de factores familiares que pueden señalarse como elementos potenciadores de maltrato infantil, no obstante, queda claro que no son directamente determinantes del mismo, la condición de uno u otro dependerá del funcionamiento y estructura de la familia y los recursos personales de sus miembros. Dentro de estos factores Alconada (2002), menciona los siguientes:
1. Tener hijos no deseados, difíciles de disciplinar o enfermos y/o con limitaciones.

2. Frecuentes desavenencias conyugales, padres solteros o separados, padrastros o madrastras cohabitantes, segundas o terceras nupcias.

3. Estrés social, es decir, malas condiciones de la vivienda, desempleo o aislamiento social.
4. Creencia en las ventajas de los métodos educativos rígidos, severos, entre otros.

Las posibilidades de que estos ‘factores de estrés’ situacionales desemboquen en el maltrato infantil o el abandono están determinados por la relación padre-hijo y dependen de ella. Una relación armónica entre éstos amortiguará cualquier efecto del estrés y proporcionará estrategias para superarlo, a favor de la familia. En cambio, una relación conflictiva no protegerá a la familia que esté bajo tensión, por lo que la sobrecarga de acontecimientos como las discusiones o el mal comportamiento del niño, podrán generar diversos ataques físicos o emocionales, lo cual tendrá un efecto negativo en la relación existente, reduciéndose los efectos amortiguadores aún más. Así, se establece un círculo vicioso que, a la larga, lleva a una sobrecarga sistemática, desencadenando ante el estrés constantes agresiones reiteradas, lo que podría clasificarse como una espiral de violencia.
Perfiles del niño maltratado. 
Resulta difícil estimar con precisión los costos personales y sociales de la vivencia de maltrato pero éstos se ven reflejados a través de problemas psicológicos, adicciones, suicidios, presencia de enfermedades recurrentes, dificultades en la escuela y la falta de satisfacción de las necesidades, principalmente las afectivas (Acosta, 2002).
Aún en ausencia de lesiones que comprometan el estado general, el menor maltratado aparece triste, apático y en ocasiones estuporoso; rehúye al acercamiento del adulto y frecuentemente se oculta, pudiendo mostrar franco rechazo hacia los padres.
El comportamiento de los niños maltratados ofrece muchos indicios que delatan su situación. La mayoría de esos indicios son no específicos, porque la conducta puede atribuirse a diversos factores. Sin embargo, siempre que aparezcan uno o varios de los comportamientos que se señalan a continuación, es conveniente agudizar la observación y considerar el maltrato y abuso entre sus posibles causas:

1. Las ausencias reiteradas a clase, bajo rendimiento escolar y dificultades de concentración. 

2. La depresión constante y/o la presencia de conductas autoagresivas o ideas suicidas. 

3. La docilidad excesiva y la actitud evasiva y/o defensiva frente a los adultos. 

4. La búsqueda intensa de expresiones afectuosas de parte de los adultos, especialmente cuando se trata de niños pequeños. 
5. La alteración de los patrones normales de crecimiento y desarrollo. 
6. La persistente falta de higiene y cuidado corporal.

7.  Las marcas de castigo corporales. 
8. Los ‘accidentes’ frecuentes. 
9. El embarazo precoz.

La violencia conyugal y de género
La violencia conyugal es el ejercicio de la violencia que se da en los vínculos de pareja y que refleja la asimetría existente en las relaciones de poder entre hombres y mujeres, perpetuando la subordinación y desvalorización de lo femenino frente a lo masculino. Se caracteriza por responder al patriarcado como sistema simbólico, el cual determina un conjunto de prácticas cotidianas concretas que niegan los derechos de las mujeres y reproducen el desequilibrio y la inequidad existentes entre los sexos (Lagarde, 2003; Garda & Huerta, 2006).
Heise, Ellsberg & Gotternoeller (1999) refieren que como resultado de 50 estudios realizados en todo el mundo, entre el 10% y el 50% de las mujeres han sufrido en algún momento de sus vidas algún acto de violencia física por parte de su pareja. Este informe revela algunas de las características que suelen acompañar a la violencia en las relaciones de pareja:

1. La gran mayoría de los autores de la violencia son hombres.
2. La violencia física casi siempre va acompañada de maltrato psicológico y, en muchos casos, de abuso sexual. 

3. La mayoría de las mujeres que sufren alguna agresión física de su pareja por lo general serán víctimas de múltiples actos de violencia con el paso del tiempo. 

4. La violencia contra las mujeres traspasa los límites de la clase socioeconómica, la religión y el origen étnico. 

Como se aprecia, el análisis de la violencia conyugal desde la perspectiva de género fundamentalmente se refiere a aquella que se ejerce contra las mujeres ya que las situaciones de discriminación sexista hacia los hombres se supone que son prácticamente inexistentes o quizás no estudiadas suficientemente (Artiles, 2000b; Trujano, Martínez & Benítez, 2002). 

Pero ¿por qué es común hablar de un alto porcentaje de mujeres víctimas de la violencia doméstica, por ejemplo, y no de hombres? Ante esta interrogante hay que hacer obligada referencia a la atribución del poder al hombre por parte de la sociedad y la cultura que han incorporando en su proceso de socialización un conjunto de valores, creencias y actitudes que en su configuración más estereotipada delimitan la denominada ‘mística masculina’ integrada entre otras cosas por características como restricción emocional, homofobia, modelos de poder y competencia. 

Estas creencias, por un lado, conducen a los hombres al establecimiento de relaciones de control y, por otro, no les permite revelar tan fácilmente sus vivencias en caso de ser violentados, por lo que también la propia cultura reproduce la invisibilización de la violencia en aquellos hombres que la han sufrido por parte de sus parejas.

No obstante, aunque existen mujeres victimarias en sus relaciones, los estudios epidemiológicos (Corsi, 2003; INEGI, 2003), siguen indicando una mayor incidencia de la violencia en el género masculino, siendo además sus ataques más graves y con mayor probabilidad de que incluya más actos agresivos en un solo episodio. Dentro de los principales pretextos que refieren los hombres para la comisión de tales actos se encuentran la negativa al cumplimiento de los ‘deberes’ sexuales conyugales por parte de la pareja, la infidelidad y la lentitud en la realización de los servicios domésticos por parte de la mujer, así como los reclamos por parte de la pareja por problemas económicos, embarazo o por su consumo alcohol o drogas.

Algunas estadísticas de países latinoamericanos pudieran ser ilustrativas de la mayor presencia de conducta violenta en los hombres en las relaciones de pareja (Ferreira, 1993 citado por Corsi, 2003):

1. El 2% de los hombres son maltratados por su pareja.
2. El 23% sufre violencia cruzada (ambos entre sí).
3. El 75 % de las mujeres son maltratadas por los hombres.

Al respecto, la Encuesta Nacional de Violencia contra las Mujeres, aplicada en México a población femenina de 15 años y más, usuarias de los servicios de salud de centros de primer y segundo nivel del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) y de la Secretaría de Salud durante los meses de enero a marzo de 2003, muestra que poco más de 2 de cada 10 usuarias de estos servicios de salud sufrieron algún tipo de violencia inflingida por su pareja durante el año previo al levantamiento de dicha encuesta, y que 4 de cada 10 padecieron algún tipo de agresión a lo largo de su vida por diversas personas cercanas a ellas (citada por INEGI, 2003). 
La Encuesta Nacional de la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH) realizada por el INEGI (2003), que fue administrada a mujeres de 15 años y más, casadas o unidas y con pareja residente en el hogar, reportó que:

1. 47 de cada 100 mujeres que conviven con su pareja en el hogar sufren violencia emocional, económica, física o sexual por parte de su compañero.
2. 9 mujeres de cada 100 padecen violencia física.
3. 8 mujeres de cada 100 viven violencia sexual.
4. 38 cada 100 mujeres experimentan violencia emocional o económica, respectivamente. 
5. 29 de cada 100 mujeres experimentan violencia económica.
En el ámbito nacional el INEGI (2003) arrojó además, una prevalencia de violencia con la pareja actual de 21.5%. Las cinco entidades con mayor índice de violencia con la pareja actual por orden descendente fueron Quintana Roo, 10 puntos por arriba de la prevalencia nacional; le siguieron Tlaxcala, Coahuila, Nayarit y Oaxaca. El estado con la menor prevalencia fue Aguascalientes con 9.4%, casi tres veces por debajo de la prevalencia nacional. Esto significa que el rango en el que se encuentran las entidades federativas es muy amplio, situación que no debe confundir la relevancia del problema, ya que aún en los estados que acusan menor prevalencia, ésta sigue siendo muy elevada.
El aprendizaje de los roles masculino y femenino de acuerdo con el modelo patriarcal a través de una socialización rígida en cuanto a diferencias de género, da paso a un preconcepto sobre el lugar que cada miembro ocupa en una familia de acuerdo con una escala jerárquica pre-establecida culturalmente. El aval social para el ejercicio de la violencia si alguien trata de modificar ese estereotipo, sumado al modelo internalizado de la violencia como forma rápida y eficaz de resolver los problemas, conforman un sistema de constructos familiares estáticos, rígidos y, sobre todo, de alto riesgo para los integrantes de ese grupo.

Esta posición indudablemente hace evidente un violentamiento generado desde lo social, violentamiento que se traduce en el panorama científico como violencia de género. La violencia conyugal tiene ciertas particularidades que la diferencian de otros tipos de violencia intrafamiliar ya que se trata de una relación que se establece a partir de un acto voluntario entre dos personas que se aman e intentan desarrollar un proyecto de vida común.
Perfiles de víctimas y victimarios 

Los estudios concernientes a los perpetradores de abuso (Corsi, 2004; López, 2004; Redondo, 2004) muestran, como ya se había referido, que es el adulto masculino quien con mayor frecuencia asume ese rol siendo características una disociación entre su imagen pública y privada, escasas habilidades comunicativas e inexpresividad emocional unida a un gran temor a perder el control de la relación lo que les provoca un estado de gran tensión y el intento de retomar el mismo por la fuerza. Estos sujetos se caracterizan además por una baja autoestima, resistencia al autoconocimiento, tendencia a proyectar su responsabilidad y culpas, minimización de las consecuencias de su conducta y maximización de los estímulos que la provocan. 

Estas mismas investigaciones arrojan un perfil de las víctimas como mujeres que incorporaron modelos de dependencia y sumisión, que tienen una idea hipertrofiada acerca del poder de su pareja, con un daño evidente en la autoestima y un verdadero conflicto entre la necesidad de expresar sus sentimientos y el temor que le provoca la posible reacción de su marido.

Corsi, Dohmen, Sotés & Bonino (1995), considera que existen fundamentalmente tres grupos de victimarios: personas que son violentas para demostrar que tiene poder sobre el otro; personas que no conocen otra manera de lidiar con los conflictos y tensiones; y personas que utilizan la agresión verbal porque tienen algún desorden psicológico.


Como se puede apreciar, los factores que propician la violencia en la relación de pareja son de distinta naturaleza y contrario a la idea que generalmente se cree, la mayoría de los casos de este de violencia en las relaciones de pareja no se pueden explicar por la psicopatología individual de uno de sus integrantes, sino que es necesario definirlos como un fenómeno en el que intervienen en distinto grado condicionantes de orden social, relacionales y personológicos. 

Es decir que para entender la expresión de la violencia en una relación de pareja concreta hay que tener en cuenta el contexto social donde se desenvuelve la misma con sus creencias, valores, normas y expectativas con respecto a la relación; la naturaleza especial de los vínculos que se establecen entre ambos integrantes los cuales determinan una estructura de comunicación y de roles y por último, las fortalezas y debilidades de cada uno como persona.
El ciclo de la violencia

En muchas relaciones que se vuelven violentas es frecuente que el primer ataque aparezca como un hecho aislado, sin embargo, es necesario considerar que la violencia en la pareja no es permanente, sino que se da por ciclos; la interacción varía desde períodos de calma y afecto hasta situaciones de violencia que pueden poner en peligro la vida.

Para poder comprender la dinámica de la violencia conyugal resulta necesario considerar dos factores: su carácter cíclico y su intensidad creciente. Con respecto al primero Walker (1994) describe el ciclo de la violencia a través de tres fases (Ver figura 9):
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Figura 9 Ciclo de la violencia
1. Acumulación de tensiones: en la que se produce una secuencia de pequeños eventos que llevan a roces permanentes entre los miembros de la pareja, con incremento constante de la hostilidad y ansiedad.

2. Explosión de la violencia: la tensión acumulada da lugar a una explosión de violencia que puede incluir desde golpes hasta el homicidio. Como resultado del episodio, la tensión y el estrés desaparecen en el abusador, en tanto la víctima aparece confundida y deprimida debido a la violencia padecida.

3. Período de calma o luna de miel: se produce el arrepentimiento por parte del victimario, ofreciendo disculpas y promesas de que no volverá a suceder; estas disculpas y promesas son aceptadas por la víctima. 
Al paso del tiempo vuelven a comenzar los pequeños episodios de acumulación de tensión y a cumplirse el ciclo. La repetición del ciclo de la violencia familiar y la vivencia recurrente del mismo, instaura el ‘síndrome de la mujer maltratada’. Este promueve un estado de parálisis progresiva que adquiere la mujer víctima de la violencia conyugal, constituyendo un síndrome similar al de la indefensión aprendida, descrito por Walker (1994). La mujer aprende que, haga lo que haga, siempre será maltratada, que no puede controlar ni detener la conducta de su marido y que cualquier acción de ella puede provocar un mal peor hacia sí misma o hacia los otros.
La persona abusada se vuelve codependiente de su agresor; aún después de ser golpeada es frecuente escuchar frases como: ‘es que yo lo quiero tanto’, ‘yo no me separo porque lo quiero’. 

Con respecto al segundo factor de la dinámica que caracteriza el ciclo de la violencia familiar, la intensidad creciente de la misma, se puede describir una verdadera escalada de violencia. Primero, por lo general la violencia se muestra sutil dirigiéndose esencialmente a la autoestima de la víctima a través de frases que ridiculizan, de la burla y la omisión; luego aparece una forma de violencia más manifiesta en la comunicación que refuerza la agresión anterior y se evidencia en ofensas, amenazas, insultos, gritos, acusaciones falsas y atribución de culpas, pudiendo aparecer posteriormente la violencia física en diferente intensidad.
Reflexiones para el afrontamiento de la violencia intrafamiliar
       Lo esencial al abordar esta problemática no es atribuir culpas o dicotomizar la realidad en víctimas y victimarios, ya que por demás sería atrevido prefijar tales roles, especialmente en la expresión de la violencia conyugal por pasar en muchos momentos casi inadvertidos, sino penetrar más en las relaciones interpersonales ya sean de igual o diferente sexo o edad, para comprender cómo opera la simbolización de la diferencia, el respeto, la autoridad y el poder en las prácticas, discursos y representaciones de sus miembros. 

      No se trata de esconder ni de olvidar las diferencias, sin dudas, hombres y mujeres, adultos y niños lo somos; se trata de no limitar las posibilidades individuales ni de negar a unos u otros determinados comportamientos o derechos, porque sólo en el compartir pleno es que podemos hallar el goce.
       Un primer y gran paso es la toma de conciencia crítica de la existencia y la gravedad de este fenómeno y el desarrollo de acciones decididas para erradicar la misma dentro de las que se pueden mencionar:

1. Desarrollar políticas sociales que sancionen las distintas manifestaciones de la violencia dentro de la familia.

2. Establecer programas de educación social dirigidos a hacer visibles las distintas formas que puede adoptar la violencia dentro de la familia.

3. Desarrollar dentro de los programas educativos acciones que permitan a niños y niñas eliminar los prejuicios de género y desarrollar competencias sociales para manejar las relaciones sin recurrir a la violencia.

4. Desarrollar programas de capacitación para padres dirigidos a aumentar sus habilidades para desarrollar una crianza efectiva. 
5. El establecimiento de normas de convivencia flexibles que rijan la vida en común, donde se promuevan acuerdos basados en el respeto y la libre elección. Esto implica tomar en consideración las inquietudes y necesidades de todos los miembros de la familia a la hora de tomar decisiones, así como la creación de espacios físicos y psicológicos personales donde cada uno pueda desempeñarse, organizarse y se sienta a gusto. Es importante que se reconozcan las diferencias entre los miembros de la familia y que las actividades se organicen respetando éstas. Es más probable que aparezcan conductas violentas en un medio donde imperan normas rígidas establecidas por uno solo de los integrantes las cuales por lo general implican sacrificar intereses y motivaciones de los otros.

6. El desarrollo de intereses laborales, intelectuales, sociales y afectivos propios, simultáneamente con la estimulación de actividades conjuntas familiares, es decir, equilibrar la independencia y el crecimiento personal con proyectos familiares conjuntos que permitan la cohesión y fortalecimiento de la identidad familiar.
7. El reconocimiento las cualidades personales que favorecen los vínculos que establecemos con los demás y las cualidades que los entorpecen o afectan, lo que implica la valoración de nuestras posibilidades como comunicadores y el uso que hacemos de ellas para solucionar conflictos (o que no hacemos, optando por la violencia), así como la identificación de los factores que nos generan irritabilidad, miedo o desequilibran nuestro comportamiento. Además, la comprensión acerca de cómo usamos esas vivencias ante un problema o conflicto, cómo las canalizamos cuando las trasladamos a otras personas o situaciones sin motivo alguno y sus consecuencias.

8. La búsqueda de alternativas más efectivas para solucionar conflictos familiares. Evitar los golpes, gritos y las acusaciones que atenten contra el respeto y el aprendizaje. Aprovechar las oportunidades para señalar las conductas a modificar y ofrecer orientaciones de cómo proceder en cada caso. Recordar que padres y adultos en general constituyen modelos que más tarde o más temprano imitarán los pequeños.

9. El reconocimiento en sí y el respeto en los otros (sea hombre o mujer, niño o adulto) del derecho a satisfacer las necesidades personales y a fijar las prioridades como sujetos independientes que somos; a expresar los sentimientos y valoraciones incluso cuando generen desacuerdos, a aceptar o negar todo lo que concierne a nuestro espacio y tiempo, a pedir deseos, a preguntar y a decir no a todo aquello que implique malestar a nuestra persona o a otros.

En resumen, resulta indispensable la comunicación, la aceptación, el afecto y el respeto. Poder reconocer todos los elementos que se entretejen en las redes de las relaciones familiares nos permite empezar a romper con lo ‘obvio’, ‘lo natural’, ‘lo esperado’; nos pone en el camino del reconocimiento de que pueden existir otras formas de relacionarse con los demás y que aceptando al otro como alguien igual en cuanto a derechos, se puede establecer una comunicación constructiva que no esté regida por el poder y el control sino por la armonía y el crecimiento.

CAPÍTULO IX. La Familia ante el divorcio o la separación.
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México
Visión panorámica del capítulo
En el contexto de la sociedad actual, la mayor independencia de la mujer, las ideas acerca de la necesidad de encontrar satisfacción en las relaciones de pareja junto con una mayor aceptación social, se han conjugado para hacer que los divorcios aumenten de manera considerable en todos los países. Sin negar la importancia de la estabilidad de la relación de pareja, es conveniente reconocer que quizás no podamos dar marcha atrás a este fenómeno que se asocia con cambios sociales e ideológicos, por lo que debemos hacerlo visible y ayudar a las familias a manejarlo de manera tal que no afecte el desarrollo de los hijos. El capítulo comienza definiendo al divorcio como una crisis, luego describe las consecuencias de éste en el desarrollo de los hijos y finaliza abordando los factores que incrementan el riesgo del mismo y termina ofreciendo recomendaciones para su manejo efectivo.
El divorcio como crisis

El divorcio implica que hubo un cambio en la voluntad del hombre o de la mujer que difiere de la que tenían cuando se unieron en matrimonio y que ahora prefieren continuar sus vidas separados. Indica que se ha llevado a cabo un trámite legal que avala y ratifica ese cambio de voluntades (Martínez, 1994). Es de señalar que muchas parejas que deciden no continuar sus vidas juntas no legalizan su separación, ya sea por la complejidad de los trámites burocráticos o por conveniencias sociales y/o económicas.
Según Valdés et. al. (2009), hasta la mitad del siglo XX el divorcio o la separación era visto como un signo de inestabilidad y crisis familiar y social; por lo tanto, era sancionado socialmente como una falta contra el otro compañero, el matrimonio, los hijos, la familia y la sociedad misma. Sin embargo, el aumento a través de los años de la frecuencia con que se presentan los divorcios y las separaciones ha ocasionado que éstos hayan perdido parte de la sanción social que los rodeaba; empezando a constituirse en objeto de estudio de disciplinas tales como la psicología, la educación, la antropología y la sociología entre otras.

En los países de América la frecuencia con que se presenta el divorcio varía considerablemente. Así tenemos que existen países con altas tasas de divorcio como los Estados Unidos, Canadá y Cuba donde ocurren más o menos 50 divorcios por cada 100 matrimonios (World Divorce Statistic, 2004); mientras existen otros países con bajas tasas de divorcio. Entre estos últimos se encuentra México en donde la tasa de divorcios es 12.3 por cada 100 matrimonios; sin embargo, es de considerar que en México en el transcurso de 3 décadas esta tasa se ha cuatriplicado pasando de 3.2 en el año de 1971 a 12.3 en el 2006 (INEGI, 2008).
Si ampliamos la definición de divorcio para comprender a aquellas parejas que se encuentran separadas, sin importar si han legalizado o no esta separación, le daríamos entrada a otro número importante de parejas en nuestro país; ya que según los datos de INEGI (2007), el número de personas separadas en el país es de 1´799,035 y casi duplica al de las divorciadas (687,444). 

Esta consideración indiscutiblemente incrementa el impacto de la separación de los padres (legal o no) entre las familias mexicanas, pues si se suman ambos tipos de separaciones, el fenómeno afectaría a más del 30% de las familias mexicanas. 

El divorcio o la separación constituyen crisis no normativas por su carácter imprevisible y por demandar el desarrollo de nuevas estrategias para enfrentar los cambios derivados de los mismos. Es decir, son sucesos que no se puede determinar si van a ocurrir y cuándo se pueden presentar; además siempre traen aparejados cambios importantes en la vida de las personas involucradas; dichos cambios afectan los aspectos económicos, psicológicos y sociales de la vida de todos los integrantes de la familia.

El mayor porcentaje de divorcios ocurre después de los 10 años de casados (49.5%), seguido por los que ocurren entre los 5 y 9 años (31%); la edad promedio de los hombres al divorciarse es de 37.6 años y de las mujeres 34.9 años (INEGI, 2008). 

Estos datos indican, contra lo que se piensa habitualmente, que el divorcio o la separación no se deben tanto a la inmadurez de los miembros de la pareja, como a los efectos de factores tales como el paso del tiempo y el estrés asociado a la crianza de los hijos, las diferencias entre el ideal de la pareja y la realidad de la misma, las dificultades en la relación con los sistemas externos a la familia (laboral, familias de origen y amigos), los conflictos que se originan por los aspectos económicos y la división de roles y las diferencias en los proyectos de vida que se van presentando entre los integrantes de la pareja como resultado de experiencias vitales diferentes, por sólo mencionar algunos.
Por lo general el divorcio o la separación son el resultado de problemáticas que comenzaron mucho antes de que los miembros de la pareja tomaran la decisión de separase; por lo tanto son un intento de solucionar una crisis que uno o los dos integrantes perciben se ha originado en la relación de pareja. Consideramos al igual que Wallerstein & Blakeslee (1990) que el divorcio y la separación tienen una doble finalidad: disolver una relación que se ha tornado intolerable y emprender una vida nueva. Esta expectativa de una nueva vida resulta ser mucho más importante para uno o los dos integrantes de la pareja que la crisis que produce el divorcio o la separación. 
Sin embargo, y aunque la solicitud del divorcio o separación es sin duda un intento de solucionar un conflicto en la relación de pareja, origina otra crisis ya que demanda a la familia adoptar una nueva forma de organización y funcionamiento y enfrentar situaciones nuevas las cuales por lo general son de carácter negativo. 

Dentro de las situaciones nuevas que tienen que enfrentar las personas involucradas en un divorcio se encuentran:
1. Vivencias emocionales negativas: ansiedad, depresión y pérdida de la autoestima por sólo mencionar algunas.

2. Llegar a acuerdos con su expareja: por lo general con relación a aspectos económicos y al cuidado los hijos en el caso de que los hubiera. 
3. Cambios en su nivel de vida: generalmente estos implican una disminución del mismo, con las consiguientes restricciones para todos los integrantes de la familia.

4. El hacerse cargo de todos los trámites legales: estos son casi siempre sumamente engorrosos y conflictivos.

5. Redefinir sus relaciones con amigos, familia política e incluso con la propia familia: la reestructuración también alcanza las relaciones de los sujetos con diversas instituciones como por ejemplo, la escuela de los hijos.
6. Redefinir sus roles: el padre que se queda con los hijos debe empezar a asumir roles que antes desempeñaba su expareja, lo cual muchas veces tiende a ocasionar una sobrecarga en los mismos. Por su parte el padre que se marcha tiene que asumir que ya no puede cumplir algunos roles que antes desempeñaba con la pérdida de poder que esto conlleva generalmente.
7. Manejar la situación ante los hijos: deben de dar la noticia de la separación a los hijos; brindarles apoyo emocional (aún cuando ellos también necesitan de ese apoyo), mantener un autocontrol emocional delante de los hijos cuando realmente no lo tienen y mostrarse optimistas con respecto a las posibilidades futuras de la familia, incluso cuando ellos en realidad tienen sentimientos pesimistas. 
8. Los hijos: éstos tienen que enfrentarse generalmente a cambios en su nivel de vida y a no tener acceso como antes a uno de sus progenitores.
Esta crisis originada por el divorcio es agudizada por los conflictos que se originan entre los miembros de la pareja en torno a algunos temas específicos, pero que frecuentemente ocultan el verdadero motivo de los conflictos que se asocia a la ira y los deseos de agredirse mutuamente entre los ex integrantes de la pareja. Es de señalar que estos deseos de venganza se presentan con mayor fuerza en el integrante de la pareja que no tomó la decisión de separarse, ya que éste no ha terminado de desprenderse afectivamente de la pareja. 

Las situaciones donde generalmente se materializan los rencores entre los ex integrantes de la pareja por lo general son:
1. La división de bienes: aquí uno o los dos integrantes pretenden apropiarse de manera injusta de la mayoría de los bienes de la pareja y se niega a llegar a acuerdos realistas.
2. El mantenimiento económico y la pensión alimenticia de los hijos y/o de la pareja: muchas veces se observa que la madre exige al padre una pensión que a todas luces no es realista dados los ingresos de éste, o se aprecia que el padre se niega a dar una pensión adecuada a sus ingresos a los hijos.
3. La participación en la crianza de los hijos: aquí se originan conflictos relacionados con el tiempo que cada padre pasa con los hijos y cómo participa en las decisiones relativas a la crianza de los hijos.

Consecuencias del divorcio en los hijos

Aunque parece un hecho totalmente demostrado que el divorcio ocasiona en todos los casos consecuencias negativas en el desarrollo cognitivo y socio-emocional de los niños que se crían en este tipo de familias, esto dista de ser un hecho totalmente demostrado en la literatura científica acerca del tema. 

Un claro ejemplo de las contradicciones de los resultados con relación a los efectos del divorcio son los hallazgos reportados por dos de los más importantes estudiosos del tema. Por un lado tenemos a Wallerstein (1987) quien refiere que el divorcio afecta el rendimiento académico de los niños y ocasiona problemas emocionales que perduran incluso en la vida adulta; mientras que por tenemos a Hetherington (2003), quien encontró que los efectos negativos del divorcio no siempre se presentan y que incluso cuando se observan por lo general desaparecen con el paso del tiempo.

Sandford (2006), sostiene que por lo general las investigaciones coinciden en afirmar que los hijos de padres divorciados presentan las características siguientes: 1. reducción del bienestar psicológico, socioemocional y cognitivo y pobre salud física; 2. problemas de conducta, abuso de sustancias y delincuencia juvenil; 3. menores resultados educacionales y ocupacionales; 4. incremento el riesgo de dejar el hogar tempranamente, embarazos adolescentes y divorcio y 5 ruptura de relaciones con padres y adultos. 

Shaffer (2007), comenta que estos mismos estudios apuntan que el tamaño de las diferencias entre los hijos de padres divorciados es más bien pequeño y que si bien existen a corto plazo tienden a desaparecer a largo plazo. 


A pesar de como dijimos anteriormente los divorcios y separaciones se han hecho más frecuentes en México no existe mucha investigación que aborde las consecuencias del mismo para la familia y en especial para los hijos. En los pocos estudios realizados al respecto también en estos se han encontrado contradicciones en cuanto a los efectos de estos fenómenos en el desarrollo de los niños; sin embargo, es necesario realizar más investigaciones para precisar estos efectos y las variables que los mediatizan en nuestro contexto.

Algunos estudios que muestran efectos negativos del divorcio o las separaciones en hijos son por los realizados por Valdés (2001) y Castro (2003) con adolescentes mexicanos que presentan conductas delictivas y abuso de sustancias; estos estudios muestran que la mayoría de estos niños provienen de hogares cuyos padres se han separado o divorciado y que no comparten las funciones del cuidado y educación de los hijos. Otros ejemplos de estudios con resultados similares lo constituyen los llevados a cabo por Bauza (1983) y González, Cortés & Padilla (1996) quienes encontraron que las mujeres cuyos padres se habían divorciado poseían una imagen paterna más negativa y referían una mayor frecuencia de divorcio o separaciones, cuando se comparaban con un grupo de mujeres cuyos padres permanecían casados. 

No siempre los estudios realizados en México han encontrado efectos negativos asociados al divorcio, así por ejemplo el estudio realizado por Valdés & Aguilar (2009), en el cual se comparó en cuanto a su desempeño académico y conducta en la escuela a dos grupos de niños, uno que provenían de familias cuyos padres se encontraban separados y otro de familias con padres juntos, no se encontraron diferencias significativos entre los niños de ambos grupos en ninguno de los dos aspectos estudiados.

Amato & Booth (1996), sostienen que las diferencias entre los hijos de padres divorciados y no divorciados no se deben al divorcio mismo, ya que muchos de los problemas académicos y de conducta que presentan estos niños se encontraban ya desde antes del divorcio. 

Para Ram & Hou (2003), las dificultades descritas en estos niños en las áreas cognitivas, afectivas e intelectuales se deben no tanto al divorcio como a una paternidad inefectiva y la disminución del bienestar psicológico de los padres, lo que afecta adversamente la atmósfera psicológica de la familia y de la relación padre-hijo.

Otros estudios sugieren incluso que en las familias con alto nivel de conflicto, el hecho de que los padres se separen es mejor para la el desarrollo sano del niño que el hecho de que permanezcan juntos (Shaffer, 2007).

Estos estudios sugieren que el divorcio actúa como un factor que incrementa el riesgo de los niños, pero que es realmente la dinámica familiar anterior y posterior al divorcio la que juega un rol significativo en la aparición de diversos problemas en los niños. Permiten inferir también que aunque indiscutiblemente el divorcio es un factor que provoca una crisis en la familia y que aumenta la vulnerabilidad de los niños a corto plazo para presentar problemas emocionales, conductuales y de desempeño académico, estos efectos no tienen necesariamente que perdurar a lo largo del tiempo. 

Por lo general, los estudios sobre los efectos negativos del divorcio enfatizan que los mismos se hacen presentes cuando disminuyen los recursos económicos y parentales disponibles para la crianza de los hijos (Ver figura 10)
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Figura 10. Factores que mediatizan los efectos del divorcio
Factores de riesgo

Los factores de riesgo según McWhirter et. al. (1993) son un conjunto de dinámicas causa/efecto que ponen al individuo en peligro de eventos futuros negativos; este término debiera ser visto menos como una categoría diagnóstica unitaria y más como una serie de pasos a lo largo de un continuo.


A continuación vamos a describir los factores que según la literatura especializada ponen en mayor riesgo a los hijos de padres divorciados de presentar problemas. Es conveniente señalar que estos actúan de manera sinérgica, es decir, mientras más de estos se encuentren presentes, más probabilidades existen de que se presenten los efectos negativos. 

Disminución de los recursos económicos de la familia

El divorcio por lo general trae aparejado una disminución de los recursos económicos de la familia lo cual lleva generalmente a cambios negativos en el estilo de vida de todos los integrantes, especialmente de los hijos. Estos cambios negativos se agregan al estrés ocasionado por la separación de los padres, lo cual hacen más vulnerable a los niños.

Como resultado de la disminución de los recursos económicos es frecuente que los hijos tengan que pasar por cambios de vecindario, de escuela y de actividades, lo cual dificulta su ajuste al divorcio. También es de señalar que las dificultades económicas incrementan las tensiones en los padres lo cual disminuye su estabilidad emocional y con ello la posibilidad de ejercer una paternidad efectiva.

Continuación de los conflictos entre los padres

Este es quizás el factor de riesgo más crítico ya que una de las peores experiencias para los niños está relacionada con el uso que hacen de ellos los padres para expresar su enojo hacia el ex cónyuge. En ocasiones los utilizan para enviar mensajes negativos al otro padre y procuran fomentar las malas relaciones con el mismo, obligándolos incluso a tomar partido por uno u otro con relación a algún problema. 

Todo esto pone al niño en una situación sumamente estresante y le ocasiona un conflicto de lealtades, ya que según Shaffer (2007) las madres con altos niveles de conflictos posdivorcio tienden a tener una relación menos afectiva con los hijos y a darle menos consejos y ser más estrictas en la disciplina, y los padres por lo general son más retraídos con sus hijos, los ven menos y actúan más impulsivamente con ellos.

Markham, Ganong & Coleman (2007), sostienen que la calidad de las relaciones entre los padres se relaciona con el bienestar de los padres, menos depresión en las madres y un mayor ajuste de los hijos al divorcio. Así por ejemplo, Braver & O’Connell (1998) encontraron que la hostilidad materna en la separación se relaciona con una disminución de la participación de los padres después del divorcio; el mayor enojo predice menos contacto y menos tiempo con los padres aún 3 años después del divorcio cuando se compara con madres con menor hostilidad. Los sentimientos de daño y el enojo de las madres acerca del divorcio también predicen problemas en las visitas, comparadas con las madres con menor pena y enojo. Las madres refieren sabotear e interferir con las visitas en un 35% de los casos (citados por Kelly, 2007).

Markham et. al. (2007), sostienen que las relaciones que mantienen los padres después del divorcio son de tres tipos, de estos sólo el tipo denominado como relaciones parentales efectivas es el que facilita la adaptación de los hijos a la separación de los padres. A continuación describimos brevemente las características de los diferentes tipos de relaciones:

1. Relación parental conflictiva (20-25% de los padres): se caracteriza por la existencia de frecuentes conflictos, pobre comunicación, y el fallo de uno o los dos padres para retirarse emocionalmente. Estos padres tienen dificultades para enfocarse en las necesidades de los hijos y frecuentemente usan a los hijos en sus disputas siendo incapaces de resolver las menores diferencias en la crianza de éstos. Generalmente en estas parejas, el padre que se ha desapegado emocionalmente desea terminar la lucha legal, pero el otro por venganza y enojo quiere continuar.

2. Padres con parentalidad paralela (más del 50% de los padres): Éstos ya se han despegado emocionalmente, no tienen conflictos directos, pero tampoco mantienen relación alguna en torno a los problemas relacionados con la crianza de los hijos.

3. Padres cooperativos (25-30% de los padres): se caracteriza por el hecho de que los dos padres participan en las decisiones acerca de la educación de los hijos, la salud y las actividades sociales de éstos. Esto no significa que exista una interacción frecuente cara a cara entre los padres, ni ausencia de desacuerdos entre ellos, pero por lo general logran acuerdos con relación a los aspectos importantes relativos a la crianza de los hijos.

Como se puede apreciar en este estudio, un cuarto de los padres mantienen un alto nivel de conflicto después del divorcio, lo cual redunda en mayores dificultades de los hijos para adaptarse de manera efectiva al divorcio.

Habilidades de crianzas disminuidas o incompetentes del progenitor custodio

En casi todos los países y México no es la excepción que la gran parte de los hijos se queda bajo la custodia de la madre cuando existe un divorcio. Cuando la madre debido al estrés, a los problemas emocionales de ella misma, o simplemente por la sobrecarga de roles que tiene no puede cumplir sus funciones de soporte y supervisión de los hijos, ocasiona que aumente en éstos la probabilidad de presentar problemas académicos y en sus relaciones interpersonales (Sandford, 2006).
Los padres custodios efectivos proveen soportes emocionales, adecuado monitoreo de las actividades de los hijos, disciplina con autoridad y mantienen expectativas apropiadas a la edad.
Falta de involucramiento del progenitor no custodio
Congruente con lo expuesto anteriormente se puede afirmar que por lo general, el que ejerce la función de progenitor no custodio es el padre. Aunque el saber popular e incluso gran parte de la investigación científica ha minimizado el papel del padre en la crianza de los hijos, el involucramiento del padre en la crianza realmente es importante tanto antes como después del divorcio para el desarrollo sano del niño. La participación del padre en el ejercicio de la autoridad sobre el hijo en aspectos importantes de su vida, es esencial para su adaptación al divorcio e incluso más importante que la cantidad de tiempo que pase con éste. 

El hecho de que el padre no se involucre de manera efectiva en la crianza después del divorcio trae efectos negativos para los hijos, especialmente en lo referido a su desempeño académico y el desarrollo de habilidades de autorregulación de los impulsos (Kelly, 2007). 

Resulta evidente que esta falta de participación del padre se debe en muchas ocasiones a que éste no logra asumir dentro de su identidad la función paterna después del divorcio o que no sabe como cumplir estas funciones de manera efectiva. Sin embargo, la investigación también sostiene que las actitudes de las madres hacia el involucramiento de los padres juegan un papel central en el involucramiento de los padres con los hijos durante el matrimonio y aún más durante la separación y el divorcio. La madre va a influenciar en el cuidado de los padres y su participación a través de actitudes y conductas que facilitan o limitan las oportunidades de los padres para el establecimiento de relaciones estrechas con sus hijos (Kelly, 2007). 


Las madres con actitudes tradicionales hacia los roles de los hombres que perciben a las madres como más competentes con los niños que los padres, y aquellas madres divorciadas o separadas que presentan dificultades para identificarse a si mismas en una posición coparental y prefieren ocuparse ellas solas de los aspectos referidos a la crianza, tienden a dificultar y poner restricciones al involucramiento del padres en aspectos referidos a la crianza de los hijos (Kelly, 2007; Markhan et. al., 2007).


Pérdida de las relaciones de apoyo no parentales

A raíz del divorcio, y como consecuencia de los conflictos existentes entre los padres, en muchos casos disminuye la relación de los hijos con su familia extensa, especialmente con la familia del padre. Unido a esto, también muchos niños vivencian al mismo tiempo la pérdida de su relación con amigos y maestros.

Esta disminución de las relaciones con personas significativas en su vida hace que los hijos de padres divorciados experimenten en muchos casos una disminución de los soportes sociales con los que cuenta e incrementa sus sensaciones de soledad y desamparo.

Sugerencias para un afrontamiento efectivo del divorcio


Como se ha apreciado con anterioridad, un manejo efectivo del divorcio contribuiría a atenuar y en muchos casos a prevenir las consecuencias negativas del mismo a largo plazo en el desarrollo de los hijos. Para facilitar la implementación de estas sugerencias es necesaria la realización de un esfuerzo conjunto entre sociedad-familia e individuo.

Garantizar la seguridad económica de la familia

Aunque por lo general el divorcio ocasiona algún tipo de afectación económica a todos los integrantes de la familia, resulta necesario que teniendo en cuenta los recursos existentes, los padres lleguen a acuerdos realistas acerca de aspectos materiales y financieros, siempre con la mira puesta en afectar lo menos posible el estándar de vida de los hijos. Esto significa que se debe procurar dentro de lo posible que existan los menores cambios posibles en la vida de los hijos, sobre todos si éstos son de carácter negativo (cambios de casa, vecindario, escuela etc.).

Aunque ambos padres quieren el bienestar de los hijos, el momento de conflicto que se encuentran viviendo hace que se dificulte en muchos casos llegar a concretar acuerdos que garanticen la seguridad de todos los integrantes de la familia, especialmente de los menores.

Ante la realidad de estos hechos, nosotros proponemos que existan anexos a los juzgados civiles, servicios legales y de consejería psicológica que faciliten a los padres llegar a acuerdos en lo relativo a aspectos económicos tales como la pensión alimenticia, la división de bienes, etc. 

Resulta de particular importancia en este aspecto el trabajo con los padres, ya que del aporte de ellos va a depender en muchos casos que los hijos mantengan su estándar de vida parecido al que tenían antes del divorcio. Sin embargo, en ocasiones los padres enfrascados en las luchas con las madres y como una forma de manifestar su enojo, tratan de limitar al máximo su aporte a la economía del hogar sin percatarse de que esto daña incluso más a sus hijos que a su expareja.

En los casos de que aún con esta mediación no sea posible llegar a acuerdos, entonces de los jueces deberían establecer de manera pronta y expedita las obligaciones económicas de cada uno de los padres para con los hijos, teniendo en cuenta la realidad de la situación económica de los mismos y especialmente el bienestar de los menores. 


Procurar mantener al mínimo los conflictos entre los padres


Es esperado que cuando una pareja se separa, en un inicio se manifiesten conflictos por diversas temas, no obstante mientras en algunas estos conflictos se atenúan e incluso se reducen a un mínimo, en otras perduran y se cronifican a través del tiempo. 


Ambos padres deben estar conscientes que mantener innecesariamente un alto nivel de conflicto es sumamente perjudicial para los hijos y para ellos mismos. El mantener estos conflictos no origina ganadores, pues todos pierden en este caso. 


Independientemente de lo que piense y sienta el uno por el otro es necesario que ambos padres procuren llegar a acuerdos, donde con toda posibilidad cada uno gane y pierda algo; estos acuerdos siempre van a ser más beneficiosos para todos, especialmente para los hijos que los conflictos.


Cuando los padres no pueden llegar a estos arreglos por si solos, es necesario que tomen conciencia de la necesidad de recibir ayuda psicológica para atenuar los conflictos existentes entre ellos. Incluso proponemos que en casos especiales donde la conflictividad sea extrema, se tomen medidas judiciales que busquen evitar en lo posible los conflictos entre los padres, como puede ser por ejemplo, que el padre recoja al hijo en un lugar neutral donde no se encuentre a solas con la madre por sólo mencionar una.

Procurar que el progenitor custodio mantenga habilidades de crianza efectivas


En necesario para facilitar la adaptación de los hijos al divorcio que el progenitor custodio, que en la mayor parte de los casos es la madre, mantenga adecuadas habilidades de crianza. 

Esto resulta difícil por diversos motivos para las madres después de un divorcio, ya que además de todos los cambios en su vida tienen que enfrentar, según refieren ellas mismas, dificultades emocionales y relativas a la crianza de los hijos (Valdés et. al., 2009).


Los demás integrantes de la familia (incluyendo al ex esposo) y la sociedad en general, deben estar dispuestos a brindarles a las madres divorciadas los apoyos que necesitan para seguir ejerciendo una crianza efectiva. Estos apoyos van dirigidos a atenuar las dificultades económicas, el nivel de estrés y los problemas emocionales que dificultan una crianza efectiva.


Dentro de los apoyos que se podrían brindar a las madres para mejorar sus habilidades de crianza se encuentran por ejemplo, el acceso a servicios de guardería y de turnos vespertinos en las escuelas, bolsa de trabajo y accesos a servicios de apoyo legal y psicológico gratuitos o a bajo costo.
Lograr involucramiento del progenitor no custodio

Todos los miembros de la familia, y especialmente las madres, deben estar conscientes que la crianza conjunta es más efectiva que la crianza en solitario. Para lograr este objetivo es necesario que el padre integre a su proyecto de vida después del divorcio un involucramiento activo en los aspectos referidos al desarrollo de sus hijos, y que las madres desarrollen una identidad después del divorcio que incluya la crianza conjunta.

Salvo casos muy contados donde las características del padre (conducta violencia, delictiva o presencia de adicciones) lo justifiquen, en la mayor parte de los casos el involucramiento del padre en la crianza de los hijos favorece la adaptación de éstos al divorcio y su desarrollo sano. 


Es necesario que exista la oportunidad dentro de la comunidad para que padres y madres puedan asistir a talleres que los apoyen en el manejo efectivo de sus divorcios. A nuestro juicio, el trabajo con los padres estaría orientado al desarrollo de competencias para el ejercicio de la paternidad en esta nueva situación de sus vidas, mientras que en el caso de las madres se enfocaría a que éstas integraran dentro de su identidad la importancia de la crianza conjunta y faciliten el involucramiento activo de los padres en la crianza de los hijos (es importante recalcar que un involucramiento activo no se mide en función del tiempo que pasan juntos padre-hijo, sino en el ejercicio de autoridad que hace el padre y su participación en las actividades importantes para el desarrollo del hijo). 


Como no siempre es posible en las situaciones de divorcio lograr acuerdos entre los padres en función de los hijos, a nuestro juicio es imprescindible que existan leyes que garanticen el acceso de los padres a los hijos (salvo casos muy especiales).

Procurar que los hijos mantengan las relaciones con las personas significativas de su vida 


Diversas personas como los amigos, los maestros y especialmente la familia extensa, particularmente los abuelos, constituyen soportes instrumentales y emocionales para los hijos. Es necesario que ambos padres hagan esfuerzos para que los hijos, además de estar enfrentando la separación de los padres que implica la pérdida del acceso diario a uno de ellos, no tengan que enfrentar también las pérdidas de su acceso a más personas significativas para ellos.


Resulta conveniente que los padres tengan en cuenta de que las personas significativas en la vida de los hijos actúan como apoyo y consejeros que los ayudan a elaborar la pérdida que vivencian en estos momentos y a enfrentar los problemas del desarrollo.


Nosotros consideramos que se debiera fomentar la formación de grupos de autoayuda para los hijos de padres divorciados lo cual ayudaría a éstos a tener un nuevo grupo de apoyo al relacionarse con otros hijos que están viviendo una situación parecida.


Procurar que los hijos acepten la realidad de la separación y minimicen sus temores


Además de todas las acciones descritas anteriormente dirigidas a crear una situación contextual que favorezca la adaptación de los hijos al divorcio de los padres, es necesario que éstos, o en caso de ser necesarios consejeros profesionales, busquen que los hijos logren: 

1. Aceptar la realidad de la separación de los padres: ambos padres deben aceptar primero la realidad de su separación y evitar que los hijos alberguen falsas esperanzas de reconciliación. A veces uno de los padres, al no aceptar la separación, utiliza de manera consciente o inconsciente a los hijos para procurar mantener la relación de pareja, esto ocasiona que el niño no pueda enfrentarse a la realidad de la separación y logre un ajuste efectivo a la misma.

2. Comprender que ellos no tuvieron nada que ver con esta decisión de los padres y que no deben culparse por la misma: en ocasiones los hijos, especialmente los pequeños, tienden a culparse por la separación. Los padres deben enfocarse en mostrarles a los hijos que nada de lo que hayan hecho tuvo que ver con la separación entre ellos. Por ningún motivo los padres deben culpar a los hijos de la separación ya que esto agregaría un estrés adicional en un momento de la vida en que los hijos están pasando por una situación difícil 

3. Sentir que la separación entre los padres como pareja no implica la pérdida del afecto de los mismos: Los padres deben decirle y mostrarle a los hijos que la separación entre ellos no implica una pérdida de su cariño y que siempre van a seguir siendo su papá y su mamá por lo que van a poder seguir contando con sus afectos y apoyos.

CAPÍTULO X. Familia y Discapacidad
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Visión panorámica del capítulo
La discapacidad es un suceso que afecta a muchas personas y por lo tanto a sus familias. Resulta importante que las familias estén preparadas para apoyar de manera efectiva a estas personas ya que en muchas ocasiones las actitudes y creencias de los padres y de la sociedad en general limitan más a la persona que la propia discapacidad. En este capítulo se analiza la importancia de la familia para el bienestar de un miembro con discapacidad y se otorgan recomendaciones generales y básicas para facilitar la adaptación de la familia a este evento, proponiendo lineamientos para mejorar la participación de los padres en la atención de los miembros de la familia con discapacidad. 
Familia y discapacidad

En los países desarrollados la responsabilidad de la educación recae en el estado y existe una amplia red de instituciones que apoyan a las personas con discapacidad y sus familias; en México muchas de las carencias institucionales y sociales ante la insuficiencia de recursos son suplidas por la familia - estructura básica en la que recae el bienestar del individuo y red de apoyo fundamental para la persona con discapacidad.

La familia es la primera institución que ejerce influencia en el niño ya que transmite valores, costumbres y creencias por medio de la convivencia diaria. Asimismo, es la primera institución educativa y socializadora del niño, “pues desde que nace comienza a vivir la influencia formativa del ambiente familiar” (Guevara, 1996, p.7). Esto es cierto para las familias con un miembro con discapacidad.

Por lo anterior, resulta indispensable abordar las formas como las familias promueven el ajuste o desajuste del niño con discapacidad y concientizar al profesional de la educación especial, de los servicios de rehabilitación y de otras instituciones que interactúan con la persona con discapacidad de la importancia de considerar a la familia en la atención al individuo con discapacidad.

Beavers (1989) afirma que en vez de ver a la familia como sobreviviente de una calamidad, los profesionales deben de identificar los factores que promueven la educación y ajuste de un niño con discapacidad y considerar a la familia como experta en su propia experiencia - buena y mala- siendo el niño con discapacidad “parte del problema pero también parte de la solución” (p.194).

En el caso del niño con discapacidad, la familia juega un papel todavía más crítico, ya que son los padres y los familiares quienes proveerán al niño de la estimulación y la oportunidad necesaria para conocer el mundo que los rodea. Kirtley (1975) advierte que muchos niños con discapacidad muestran puntajes más bajos de los explicados por su limitación, en virtud de estar en ambientes familiares desfavorables” (p. 141). Peor aún, en México y Latinoamérica, aún muchas familias de zonas rurales tienden a esconder a sus hijos con discapacidad, privándolos de los servicios educativos básicos.

La falta de estimulación al niño con discapacidad puede ser exacerbada, si éste además es privado de la educación formal, ya que la escuela no sólo promueve el desarrollo intelectual, sino también el desarrollo de habilidades de socialización, facilitando una integración adecuada a su grupo etario y a la sociedad en general, por lo que los padres tienen la tarea no solamente de estimular a su hijo, sino la de promover la asistencia a la escuela y estimular las expectativas de escolarización de su hijo. La familia funcional y la asistencia a la escuela están asociadas a una mejor independencia personal, ajuste a la discapacidad de todos los miembros y por tanto mejor calidad de vida para el niño con discapacidad.

A través de la interacción con sus hijos, los padres proveen experiencias que pueden influir en el crecimiento y desarrollo del niño e influir positiva o negativamente en el proceso de aprendizaje (Korkastch-Groszko, 1998). Diversos autores como Ballantine (1999) y Zellman & Waterman (1998), han identificado efectos generales positivos de la participación de los padres en la educación de los hijos.

Nord (1998), afirma que “el involucramiento de los padres en la educación de su hijo es importante para el éxito escolar, pero no todos los niños tiene padres quienes se involucren en su escuela” (p. 1). Esta influencia familiar es particularmente importante cuando en la familia uno de los hijos presenta algún tipo de discapacidad.

En México, en comparación con otros países, existen pocos estudios e información sobre la participación de los padres en las actividades escolares de sus hijos. Como lo menciona Guevara (1996), “la investigación educativa sobre educación familiar - y, por consecuencia, del tema subordinado relaciones familia-escuela- es en México muy deficiente. Se trata de un campo de estudio no del todo construido, sobre el cual poseemos una información reducida y dispersa” (p.8).

Por esta razón los padres y maestros desconocen las ventajas de la participación de los padres en la educación de su hijo. En educación especial, esta ausencia de información en torno a la relación entre la familia y las necesidades educativas especiales es pobre y escasa (Acle, De Aguero, Rivera & Sánchez, 2003).

La participación de los padres en la educación formal de su hijo trae consigo diversas ventajas o beneficios para los padres, para los hijos y para los maestros. Brown (1989), menciona:

Cuando los padres participan en la educación de sus niños, se obtienen beneficios, tanto para los padres como para el niño, ya que frecuentemente mejora la autoestima del niño, ayuda a los padres a desarrollar actitudes positivas hacia la escuela y les proporciona a los padres una mejor comprensión del proceso de enseñanza (p.1).
Por su parte, Halawah (2006) argumenta que cuando los padres participan proactivamente en la educación escolar se producen resultados positivos como una mayor asistencia a la escuela, disminución de la deserción, mejoramiento de las actitudes y conducta del alumno, una comunicación positiva padre-hijo y mayor apoyo de la comunidad a la escuela. En el caso de los hijos con discapacidad esto hace la diferencia entre el desarrollo pleno de los potenciales del niño para alcanzar cierta independencia o la subordinación eterna al cuidado de otros.

Stevenson y Baker (1987 citado por Georgiou, 1996) examinaron la relación entre la participación de los padres en la educación y el rendimiento escolar del niño y concluyeron que “los niños de padres que participan en las actividades escolares muestran un alto aprovechamiento que los niños de padres menos participativos” (p. 34). Este hallazgo es confirmado por las entrevistas realizadas por Bello (1996), a padres, maestros y directores de escuelas primarias, los cuales mencionan que “cuando la relación entre padres y maestros es buena, el aprovechamiento es mayor en el proceso de enseñanza-aprendizaje” (p. 26).

Georgiou (1996), sugiere que los estudiantes se benefician de los padres informados con actitudes positivas hacia la escuela, altas aspiraciones hacia los hijos y conductas positivas en su educación” (p.34). Lo anterior se aplica de igual forma a los alumnos con discapacidad.

Mientras en el niño regular es de vital importancia que los padres participen en las tareas escolares de sus hijos, en la educación especial deben cuidarse las actitudes de sobreprotección que impiden la autonomía y la independencia del niño, en especial en los casos de discapacidad mental (Sánchez, 1993).

Sin embargo, la participación de los padres de niños con discapacidad no ha sido suficientemente comprendida, y es común escuchar de maestros de educación especial y a los psicólogos trabajando con familias de niños con discapacidad, que los padres se involucran demasiado, sobreprotegen al hijo y en muchas ocasiones son poco facilitadores de la independencia y autonomía.

Este último factor, la sobreprotección de los niños con discapacidad, es un aspecto idiosincrático de algunos grupos sociales en Latinoamérica que ha sido poco estudiado. Los padres muchas veces, en lugar de fomentar la independencia y seguridad de sus hijos, promueven la dependencia, la inseguridad y el apego excesivo, causando graves daños a los niños con discapacidad, ya que la sobreprotección disminuye el desarrollo pleno de los potenciales humanos y fomenta el desempleo como adultos, la mendicidad y la explotación, así como la inseguridad personal y la baja autoestima de la persona con discapacidad.

Características de la familia que influyen en el manejo de los hijos con discapacidad
La configuración, el origen, funcionamiento y estructura de la familia son factores a considerar cuando se evalúa la influencia de ésta en la persona con discapacidad; revisamos aquí tres de ellos.

Nivel socio-económico

Muchos educadores consideran el nivel socioeconómico como un factor que afecta el rendimiento escolar y frecuentemente se cita como más o menos evidente por sí mismo. Sin embargo, un análisis estadístico de varios estudios encontró que el nivel socioeconómico típicamente definido (por ingresos, educación y ocupación de los padres) está muy débilmente correlacionado con el rendimiento escolar (White, 1982). La mayor influencia en el rendimiento escolar – a través de los límites socioeconómicos – es la atmósfera en el hogar (p. 549). Esto es cierto para los niños con discapacidad que estudiarán y recibirán los servicios educativos especiales en la medida de que los padres consideren que éstos le serán útiles y beneficiosos en un futuro. 
Walberg (1984, citado por Guevara, 1996), después de revisar 29 evaluaciones de programas de intervención de los padres en apoyo a la educación de sus hijos, llegó a la conclusión de que “la intervención familiar, como factor, era más importante que el estatus socioeconómico” (p. 6).

De acuerdo a Lewis (1992), “los padres de bajo ingreso, la mayoría de veces, no tienen la preparación de una enseñanza formal, además de que no poseen los recursos para crear un ambiente rico de alfabetización” (p. 2), por lo que esta situación es la que podría afectar el rendimiento escolar del niño.

Marjoribanks (1994), examinó el involucramiento de los padres de diferentes clases sociales en la educación, concluyó que las relaciones entre las familias de clase trabajadora y las escuelas están caracterizadas por la separación. Estos padres creen que los maestros son los responsables de la educación de sus hijos. En contraste, los padres de clase media alta forjan relaciones caracterizadas por el escrutinio y una interconexión entre la vida familiar y la vida escolar. Estos padres creen que la educación es una responsabilidad compartida entre maestros y padres.
En educación especial, la importancia del nivel socioeconómico de la familia varía diferencialmente en su influencia en cuanto a la provisión de oportunidades de aditamentos, rehabilitación, cuidado médico y acceso a nuevas tecnologías; claramente las familias de mejores estratos económicos tendrán mejores prótesis, intervenciones quirúrgicas, escuelas especializadas etc. Igualmente la búsqueda de información acerca de la condición discapacitante tiende a ser mayor a medida de que los padres tienen mejores niveles de educación.

Sin embargo, en cuanto a la reacción a la presencia de un hijo con discapacidad, tal parece que familias de mayores niveles económicos tienden a sufrir más la presencia de discapacidad y estar más afectado por la presencia de un hijo con Necesidades Educativas Especiales (NEE), las mayores expectativas hacia los hijos parecen explicar este fenómeno.
Estructura de la familia

Aunque nuevamente la investigación en México al respecto de la estructura familiar y la discapacidad es escasa, tal parece repetirse el patrón reportado mundialmente.

La discapacidad es un estresor para la familia y en muchos casos la presencia de un hijo con discapacidad es un factor precipitante de ruptura conyugal y una importante fuente de conflicto, en el cual la imputación del origen y de la culpa mutua parecen ser procesos inevitables por los que pasan los padres. En este sentido es innegable que muchos niños con discapacidad tienen que afrontar también las limitaciones de la ruptura familiar y crecer en familias uniparentales.

Pero también la investigación demuestra que cuando la pareja confronta exitosamente el estresor de la discapacidad, el niño con discapacidad viene a ser un factor de unión, un vínculo entre los esposos que les lleva a luchar juntos y confrontar como pareja las demandas de la condición y en este sentido muchos padres con niños con NEE son ejemplo de unión, sinergia y apoyo y conforte mutuo. Nord (1998), reporta que los niños cuyos padres y madres están altamente involucrados, poseen un gran nivel de ‘capital social’, medido por las actividades que comparten con sus padres, y que los padres tienen altas expectativas educativas para el hijo.

La presencia del padre es especialmente notoria. Parece que los padres difieren de las madres en el grado de preocupación por el trabajo escolar de sus hijos, y mientras más interés tenga éste, les va mejor a sus hijos. 

“Tanto en la educación especial como la regular son las actitudes que los padres poseen respecto a la educación y a la escuela del hijo las que tienen un efecto decisivo sobre el niño. Si los padres no valoran el aprendizaje, los hijos difícilmente lo harán” (Nord, 1988, p. 12). Si los padres poseen actitudes que fomenten la superación, la independencia, la autonomía y los sentimientos de valía seguramente los hijos con discapacidad mostrarán mejores niveles de adaptación y ajuste.

Género y Etnia

Otra característica que se debe de considerar al realizar estudios acerca de la participación de los padres es el género del hijo. Grolnick, Benjet, Kurowski & Apostoleris (1997) han encontrado que “los niños están más desfavorablemente afectados por la madre que las niñas” (p. 539). Las madres creen que las niñas son más vulnerables y requieren más atención que el niño; esto se debe a que “las madres perciben a sus hijos e hijas con necesidades diferentes de apoyo” (Grolnick, et al., 1997, p. 546). Parece que el género del hijo influye en la atención y apoyo que la madre le brinde. Esto puede deberse a la cultura de la familia, ya que existen familias que consideran que la madre es la responsable de vigilar la educación del hijo, y que los hijos varones deben ser más independientes que las niñas y una manera de lograrlo es no prestarles tanta atención. Sin embargo, lo ideal es que tanto el padre como la madre estén atentos a la educación del hijo y de la hija. 
El desempeño académico de los niños que pertenecen a diferentes grupos étnicos difiere notablemente. Se han identificado factores que explican estas diferencias en el desempeño académico los cuales son mencionados por Okagaki & Frensch (1998), estos son:

Las diferencias motivacionales en el deseo del individuo para mejorar su estilo de vida (Buriel & Cardoza, 1988), las diferencias en la educación de los padres y el estatus socioeconómico (Laosa, 1978, 1982), las diferencias en las expectativas de los padres del aprovechamiento del niño (Wong, 1990), las diferencias de la congruencia entre la práctica cultural de la casa y la práctica cultural de la escuela (Delgado-Gaitan, 1992; Trueba, 1988), y la opresión de la sociedad en los grupos minoritarios (p. 124).

Estos factores al estar presentes en la cultura familiar pueden ejercer influencia en el desempeño académico del hijo, ya sea positivamente o negativamente.

Por ejemplo, la dificultad que tienen los estudiantes negros para ser aceptados por la cultura americana origina conflictos entre estas culturas, especialmente para el estudiante negro, por pertenecer a un grupo minoritario. En un estudio con estudiantes negros con alto aprovechamiento, Fordham (1988, citado por Marjoribanks, 1994), examinó las tensiones y conflictos de los estudiantes cuando ellos intentaban definir la relación entre el sistema cultural de los negros y el sistema impersonal e individualista de la sociedad dominante. Este investigador encontró que “los estudiantes negros prefieren perder su lealtad a la comunidad negra y adaptarse a la cultura de la sociedad dominante, a pesar de su éxito escolar” (p. 443). Por lo tanto, es importante que el niño posea una comprensión de su cultura que le permita aceptarla. Esto depende de las experiencias que los padres, maestros, familiares y amigos le proporcionen al niño (Swick, 1995).

Por otro lado, Okagaki & Frensch (1998), examinaron las relaciones entre los múltiples aspectos de los padres y el desempeño escolar del niño y consideraron las variaciones en estas relaciones a través de diferentes grupos étnicos (asiáticos-americanos, latinos y europeos-americanos); ellos encontraron que “las creencias y conductas de los padres sobre la educación, difieren a través de los grupos étnicos. En general, los padres asiáticos-americanos tienen altas expectativas educativas para el hijo” (p. 139).

Okagaki & Frensch (1998) afirman que “las creencias y conductas de los padres, y las percepciones que el hijo tenga acerca de éstas y de las expectativas de sus padres, es una variable que está relacionada con el éxito escolar” (p. 142). Es decir, si el padre cree y espera que su hijo tenga éxito en la escuela, esto va influir en la formación de aspiraciones académicas del hijo, y se esperaría que tenga un alto aprovechamiento académico. Por otra parte, si el padre no tiene altas expectativas educativas, o no demuestra conductas que motiven al niño a desempeñarse exitosamente en la escuela, es posible que el hijo tenga un bajo rendimiento escolar, aún en educación especial.

Discapacidad y Familia

Ya sea que la persona con discapacidad sea ubicada en una escuela regular o en un centro especializado, el apoyo de la familia en la promoción y mantenimiento de la motivación para el logro escolar es fundamental para la permanencia del niño con discapacidad en el sistema educativo y el avance en los diferentes niveles de educación hasta alcanzar los máximos potenciales posibles.

La clave para que un niño con discapacidad sea un adulto independiente y productivo pudiera estar en el apoyo que le dé su familia (Barraga, 1991). Es por esto que en educación especial se debe considerar a cada niño como un caso individual, ya que cada familia es diferente en sus puntos de vista y circunstancias (Crespo, 1979).

Leonard (1986), reportó que niños con alguna discapacidad que presentaban pasividad y baja estima, las mismas estaban relacionadas con comparaciones desafortunadas de los padres quienes contribuían a aumentar la ansiedad en relación al desarrollo del niño.

La familia debe aceptar al niño como es y no debe intentar compensar su discapacidad creando falsas expectativas que con frecuencia lo llevan al fracaso. Es decir, la familia tiene la responsabilidad de promover el logro escolar y la permanencia en la escuela en la medida de los potenciales y capacidades actuales del niño.

De acuerdo con Flinstone (1993), los miembros de la familia deben enfocar en las fortalezas y la capacidad del niño para evitar sobreprotección e incorporar al niño a las tomas de decisión y a la convivencia con todos. De hecho, muchos de los temores, actitudes pasivas y justificantes del adulto con discapacidad le fueron enseñados de niño en el ámbito de la familia.

Por lo general los padres de los niños con discapacidad tienen bajas expectativas acerca de los logros de los hijos. Las expectativas de los padres son una fuerte influencia para las aspiraciones escolares y laborales de los niños con discapacidad ya que influyen en las conductas que se adoptan con respecto a ellos, por ello resulta importante que los padres y otros familiares deben sostener expectativas de logro optimistas y acordes con las capacidades potencial del niño.

Las actitudes que adopta mucha gente hacia las personas con discapacidad, como por ejemplo, que ellas están en un perpetuo lamento por su disminución y por ello no pueden ser felices y que son necesariamente diferentes y menos, son bastante comunes y no necesariamente ciertas. Estas creencias dan origen a actitudes de lástima hacia las personas con discapacidad, las cuales reemplazan las actitudes empáticas de verdadera ayuda.

Una persona con discapacidad está expuesta a la lástima de otros y a la sobreprotección en general de quienes están próximos a ella. El efecto que estas actitudes producen en la persona es de ‘profecía que se cumple’, es decir, se comportan de acuerdo a las expectativas de los demás, siendo a fin de cuentas como creen quienes los rodean.

Lo anterior ilustra la importancia de ayudar a las familias para facilitar que el miembro con discapacidad aprenda a vivir con las personas normales con naturalidad (Finestone, 1983).
Blackfelner & Ranallo (1998), realizaron un estudio para conocer las razones por las que los padres no participan, y así poder desarrollar actividades que mejoren este involucramiento. Estos investigadores encontraron que el miedo de los padres a la escuela, la falta de tiempo y transportación de los padres, así como la vergüenza que sienten de su propio nivel educativo son factores que dificultan la participación de los padres de los hijos con necesidades educativas especiales.
Ante estos obstáculos ha surgido la necesidad de diseñar programas escolares que respondan a las necesidades, a la cultura y a las características de la familia con la finalidad de motivarlos a participar en la educación del hijo.

Lewis (1992), menciona cinco maneras en que las escuelas intentan fomentar la participación de los padres de los niños con discapacidad en la educación. Estas maneras, (a) consideran las obligaciones básicas de la familia, y (b) de la escuela, (c) involucran a los padres en la escuela (para que ayuden a los maestros y a los niños voluntariamente), (d) involucran a los padres en las actividades de aprendizaje (los maestros deben guiar a los padres para que éstos puedan ayudar a su hijo en las tareas), e (e) involucran a los padres en la toma de decisiones y en la administración de la escuela (invitarlos a participar en la elaboración de normas de la escuela y en la formación de grupos de consejo de padres de familia). 

En cada una de estas maneras se debe mantener una comunicación recíproca entre padres y maestros, ya sea por llamadas telefónicas, cartas que se les envíen a los padres, o por notas enviadas por medio del hijo, todo esto con el fin de mantener e incrementar el interés de los padres en la educación del hijo, de esta manera los padres podrán darse cuenta de que su participación es importante para los hijos.

Sugerencias para un manejo efectivo de los hijos con discapacidad
Concluimos este capítulo con algunas recomendaciones prácticas derivadas de la discusión anterior que ayuden a los padres con un hijo con discapacidad el seno de la familia a afrontar de manera exitosa y eficiente esta situación. 

1. La presencia de un miembro con discapacidad de la familia ciertamente es un estresor, pero también es una fuerza que permite la reconfiguración de la constelación familiar para apoyar a este miembro. Es importante que los padres tengan en mente que los hijos con discapacidad muchas veces unen a la familia y la consolidan, en vez de destruirla.

2. Es importante que los padres promuevan la independencia, la autosuficiencia y la seguridad personal de los hijos con discapacidad. Por lo anterior, es importante evitar la sobreprotección y la solución de todos los problemas al hijo. La función de los padres hacia los hijos no es hacerlos felices, sino proveerlos de las herramientas para salir adelante en la vida. Este principio es especialmente cierto cuando existe un hijo con discapacidad.

3. Los padres de los alumnos con discapacidades tienen que tener expectativas realistas, pero altas y positivas hacia los beneficios que la educación puede dar a sus hijos. La participación de los padres en las actividades escolares es muy importante para que el alumno progrese y solucione muchas de las demandas de la escuela.

4. En la atención de los hijos con discapacidad es primariamente importante atender las necesidades de tipo médico, fisiátrico y de rehabilitación. Las necesidades educativas deben ser la segunda prioridad y por último los padres deben enfocarse al fomento de las redes sociales y comunitarias y siempre actuar en consecuencia de esta jerarquía.

5.  Finalmente, es importante que los padres planeen y prevengan tempranamente la situación del hijo a futuro, principalmente ante la eventual e inevitable ausencia de los padres. La previsión y la planeación del futuro del hijo con discapacidad hace que la familia se mantenga unida y permanezca tranquila con vistas al futuro.

6.  Por último, recordar siempre como padres que el futuro y un hijo con discapacidad dependerán siempre de sus recursos, fortalezas y oportunidades, nunca de sus insuficiencias, limitaciones o debilidades.
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Visión panorámica del capítulo
En este capítulo se aborda el tema de las adicciones por consumo de drogas en adolescentes, haciendo referencia a los patrones de consumo y al contexto social y familiar en el que se desarrolla esta problemática. Se describen las consecuencias por dependencia a diferentes tipos de drogas, incluyendo tabaco y alcohol. Finalmente se hace un análisis de los factores de protección para prevenir las adicciones destacando la influencia de la familia en el desarrollo de los recursos personales de los adolescentes. 

El consumo de drogas en México 

Hoy en día, las adicciones constituyen en México una importante amenaza para el bienestar de las familias y especialmente para los adolescentes, por lo que son consideradas como un grave problema social y de salud. Su origen es multicausal, ya que intervienen factores sociales, familiares e individuales.

El consumo de drogas en México, incluyendo tabaco y alcohol, ha aumentado de manera importante derivando un grave problema de salud pública. En 1993 la Encuesta Nacional de Adicciones (ENA), publicó en sus informes que 4 de cada 100 personas habían reportado hacer uso de algún tipo de sustancia alguna vez en su vida (Tapia et al., (1995).
Según el Consejo Nacional para las Adicciones (CONADIC), en 1998, 5 de cada 100 personas admitieron hacer uso de algún tipo de sustancias alguna vez en su vida. Si a lo anterior se le agrega que en 2002 la ENA evidenció que 8 de cada 100 personas encuestadas expresaron consumo de sustancia con ‘alguna frecuencia’, entonces podemos observar que el consumo de drogas crece de manera insidiosa duplicándose en menos de 10 años. 

En otros estudios, la ENA en 2002 reportó que 3.5 millones de personas referían haber consumido drogas al menos una vez en la vida; en 2008 este número ascendió a 4.2 millones de personas en los resultados preliminares (CONADIC, 2008). 

Derivado de estos reportes, se ha constatado que la población donde existe mayor riesgo de usar drogas es aquella comprendida entre los 12 y 25 años. En la ENA de 2002, se precisa que el rango de edad en el que se utiliza por primera vez alguna droga es entre 10 y 18 años de edad (CONADIC, 2002). Por otra parte, la proporción de estudiantes que han usado drogas en los niveles educativos de secundaria y bachillerato corresponde a 8 de cada 100 estudiantes, por lo que puede considerarse a este grupo como población en riesgo para el inicio de consumo de drogas (Centros de Integración Juvenil, 2004).

En México la droga que más se consume es la marihuana, aproximadamente 5 de cada 100 habitantes la han probado por lo menos alguna vez en la vida. En rango de consumo le sigue la cocaína, ya que éste ha crecido notablemente en los últimos 5 años y las encuestas plantean que se ha triplicado la cantidad de personas que por lo menos la han probado. En tercer lugar de consumo se encuentran los inhalables como el thinner, pegamentos, gasolina, pinturas, entre otros solventes industriales, por ser estos productos legales y de bajo costo (Centros de Integración Juvenil A.C., 2003).
Las drogas y su clasificación
La definición del vocablo ‘droga’, en términos generales se refiere a toda sustancia que incorporada al organismo produce un cambio en el mismo, por la tanto se podrían incluir en esta categoría alimentos, medicamentos, productos de origen animal y vegetal, entre otro tipo de sustancias sin efectos psicoactivos (González, 2002).  

El consumo de drogas forma parte de la vida diaria del ser humano pues se hace uso de éstas desde la primera etapa de la vida,con el consumo de vitaminas, analgésicos, antibióticos, entre otras, sin embargo este tipo de sustancias no alteran los estados de conciencia de las personas (Feldman, 2007). 

Existen también otro tipo de sustancias psicoactivas que sí alteran los estados de conciencia, influyen en la percepción, emociones y comportamiento de los individuos, sin embargo su uso es cotidiano, y si no se cae en lo excesos, no deteriora significativamente el funcionamiento emocional, social, físico y cognitivo de sus usuarios, como el consumo moderado de café o vino tinto. 

Adicionalmente se encuentran las drogas adictivas las cuales alteran los estados de conciencia de los usuarios, éstas producen dependencia biológica y/o psicológica en el usuario, razón por la cual su consumo va en aumento progresivo y resulta bastante difícil dejar de consumirlas. Este tipo de sustancias sí causa deterioro significativo en el funcionamiento emocional, social, físico y cognitivo del consumidor (Feldman, 2007).
Las drogas tienen un impacto en el sistema nervioso central del usuario que impide el funcionamiento adecuado y eficaz del mismo. Desde la perspectiva psicológica se observa la aparición de una serie de síntomas y signos que deterioran las capacidades cognitivas, sociales y emocionales de quien las consume (Santrock, 2004).
Esta aseveración va en contra de la creencia popular de la naturalidad de las drogas, la cual afirma que algunas pudieran ser de carácter ‘natural’, por lo que no tienen efectos perjudiciales como en el caso del consumo de marihuana. Con esta droga se ha comprobado que entre otras cosas, los fumadores de la misma desarrollan enfermedades pulmonares obstructivas crónicas, incluso la intensidad de los síntomas en el caso de los fumadores de marihuana es mucho más severa cuando se compara con la de los fumadores de tabaco (CIJ, 2004).
La adicción a las drogas

La relación que se establece con una droga es considerada una adicción; esta relación produce cambios en el organismo afectando la salud, las relaciones con la familia, los amigos, la escuela y el trabajo, y por lo general afectan de una forma u otra todo lo concerniente con el funcionamiento del individuo. Es importante considerar que las adiciones modifican el carácter y el comportamiento de las personas, generan cambios en su estado de ánimo, hábitos alimenticios y ocupaciones diarias entre otros aspectos.
Por lo general el individuo comienza a consumir drogas de manera social u ocasional, pero los efectos que ocasiona la misma hace que insidiosamente se vaya desarrollando en el sujeto la tolerancia, es decir, la necesidad de usar dosis cada vez mayores para obtener los mismos efectos o sensaciones placenteras; posteriormente se genera un síndrome de abstinencia que puede ser de carácter físico y/o psicológico, el cual se caracteriza por la presencia de vivencias displacenteras cuando no se ha consumido la sustancia. Ambos procesos llevan a un mayor consumo de la sustancia lo cual ocasiona que el ciclo se repita una y otra vez con mayores implicaciones negativas para la adaptación social del individuo. 

Cuando se identifica que una persona ha desarrollado ‘tolerancia’ y ‘síndrome de abstinencia’ se puede hablar de dependencia. No obstante se habla de abuso de drogas cuando una persona sin desarrollar aún todo el cuadro de la dependencia, consume alguna droga ilegal a pesar de que conoce las consecuencias que esto le puede generar. En el caso de las drogas legales como alcohol y tabaco, se considera que una persona abusa de la misma cuando continúa el consumo aún sabiendo que le trae consecuencias negativas en su vida personal, familiar o social.

De acuerdo a la Asociación Psiquiátrica Americana (American Psychiatric Association, 2005) el abuso de drogas puede definirse como un patrón mal adaptativo de consumo de sustancias que conlleva un deterioro o malestar clínicamente significativo, donde se presenta uno o más de los siguientes factores durante un período de 12 meses: a) consumo recurrente de sustancias que da lugar al incumplimiento de obligaciones; b) consumo recurrente de sustancias en situaciones en las que hacerlo es físicamente peligroso; c) problemas legales repetidos relacionados con el uso de sustancias; d) consumo continuo de la sustancia a pesar de tener problemas sociales, interpersonales recurrentes asociadas al uso de la sustancia; y e) consecuencias del abuso de la sustancia.

Consecuencias del consumo de drogas

Resulta importante que los padres conozcan los efectos de las drogas más comunes para que puedan informar a los hijos al respecto, evitando algunas creencias erróneas que se mantienen acerca de las mismas. Además les permitirán identificar en su caso, de manera temprana, el consumo de algunas de estas drogas por parte de los hijos.

Efectos de la marihuana o cannabis. 

La marihuana es una de las drogas ilegales más polémicas en la actualidad, por lo que a nuestro juicio sus efectos requieren de una explicación mucho más detallada en relación con el resto de las drogas.
La marihuana, cuya denominación botánica es Cannabis Sativa, hasta 1937 era un componente obligatorio en más de treinta preparados farmacéuticos en Estados Unidos. Sin embargo, fueron congelados absolutamente todos los estudios curativos relacionados con la misma a inicios de 1938. El cannabis contiene los cannabinoides, que son las sustancias químicas en ese vegetal. A su vez entre los cannabinoides se encuentran distintas sustancias, la más conocida es el tetrahidrocannabinol, responsable directo del carácter psicoactivo de la sustancia (González, 2002).
Las pequeñas dosis del consumo de cannabis provocan un estado de relajación e inducen sueño, acentuando además los sentidos del tacto, el olfato y el gusto. Se pueden producir accidentes domésticos y de tránsito bajo los efectos de la marihuana, debido a que el consumidor experimenta marcadas distorsiones en el tiempo y en el espacio, siendo muy marcado el problema de coordinación cuando se consumen dosis que rebasan el umbral de capacidad del sujeto que la consume. 

Al igual de lo que sucede con otras drogas, el consumo frecuente de esta sustancia provoca efectos en el sistema nervioso modificando su funcionamiento; inicia con la fase eufórica y desinhibidora y posteriormente se presenta depresión, además se presentan alteraciones en la percepción del tiempo, alteraciones de la memoria y el orden de sucesos, dificultades en la capacidad de juicio y cambios en el umbral perceptivo de colores y sonidos.
La consecuencia más grave del consumo de marihuana es la progresiva y gradual instauración de un síndrome amotivacional, el cual se caracteriza por la apatía, el desinterés, el deterioro de los hábitos, la sensación subjetiva de depresión y tristeza. Este cuadro detiene, paraliza y frena cualquier intento de crecimiento y desarrollo cognoscitivo y espiritual a mediano y largo plazo. Además esta es una de las drogas que induce al consumo de otras drogas nocivas. 

Efectos por consumo de cocaína. 

Se produce una sensación de euforia y excitación, elevación del estado de ánimo, mayor energía y capacidad de trabajo, insomnio, hiperactividad motora y verbal, incremento de la frecuencia cardiaca y la presión arterial, elevación de la temperatura corporal, afectación de los sistemas cardiovascular y respiratorio.
Efectos por consumo de éxtasis. 

Euforia y locuacidad, desinhibición y aumento de energía; promueve las interacciones sociales, por ello es conocida como ‘la droga del amor’, ya que bajo sus efectos se facilitan los contactos amistosos y sexuales; ansiedad, insomnio, irritabilidad y taquicardia; aumento de la presión arterial y de la temperatura corporal; en dosis elevadas produce estados de confusión, alucinaciones visuales y auditivas.
Efectos por consumo de heroína.

Producción de sentimientos de tranquilidad y euforia, reduce las sensaciones desagradables derivadas del hambre, cansancio y preocupaciones; descenso en la temperatura, resequedad en la boca, estreñimiento, apatía, disminución de la actividad, dificultades de concentración, náuseas y vómitos.

Efectos por consumo de alcohol. 

Desinhibición y euforia en dosis bajas y posteriormente efectos depresores, descoordinación de los movimientos del cuerpo, dificultad para articular adecuadamente las palabras, lentitud de reflejos, visión restringida y borrosa, somnolencia, falta de lógica en las ideas; afecta severamente al hígado, aunque también en un menor grado el corazón, estómago, así como otros órganos vitales. 
Efectos por consumo de tabaco. 

Inflamación de los bronquios, insuficiencia respiratoria, cáncer de pulmón, arterioesclerosis, acidez estomacal, irritación del tracto digestivo, de los pulmones y vías respiratorias.
Clasificación de usuarios de drogas

Las personas pueden esperar del consumo de drogas obtener sensaciones de bienestar, excitación y relajación, modificación de la percepción, de los sentimientos o la conducta. En muchos casos, especialmente en el caso de los adolescentes, su consumo se asocia con la necesidad de ser aceptados dentro de determinados grupos sociales.

Los usuarios de drogas pueden ser experimentadores, sociales, funcionales y disfuncionales de acuerdo a la frecuencia y el impacto de las drogas en su vida. Cabe señalar que por lo general existe un continuo entre estos patrones de consumo, donde los individuos empiezan siendo experimentadores y terminan siendo clasificados como disfuncionales, aunque no siempre ocurre de esa manera.
Los usuarios experimentadores son aquellos que utilizan las drogas en una sola ocasión para satisfacer su curiosidad. Los sociales por su parte consumen drogas sólo cuando están en grupo, o para hacer frente a una situación esporádica y/o temporal. Los funcionales son aquellos que necesitan las drogas para ser parte activa de la sociedad, sólo cuando la consumen sienten que pueden funcionar adecuadamente y realizar correctamente sus actividades; cuando no la consumen presentan trastornos debidos a que su organismo requiere de la droga. Aunque puede haber una influencia negativa de las drogas en el individuo, por lo general éstos se mantienen esencialmente funcionales en las diversas áreas de su vida. Los usuarios disfuncionales son aquellos que a consecuencia del abuso de drogas presentan un desajuste importante en su adaptación social, por lo que funcionan de manera inadecuada, su vida gira alrededor de las drogas dedicando la mayor parte de su tiempo y sus esfuerzos a conseguirlas y consumirlas.

Considerando los tipos de sustancias que se consumen, los individuos pueden clasificarse cono monousuarios, cuando usan un solo tipo de droga por ocasión; y poliusuarios, cuando son consumidores de más de una droga.
El adolescente en riesgo. 

Si se parte de la perspectiva de que la adolescencia es una etapa del desarrollo de crecimiento y búsqueda, de experimentación de nuevas conductas, del procesamiento de una nueva identidad, de autoafirmación de rasgos y características de la personalidad, del desarrollo de nuevas relaciones fuera del hogar y de ciertas actitudes de rebeldía y sensación de libertad, entonces estaremos visualizando a este período como el momento donde pueden desarrollarse nuevas habilidades, capacidades y potencialidades; por lo tanto es donde más necesidad existe de darle cause a esos cambios e inquietudes actuando con mesura, calma, paciencia y muy especialmente, adelantándose a los cambios normales que se avecinan.

Durante la adolescencia el joven se reúne con amigos en la búsqueda de intereses comunes; necesita la aceptación de un grupo social diferente al de su familia y siempre muestra la intención dentro de su nuevo grupo de coetáneos de encontrar respuestas a sus inquietudes, mismas que no siempre son resueltas de forma adecuada y objetiva por su nuevo grupo de pertenencia.

Es probable que la mayoría de los adolescentes sean tentados a consumir drogas en alguna oportunidad, invitación que llega generalmente por alguien cercano; entonces será necesario que hagan valer los recursos que han internalizado para hacer lo correcto. En gran parte esto dependerá del trabajo realizado por las tres instancias a las que pertenece en esa etapa de su vida: la familia, la escuela y la sociedad, que son los encargados de construir suficientes muros de contención, a los riesgos que supone el inicio de consumo de drogas.

Desafortunadamente las drogas forman parte de la vida de muchos adolescentes, pues tienen amigos que la consumen y pláticas que giran alrededor de los mitos y creencias que se han construido alrededor de las mismas y de su consumo; se ha producido un fenómeno de cierta ‘integración’ de las drogas en la vida cotidiana del mundo adolescente. Esto provoca que el inicio del consumo de drogas en su fase experimental comience con mucha frecuencia desde los primeros años de la adolescencia.

La familia 

La familia no es un simple conglomerado de personas unidas o no por una relación consanguínea, tampoco es razonable considerar a la familia como un conjunto de individualidades que interactúan entre sí. La familia es un complejo sistema interactivo, cambiante, que se retroalimenta con todas las influencias de su entorno, que vive y experimenta procesos de crisis, cambios y transformaciones que dan pautas al establecimiento de nuevos sistemas de comunicación, siendo permeados por la sensibilidad que siempre han mostrado los núcleos familiares a la influencia externa.

La familia es un microsistema dentro de la sociedad, que de manera constante está en una interacción e intercambio con otros microsistemas, mismos que incluyen las comunicaciones que se dan con todas las personas que están presentes en el quehacer diario. Los amigos, compañeros de escuela o de trabajo, vecinos y toda la gama de personas que en mayor o menor medida influyen en los miembros del sistema familiar, forman parte de las comunicaciones, intercambios, influencias e interacciones que establecen cada miembro del sistema familiar.

A lo anterior es importante agregarle que cada sistema familiar posee una estructura, que se define de acuerdo a los patrones transaccionales, operativos y funcionales de comunicación que se han establecido en el decursar histórico del sistema.
Una familia es competente y eficaz en la medida en que el sistema pueda manejar los cambios, transiciones y crisis, en ocasiones impredecibles, que se producen invariablemente dentro de su estructura y funcionamiento, de manera tal que los miembros del sistema familiar tengan cierta capacidad y habilidad para reestructurar sus conductas y comportamientos, ajustándose a las condiciones cambiantes, respondiendo de forma efectiva y operativa a las nuevas situaciones y demandas que indiscutiblemente se presentan. Esto implicaría que la familia competente, eficaz, adaptable y con capacidad de cambio logre hacer un reajuste a las novedosas situaciones que en ocasiones ponen en peligro la estabilidad de todo el sistema o de algunos miembros.

Es en el núcleo familiar donde nacen, se desarrollan y maduran los sentimientos y donde se realizan los aprendizajes sociales básicos que posibilitan una adaptación de cada miembro a lo concerniente a los cambios sociales. En la familia se debe permitir el crecimiento de sus miembros, se debe estimular el bienestar de los que conforman el sistema de interacciones, desarrollar su potencial y habilidades; sin embargo, a pesar de que la familia debe ser el soporte de la personalidad sana, estructurada y funcional, también puede ser un contexto de sufrimiento, arbitrariedad, opresión, violencia, abuso sexual y distorsión de valores, que imponen un sello que deteriora a cada miembro cuando los cimientos son débiles, desarraigados y desajustados, especialmente, cuando la violencia se convierte en estilo de funcionamiento y todas las pautas de comunicación dentro del sistema familiar tienen como denominador común la violencia entre sus miembros.
El adicto y su familia 

Considerando que el crecimiento y desarrollo de cada uno de los miembros de la familia debe ser una prioridad en el sistema familiar, una de las funciones debe estar encaminada a promover cambios que estimulen y posibiliten mayor expansividad de cada miembro del sistema familiar, mayor capacidad de desarrollo, mejores opciones de crecimiento y el surgimiento de alternativas de cambio que tengan un adecuado impacto en todos y cada uno de los miembros. 

Al respecto Valdés et. al. (2007) refieren que estos cambios abarcan ajustes en los límites, reglas, alianzas y normas entre los miembros de la familia, los cuales están determinados por factores sociales, mismos que facilitan el ajuste de la familia a su contexto.

Lo anterior induce a pensar que, cuando existen miembros del sistema familiar que fallan en su capacidad educativa, formadora y desarrolladora, comienza de forma indiscutible un proceso de deterioro, de desajuste y de conflictos que generalmente culminan en la aparición de uno o varios miembros del sistema familiar, con problemas y dificultades en su adaptación y en su inserción a las cambiantes condiciones actuales.

Uno de estos problemas es la adición a las drogas, lo cual genera que la interacción del adicto con el sistema familiar, sufra una modificación sustancialmente nociva. En la gran mayoría de las familias la presencia de un miembro adicto produce un estancamiento que ocasiona que se detenga su desarrollo como tal e impida incluso el desarrollo de otros miembros.

Todos los integrantes de la familia en mayor o menor medida entran en la fase de no cambio, en la estática de las adicciones. Se inicia el ciclo de la culpabilidad, el enganche en toda la cantidad de problemas que el adicto vende, el deterioro de los valores esenciales de sustento familiar, sin darse cuenta que los demás miembros del sistema familiar, en su afán de parar la escalada de dificultades de toda índole que está promoviendo el adicto, permiten y admiten que el adicto haga lo que indica su voluntad adicta y resquebrajada, herida, enferma y deteriorada, culminando lo anterior en la coadicción, patología familiar ocasionada por la adicción de uno de sus miembros.
La coadicción se va instaurando de forma progresiva e insidiosa, de manera lenta y gradual, de menos a más y de menos eficaz a más patológico. La coadicción incluye que los miembros del sistema familiar dejen de vivir su vida, funcionen en virtud de lo que piensa dice y hace el adicto, y hacen esfuerzos frenéticos por controlar y posponen absolutamente todos los planes, objetivos y metas.

Es perfectamente válido plantear entonces que adicción y coadicción son dos conceptos indisolublemente unidos en el proceso patológico en el cual, el sistema familiar comienza una fase de desajuste, de inadecuados e inoperantes manejos, de la pérdida de control de los fundamentos que sostenían a la familia y a sus miembros más vulnerables.

Otro acontecimiento visible y sumamente doloroso en el sistema familiar son las manifestaciones de violencia ante tanto descontrol, exceso de ira, culpa, remordimientos, resentimientos, confusiones, sentimientos encontrados entre cada miembro del sistema familiar y las reacciones de agresividad, que incluyen desmedidas conductas violentas y demás acciones de los miembros para enfrentar al adicto y a todas las situaciones y acontecimientos que genera y su variedad de conductas asociadas, desatinadas y también con un tinte violento.

 
Aparece la violencia como manifestación desgastante y dolorosa, que incluye que se consolide el deterioro de las interacciones familiares. Las relaciones de coadicción, de enganche, de ataduras, de dificultad para lograr el desprendimiento emocional; promueven disforia, molestia, irritabilidad, enojo, agresividad y alto grado de violencia de todo tipo. Incluyen además un elemento adicional que es un estado de ánimo predominantemente bajo, deprimido, con culpas y con remordimiento, por haber defendido la integridad psicológica con agresión, frenesí y violencia, con resultados generalmente desastrosos.
Factores de protección

Los factores de protección se consideran atributos o características individuales y condiciones situacionales y contextuales que inhiben, reducen o atenúan la probabilidad del uso y/o abuso de drogas o la transición a un nivel de implicación con las mismas. Son situaciones o características que aumentan la probabilidad de que un individuo no se inicie en el consumo de drogas. 
Los factores protectores, aplicados en programas preventivos del abuso de drogas apoyan o favorecen el pleno desarrollo del individuo; están orientados hacia el logro de estilos de vida saludables que determinan normas, valores y patrones de comportamiento contrarios al consumo de drogas y que a su vez sirven de amortiguadores o moderadores de los factores de riesgo.
El Modelo de Competencia Social propuesto por Trianes, Muñoz y Jiménez (2000) centra su interés en la conceptualización positiva de la salud y la focalización de las competencias existentes más que en el déficit de los individuos. Este modelo expone la necesidad de desarrollar actividades preventivas diseñadas para promover el desarrollo cognitivo, las destrezas conductuales socio-emocionales que proporcionan conductas adaptativas y por ende mayor capacidad para afrontar situaciones de gran estrés, cambiantes y críticas, especialmente en la etapa adolescente.

Bajo este enfoque, la competencia individual para la interacción social actúa como factor de protección frente al consumo de drogas, por lo que resulta de mayor relevancia ir formando en los adolescentes capacidades y habilidades que puedan implementar a la hora de afrontar situaciones de riesgos y estrés. Dicho de forma más concreta, fortalecer la personalidad con un modelo de autoprotección y de competencia y seleccionar núcleos básicos de valores que sean fuente inagotable de una subjetividad reflexiva.
Por ello resulta importante desarrollar en los adolescentes estrategias adecuadas para afrontar el estrés, ya que el estrés ocasiona efectos positivos y negativos en el sistema nervioso que se asocia tanto con el inicio como con el mantenimiento del consumo de drogas. Ward (2008) sostiene que el estrés genera una serie de procesos bioquímicos al nivel del sistema nervioso con efectos placenteros para el individuo, los cuales se mantienen con el uso de drogas; por otra parte, los efectos displacenteros del estrés pueden ser evitados con el consumo de drogas.

Al respecto Sandin (1999), menciona que los recursos de afrontamiento son características personales y sociales en los que se basan las personas cuando tienen frente a situaciones difíciles para ellos. Por su parte autores como La Rue y Herrman (2008) señalan que por lo general los adultos minimizan la presencia de estrés en los adolescentes, ya que parten del supuesto que las situaciones que enfrentan los adolescentes, al no ser verdaderamente propias del mundo adulto, no son verdaderamente difíciles para ellos.

En cuanto a recursos de afrontamiento personales, la resilencia es considerada como el conjunto de atributos y habilidades individuales para enfrentar eficazmente factores que causan estrés y situaciones que implican un riesgo. Este término proviene de la física y se refiere a la capacidad que tiene un material de recobrar su forma original después de haber estado sometido a altas presiones. En las ciencias humanas se comenzó a utilizar esta palabra para designar la facultad que permite a las personas, a pesar de atravesar por situaciones adversas, salir a salvo, pero también transformados y fortalecidos por la experiencia.

Así, la resilencia describe a aquellas personas que a pesar de nacer y vivir en situaciones de alto riesgo, se desarrollan sana y exitosamente. La teoría de resilencia señala que hay factores internos y externos que protegen contra el estrés social, la ansiedad o el abuso. Si una persona cuenta con factores protectores fuertes, podrá resistir las conductas poco saludables que a menudo resultan de elementos de estrés o de riesgo.

Los sujetos resilentes tenían por lo menos una persona, fuera familiar o no, que los aceptó en forma incondicional, independientemente de su temperamento, su aspecto físico o su inteligencia. Los adolescentes necesitan contar con alguien y, al mismo tiempo, sentir que sus esfuerzos, su competencia y su autovaloración son reconocidos y fomentados por una relación cariñosa y estrecha con un adulto, por lo que la aparición o no de la resilencia en las personas depende de la interacción entre éstas y su medio ambiente.
Más allá de los efectos negativos a los que los adolescentes están expuestos, existen factores internos que resultan protectores para los mismos: a) autoestima estable, la cual es la base para que la persona salga adelante; además, es consecuencia del cuidado afectivo, por parte de un adulto; b) introspección, entendida como la habilidad de preguntarse a sí mismo acerca de sus cualidades y decisiones y darse una respuesta honesta. Depende en parte de la solidez de la autoestima que se desarrolla a partir del reconocimiento del otro; c) autonomía, la cual es la capacidad de fijar límites entre uno mismo y el medio con problemas, de mantener distancia emocional y física sin aislarse; d) capacidad de relacionarse y establecer lazos con otras personas, primero, para satisfacer la propia necesidad de afecto, y segundo, para brindárselo a otros; e) humor o capacidad de encontrar lo divertido de la vida, incluso en situaciones problemáticas; y f) capacidad de pensamiento crítico, lo que permite analizar con razón y lógica las causas y responsabilidades de la adversidad que se sufre y se propone modos de enfrentarla y cambiarla (CONADIC, 2008). 
En este mismo sentido, el primordial factor de protección lo constituye la familia, la cual es un elemento esencial para que el adolescente pueda hacerle frente de manera efectiva al estrés, ya que por lo general constituye la fuente principal de apoyo social para el mismo. Por lo tanto es importante que los padres tengan en cuenta que las principales situaciones de estrés para los adolescentes se relacionan con la escuela y las relaciones con los compañeros.
Lexcen y Redding (1999) proponen como resultado de sus investigaciones que los jóvenes cuyos padres están más involucrados con ellos y les proporcionan influencias positivas contra las drogas a través de sus conductas y actitudes, son menos proclives al abuso de sustancias. Por ello la atención, vigilancia y supervisión de los padres es el principal factor de protección de las adicciones; uno no de cada cuatro jóvenes que utilizan drogas sienten no haber recibido suficiente supervisión de sus padres (Sánchez y Vales, 2007).

Los padres que no aportan suficiente apoyo emocional o que no desaprueban activamente los problemas de conducta exhibidos por sus hijos pueden tener más adolescentes con problemas de consumo de alcohol y otras drogas (Comission on Substance Abuse Among American’s Adolescent, 1997).
En este mismo sentido, los padres conscientes de esta problemática deben desarrollar habilidades personales de protección en sus hijos que les permitan hacer frente a las situaciones generadores de estrés y las drogas, destacando las siguientes:
Canalización adecuada de emociones. Los seres humanos conocen al mundo a través de la exploración que realizan de su ambiente. En este proceso de conocimiento se descubren sensaciones placenteras y otras desagradables.

Para algunos adolescentes las emociones fuertes y las sensaciones intensas son una fuente de satisfacción muy importante, por lo cual los sucesos o las sensaciones provocan este tipo de experiencias se incorporan a sus vidas. Al respecto, se plantea que una de las causas que influyen en el consumo de drogas y por ende el desarrollo de una adicción, es la curiosidad propia del adolescente, que en su afán de explorar lo desconocido, tanto la influencia del discurso que manejan sus coetáneos como el deseo de adquirir nuevas sensaciones, promueven la experimentación de lo que se siente al consumir drogas y los efectos colaterales de las mismas. 

Hay que considerar que en nuestra cultura se enaltecen los efectos placenteros de las drogas tales como distorsión de los sentidos, alteración positiva del estado de ánimo, aumento o disminución de la actividad sexual entre otras.
Los padres deben de estar pendientes de las alternativas que tienen al alcance sus hijos para divertirse, promoviendo actividades que no impliquen costo social, como por ejemplo práctica de deportes, incorporación a algún club social entre otros. 
Otro aspecto importante relacionado con el desarrollo emocional se refiere al autocontrol emocional, especialmente en lo que se relaciona con la tolerancia a la frustración. Es importante que los adolescentes aprendan a manejar de manera productiva las emociones negativas y a posponer las gratificaciones relacionadas con su conducta.

Percepción de apoyo social. Para que los adolescentes puedan afrontar de manera efectiva las diversas situaciones de estrés es necesario que se sientan apoyados por los adultos más importantes en su vida, especialmente por los padres y demás familiares. Esto les da fuerza y seguridad para enfrentar los problemas al saber que cuentan con el apoyo y experiencia de los padres.
Autoestima. Una característica importante para la realización de tareas individuales y sociales con éxito es una adecuada valoración de sí mismo. Las personas con baja autoestima tienen dificultades para establecer relaciones con otros; incapacidad para la búsqueda de actividades placenteras, angustia, fracasos escolares, laborales e inadaptación. La autovaloración adecuada permite al sujeto conducirse de una manera gratificante con el mismo y con otros.
Habilidades sociales. Los seres humanos somos seres sociales y necesitamos de la interacción con otras personas para poder sobrevivir. Es necesario que los adolescentes desarrollen habilidades que les permitan relacionarse de manera efectiva tanto con los adultos como con sus coetáneos.
Educar en los valores de respeto, aceptación incondicional de los demás, inculcar la espiritualidad como fuente de enriquecimiento emocional y abrir espacios al diálogo, son formas de orientar hacia la desaparición de errores conceptuales y de juicio que pueden estar presentes en las relaciones interpersonales. Dentro de las habilidades sociales más importantes están el manejo adecuado de la agresión, la habilidad de pedir ayuda y de hacer valer sus decisiones sin dejarse presionar por los demás, es decir, ser asertivo.

Cuanto antes la familia actúe ante un problema de drogas, mejores posibilidades de recuperación, por lo tanto es de esencial importancia conocer las situaciones que pueden ser síntomas del inicio del consumo de drogas y conductas desadaptativas asociadas. 

Siempre se cumple en materia de adicciones, que adelantarse a la aparición de un problema de drogas evita consecuencias dramáticas. Según Arango (2007) algunas de las situaciones que más comúnmente se relacionan con el inicio de abuso de drogas son el fracaso escolar desde la enseñanza media, cambios bruscos y dramáticos de conducta en los inicios de la adolescencia, aumento excesivo de necesidades económicas, variedad de conflictos con familiares y amigos, dificultades para establecer relaciones afectivas honestas, desaparición de objetos y dinero en el seno familiar, sensibilidad y susceptibilidad a comentarios intrascendentes, alteraciones en el apetito y el peso corporal, problemas en la autoestima, frecuentes mentiras y tendencia a la manipulación en las relaciones interpersonales, impulsividad y falta de control ante dificultades cotidianas e intolerancia a la frustración.

Con base en lo anterior, a continuación se describen algunas prácticas educativas promotoras del desarrollo sano de la personalidad y protectoras contra las adicciones. Al aplicarlas los padres puedan disminuir el riesgo de que sus hijos adolescentes incurran en el consumo drogas.

Comunicación efectiva con los hijos. Es necesario que los padres desarrollen con los hijos una comunicación clara y precisa, donde se discutan, analicen y generen alternativas de solución a diversos problemas en el marco del respeto y la tolerancia a la diversidad de intereses. Al respecto resulta muy útil y enriquecedor que todos los miembros de la familia participen en diversas actividades lo que les posibilita compartir experiencias y conocerse mutuamente.


Se debe buscar que tantos los padres como los hijos puedan expresar sus agrados y preocupaciones sin preocuparse de ser valorados negativamente como personas. Ambos deben dejar claro que lo que se cuestiona son los actos nunca a la persona misma.

Comprensión. Los padres deben desarrollar la capacidad de escucha. Cualquier relato, anécdota, vivencia o experiencia que exprese el joven debe ser escuchada con mucha atención; es deseable demostrar interés en lo que se narra como evento significativo para todos. Cuando nos sentimos escuchados habitualmente, nos sentimos comprendidos, aceptados y disminuyen las angustias, ansiedades y preocupaciones.


Participe en la educación de su hijo con respecto a las drogas. Dedique y destine tiempo para explicar y razonar en términos muy simples y coloquiales los hechos relevantes sobre las drogas, sus efectos, sus repercusiones y el impacto a corto, mediano y largo plazo. Es un mensaje que debe reforzarse constantemente. 

Supervise actividades. Disponga del tiempo necesario para saber con la mayor exactitud posible las actividades que realiza su hijo y con quién las realiza habitualmente, intereses de él y de sus amigos; hasta donde sea posible, verificar los datos que ofrece en las conversaciones diarias y ser un agudo observador de las inquietudes que plantean y reflejan en sus conductas y actitudes.


Muestre interés por sus hijos. Comente, confirme y ratifique a sus hijos que está interesado en todo cuanto le suceda. Disponga del tiempo necesario y suficiente para conversar y dialogar de los asuntos que usted considere puede analizar y discutir con sus hijos, desde problemas, conflictos, situaciones desagradables, desacuerdos, hasta todo lo que incluyen excelentes experiencias y vivencias. Es de vital importancia manifestar cariño, afectos, sentimientos y amor incondicional para producir y hacer que aparezca la sensación de confianza, de certeza, de seguridad y fortaleza, que constituye el factor protector más relevante del desarrollo emocional de nuestros hijos.


Refuerce la autoestima de sus hijos. Es necesario que se enfoque en las habilidades y aspectos positivos de los hijos, haciéndoles notar sus fortalezas y enseñándoles a desarrollar optimismo ante las dificultades.


Aprendiendo. Para poder educar y orientar a los hijos sobre el peligro que representan las drogas, resulta de fundamental importancia que los padres se preocupen por estar informados, enterados y capacitados, de todo lo concerniente al tema de las drogas, las adicciones, los riesgos y las protecciones.

Finalmente, hay que señalar que ante esta problemática es importante generar un estado de alerta y acciones inmediatas enfocadas en la prevención, tanto por parte de la familia como por la sociedad en su conjunto, ya que el consumo de drogas constituye un gravísimo flagelo que lacera y lastima lo más valioso del futuro de la sociedad, que es la niñez y la juventud.
Para la atención a esta problemática se requieren acciones coordinadas de todos los actores sociales en las que la familia juega un papel central en la atención a la misma, por lo que es necesario realizar acciones para que ésta cuente con los mecanismos adecuados y la capacitación real; así desde las primeras etapas de la crianza de los hijos se estará llevando a cabo un trabajo preventivo y de orientación. Por esta razón, los padres de familia, especialmente aquellos con hijos adolescentes, deben estar atentos a su crecimiento y desarrollo, conociendo sus actividades, hábitos, grupos de reunión entre otros aspectos, ya que en la adolescencia se dan muchos cambios físicos y cognitivos, y si el joven se siente acompañado, amado y tomado en cuenta, contará con factores de protección ante el riesgo de consumir drogas
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